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  Jugar Sin Reglas


   


  Rachelle Ayala


   


   


  Traducido por Cinta Garcia de la Rosa


   


   


  La novia de un jugador de béisbol le oculta su hija porque ella teme que él sea como su padre maltratador. 


  Marcia Powers no quiere tener nada que ver con el jugador de béisbol Brock Carter, especialmente después de que ella le dijera que se fuera a perseguir sus sueños. Ella tiene más de lo que puede manejar con un padre anciano, un negocio que dirigir, y una hija de cuatro años fingiendo ser su hermana pequeña. 


  Brock Carter ha vuelto a la ciudad para reiniciar su romance con Marcia, y esta vez él no va a dejar que ella le eche de la ciudad. Marcia es incapaz de resistirse a Brock, pero está decidida a guardar su secreto. 


  Brock ya ha perdido su corazón con Marcia una vez. ¿Perderá todos sus sueños, incluido el béisbol, cuando descubra la auténtica razón por la que Marcia le alejó?


   




  Jugar Sin Reglas


  Rachelle Ayala


   


   


  Amiga Books


   




  “¡Un sentido viaje a través de duros temas que te emocionarán!” - Corissa Palfrey


   




  Alabanzas para Jugar Sin Reglas


   


   


  “Secretos, mentiras, y un amor de gran slam que te lanzará fuera del estadio.” - Racquel Reck


  “Una historia dulce, conmovedora, y definitivamente inspiradora sobre el poder redentor del amor.” - Jill Blake


  “Un increíble libro conmovedor sobre segundas oportunidades y secretos ocultos. Me llenó los ojos de lágrimas y va sobre redimirse uno mismo y encontrar el camino para superarlo todo cuando crees que no puedes.” – Rebecca Austin


  “Una historia increíblemente apasionada y hermosamente escrita de un amor tan persistente y decidido que conquista incluso los obstáculos más devastadores.” - Amber McCallister


  “¿Estás destinado a seguir los pasos de tus padres? ¿Puedes curar tus heridas incluso viniendo de un hogar roto? ¿Tiene la fuerza dellamor que sientes por alguien el poder de cambiar lo que podría ya estar escrito dentro de tu sangre? Lee Jugar Sin Reglas de Rachelle para descubrir toda la historia de Marcia y Brock.” - Debbie Rosa


  “Maravillosa y conmovedora historia de segundas oportunidades, romance, errores, y amor familiar.” – Chantel Rhondeau


  “Esta historia es increíble. Te romperá el corazón para ayudarte a confiar en alguien en quien confiabas más que nada en el mundo.” - Jessica Cassidy


  “Con honestidad, salpicada de esperanza, Ms. Ayala muestra que es posible sobreponerse a un pasado problemático y tener un felices para siempre” - Temitope Awofeso


  “Los juegos a los que jugamos como hombres y mujeres para herirnos son tan reales como la vida misma en esta historia, pero cuando los fundamentos de una relación es ellamor, la relación va a prevalecer.” - Brandi Pletcher


  “¡Otra gran obra, Ms. Rachelle! Me dio esa sensación de vértigo. Desde curiosa, acalorada y molesta, hasta llorar a mares y felicidad. ¡Bien hecho!” - Edmarie Daal


  “Absolutamente intenso y encantador desde el principio y hasta el final. ¡Me encantó!” - Vera Neves


  “Una historia de amor fracasado, asuntos familiares y abuso que te hará apreciar más la vida y a la gente a la que amas.” - Lindsay Medina


  “Me encantó esta profunda historia de amor de superar el ciclo de violencia doméstica.” - Tiffany Kennedy


   




  Dedicatoria


   


  A las supervivientes de la violencia doméstica que luchan por romper el ciclo y salir victoriosas. 


   




  Capítulo Uno


   


   


  "La cuestión sobre jugadores de béisbol es que son jugadores." Marcia Powers retorció el cabo de una cereza al marrasquino con la punta de su lengua y observó a los fanfarrones jugadores de béisbol que descendían a su bar, El Rincón Caliente, en el centro de Phoenix. 


  "Deberías sentirte agradecida por el entrenamiento de primavera." Su compañera de negocios y mejor amiga, Jeanine Jewel, ajustó su posición en la barra para posicionar mejor sus abundantes pechos. "Mantiene el negocio en marcha y el dinero entrando." 


  "Por no mencionar el tráfico de seguidoras." Marcia resopló, pero aclaró la cara a tiempo para sonreír y tomar los pedidos de los hombres con trajes de negocios que languidecían en la barra. Su atención estaba dividida entre los jugadores de béisbol y las mujeres. Probablemente cazatalentos evaluando jugadores para intercambios antes de la temporada. 


  El tráfico era definitivamente bueno para el negocio y compensaba los días de sequía. Phoenix era el hogar del entrenamiento de primavera de quince equipos de béisbol fuera de temporada. No siempre había sido así, pero el clima seco de primavera y el coste más bajo de las casas que en California hacía que Arizona fuera lo suficientemente atractiva como para atraer a las franquicias, así como para proporcionar juegos económicos tanto para los locales como para los turistas. 


  Marcia pasó una bandeja de cócteles femeninos a Jeanine, quien se contoneó por delante de los hombres de negocios en dirección al reservado que burbujeaba con rubias y alcohol. Jeanine, siempre coqueta, se inclinó delante de los ávidos ojos de los jugadores. Miradas lascivas de los hombres y muecas despectivas de las chicas siguieron su marcha. 


  Jeanine tendría su cuota hasta que los jugadores de béisbol volvieran a sus principales ciudades de la liga, coleccionando rollos de una noche como quien colecciona cromos de béisbol. De algún modo, ella era inmune a que la lastimaran. Desde el momento en que el árbitro gritaba, "¡Pelota en juego!" en el partido de apertura, hasta los fuegos artificiales de la ceremonia de clausura indicando el fin del entrenamiento de primavera, Jeanine jugaba: defensas, defensas exteriores, lanzadores, receptores, con el ocasional entrenador o coordinador añadido a la mezcla. 


  “Entonces, ¿quién está en tu campo de sueños?” Una profunda voz ronca resonó tan cerca del oído de Marcia que ella casi dejó caer el decantador de whisky que estaba puliendo. 


  Se quedó sin respiración mientras se volvía en redondo a tiempo de ver la mirada lasciva de Brock Carter disolverse en una sonrisa. “¿Qué demonios estás haciendo asustándome así?” 


  “Pedir una copa, y es bueno volver a verte.” 


  Definitivamente no era bueno verle, siendo problemático y un rompecorazones, especialmente puesto que el corazón que había pisoteado, en este momento, latía queriendo salirse de entre sus costillas como un cachorrito excitado saltando en busca de una golosina. 


  “Pensé que te habían enviado a las ligas menores, ¿cómo se llamaba ese equipo?” Marcia esperaba que su voz no revelara el deseo que sentía de saltar por encima de la barra y, o bien darle un puñetazo en las pelotas o plantarle uno en la boca, arruinando así su acción para que cualquier otra mujer estúpida se viera engañada por esos nublados ojos verdes y el suave acento sureño. 


  “Un contratiempo menor.” Hizo crujir sus nudillos y se pasó la lengua por los labios. “Pero he vuelto a lo grande, y de algún modo sabía que te pillaría justo aquí, donde todo empezó.” 


  Cabrón arrogante. Como si hubiera sabido que nunca había salido de la ciudad, que nunca había cumplido los sueños que tenía desde hacía años, antes de que la jubilación de su padre exigiera que ella se hiciera cargo del bar, que nunca tuviera la familia ideal que había imaginado, con un marido manejando la barbacoa y niños jugando en la piscina. 


  “Pide tu bebida y supéralo.” Ella no quería ser maleducada con los clientes, pero Brock Carter estaba totalmente en una liga diferente. Ciertamente se había rellenado más desde que se fue de la ciudad hacía años. Cabello de color arenoso se escapaba por debajo de su gorra de béisbol. Su cara pecosa era más ruda, mostrando un masculino hoyuelo mientras sus músculos se veían sólidos debajo de su camiseta de prácticas. Brock cambió el peso de su cuerpo a la otra pierna, aún inclinado sobre la barra, sus antebrazos flexionándose. 


  “Te invito a un Screaming Orgasmo.” 


  Marcia tragó saliva cuando imágenes espontáneas de lo mucho que ella y Brock se habían retorcido por encima,  debajo, y entre las sábanas amenazaron con debilitar su calma externa. 


  Ella examinó desesperadamente las mesas en busca de Jeanine. Su amiga pondría a Brock en su lugar, saludándole atentamente con la cabeza antes de espantarlo. Ella sabía todo el daño que Brock había hecho y por qué Marcia no podía nunca dejarle saber su secreto. 


  “Lo tomaré como un ‘sí’.” Brock pellizcó su codo. 


  Marcia se retiró bruscamente de la barra como si hubiera tocado una valla eléctrica. “Llévate tu Screaming lo que sea y bébetelo tú solo. Estoy trabajando.” 


  Sus pobladas cejas se bajaron, la barbilla de Brock adoptó esa terca pose que ella conocía demasiado bien. 


  “¿Qué te pasa, Marsh? Habría pensado que cinco años eran suficientes para superar cualquier enfado que sintieras contra mí.” 


  “No tengo nada contra ti.” Marcia avanzó rodeando la barra hacia los grifos de cerveza. Ella no era del tipo que hacía que los tíos no cumplieran sus sueños. Como esos sueños no la implicaban a ella y a la situación en la que ella se encontraba, adiós y hasta nunca. Ella lo haría todo ella misma, y lo había hecho. 


  Marcia hizo contacto visual con los empresarios, quienes correspondieron al pedir otra ronda de bebidas, especialmente puesto que un par de fanáticas se había desplazado desde los jugadores hasta los trajeados. 


  Mientras tanto, Brock permanecía siendo una gran y enorme sombra cerniéndose debajo de los letreros de los servicios. Por el rabillo del ojo, Marcia vio a Jeanine servirle una cerveza. Los minutos pasaron, pero se quedó en su sitio, solitario, sin responder a ningún hombre o mujer lo suficientemente valiente como para invadir su territorio. 


  Jeanine se contoneó detrás de la barra y le dio un codazo. “¿Qué está haciendo él aquí?” 


  “¿No puedes librarte de él?” 


  “Ya lo he intentado.” Jeanine tiró de la tiranta de su sujetador. “Parece enfadado. ¿Qué crees?” 


  Un deje de pánico recorrió las venas de Marcia. ¿Podía ser que hubiera descubierto su secreto? 


  “No puede saberlo,” dijo Marcia. 


  “¿Por qué no?” Las cejas de Jeanine se arquearon y se puso una mano en la cadera. “¿No es hora ya de que se lo cuentes?” 


  “Él sólo le hará daño a ella.” 


  “Quizás no. Una niña necesita un padre, y tu padre es demasiado viejo como para ser un padre de verdad para ella.” 


  Marcia cerró los ojos, respirando hondo, demasiado consciente de la mirada encendida que le quemaba la espalda. “Sólo para que lo recuerdes: Bianca es mi hermana pequeña. Mi padre es su padre. Soy su tía.” 


  “Eso dices tú.” Jeanine miró a Brock, quien levantó su botella vacía. “Parece que no se va a marchar hasta la hora del cierre. Déjame averiguar qué se trae entre manos.” 


  “Adelante y juega con él,” resopló Marcia. “No me importa.” 


  Jeanine se arregló el pelo y se metió un lápiz detrás de la oreja. “El juego se ha abierto. Y estoy en ello.” 


   


  # # #


   


  Brock recorrió con su dedo el borde de la botella de cerveza vacía mientras estudiaba a Marcia Powers, la chica que había dejado atrás. Ella ya no era la desmañada chica de diecinueve años que servía mesas en el patio del restaurante de barbacoa de su padre. Toda una mujer ahora, segura de sí misma y amenazadora, tenía un buen cuerpo aún cuando llevaba puesta la típica camisa negra de camarera y vaqueros. Su pelo castaño oscuro estaba muy corto alrededor de su elegante cara ovalada, con las mejillas altas, y sus ojos habían sido de un azul glacial, helado, sin ningún rastro de la vulnerabilidad y dulzura que una vez vio en ellos. 


  Le echó un vistazo a la mejor amiga de Marcia, Jeanine, inclinada contra la barra delante de él. Su pelo rubio brillaba, un poco demasiado sólidamente como para ser todo natural, y el lunar en su mejilla era demasiado plano como para ser real. 


  “¿Quieres otra?” Ella retiró la botella vacía. 


  “Claro.” 


  Ella le quitó el tapón a una botella de cerveza, que estaba perlada de condensación, y se la tendió a él. “¿Qué te trae de vuelta a la ciudad?” 


  “Los Rattlers me invitaron para el entrenamiento de primavera.” Le dio un buen trago a la cerveza. “Pensé en pasar por aquí y decirle hola al equipo de casa.” 


  Había sido su sueño jugar en Phoenix, su lugar de nacimiento. Una vez, hacía mucho tiempo, también había sido el sueño de Marcia. 


  “¿Cómo le va a Marcia?” dijo como si estuviera preguntando por el tiempo. 


  “Le va bien.” La sonrisa de Jeanine era tan falsa como un niño sonriendo para la cámara. 


  “¿Aún me guarda rencor?” Brock empezó a intentar despegar la etiqueta de la botella, esforzándose demasiado por estar tranquilo como para dejar que el desprecio de Marcia le afectara. No era como si él hubiera hecho algo a lo que ella no hubiera accedido. Si la memoria no le fallaba, ella fue la que insistió para que colocara el béisbol por encima de su relación. 


  “No, ella nunca piensa en ti.” Jeanine apoyó los codos en la barra. Ella ladeó la cabeza hacia las mesas. “¿Ves a la pelirroja? Ha estado babeando por ti desde que te serví la última cerveza. ¿Por qué no vas y le das tu autógrafo, se lo firmas en sus tetas?” 


  “¿Estás intentando deshacerte de mí?” Brock se rascó un lado de su mandíbula. “Tengo la clara sensación de que tú y Marcia no estáis muy felices de verme, y eso me hace querer saber por qué.” 


  “Todo gira en torno a ti, ¿verdad?” La voz de Jeanine adoptó un tono decididamente hostil. “¿Por qué has vuelto aquí, buscando a Marcia, cuando hay cientos de bares en la ciudad?” 


  “¿Por qué no? Éste solía ser mi territorio de caza.” 


  “Ve a cazar a otro sitio.” 


  “Crecí aquí. El viejo Powers me dio mi primer trabajo atendiendo las mesas. Por cierto, ¿cómo le va?” 


  Jeanine cruzó los brazos por debajo de sus pechos y suspiró. “Internet existe. ¿No hiciste un poco de investigación antes de entrar aquí actuando como si el vagón de bienvenida estuviera aquí?” 


  “Ah, cielos.” Brock desenganchó su teléfono móvil de su cinturón. “Un chico mayor como yo no tiene los últimos juguetes.” 


  “¿En serio? ¿Un teléfono idiota?” Jeanine puso los ojos en blanco. “Realmente necesitas actualizarte. ¿Ves a esa gente de allí?” 


  Brock se giró hacia la dirección de su mirada. Un hombre y una mujer estaban sentados uno enfrente del otro,  cócteles sobre la mesa entre los dos, mirando fijamente sus móviles, sus dedos moviéndose sobre las pantalas. 


  “Es triste.” Brock se puso de pie y se estiró. “Hora de hacerle al viejo Powers una visita. ¿Aún vive en Birch Street?” 


  “No. Quiero decir, no puedes. Está enfermo. Su esposa murió.” 


  “¿Mrs. Powers murió?” Brock se quitó la gorra de béisbol y la retorció en sus manos. “¿Cuándo pasó eso?” 


  “Hace unos dos años.” 


  “Dile a Marcia que iré a visitar a su padre para darle el pésame.” 


  Jeanine corrió alrededor de la barra y le cogió del brazo. “No vayas. No serás bienvenido allí. Lo juro.” 


  “Tienes razón. Debería llamar primero. ¿Aún tienen el mismo número de teléfono?” Brock lo tenía memorizado, así que lo tecleó en su teléfono móvil. 


  Guantazo. Alguien golpeó su espalda con tanta fuerza que tosió. Marcia cogió su teléfono y lo cerró de golpe. “Mi padre está dormido. Le diré que has preguntado por él. Por favor, ahora márchate.” 


  Su helada actitud le llegó al estómago y le retorció las entrañas. Él se preparó para soltarle una respuesta ingeniosa y sarcástica, pero su mente se congeló. ¿Qué demonios había hecho para que ella le odiara tanto? 


  Dos hombres de espaldas cuadradas, porteros del bar, se situaron al lado de ella, sus músculos abultando debajo de sus ajustadas camisetas con cuello de pico. 


  Brock se metió la mano en el bolsillo buscando su cartera. “Marcia, ¿qué pasa, nena?” 


  “Te invita la casa. Márchate.” Ella dio un paso al frente y chocó contra su pecho, sacando barbilla, su boca cerrada en una fina línea. 


  Calor se extendió por el torso de Brock, y su pene respondió al hecho de que Marcia estuviera tan cerca de su cara. Eso y ellaroma a jazmín de su perfume, un agudo contraste con su postura desafiante, le tenían más que preparado para cogerla, echársela sobre el hombro, y llevarla a su caverna. 


  Sus ojos se entrecerraron y las aletas de su nariz se abrieron, pero pudo detectar ese rubor delator en ella, una señal de su excitación. 


  Sí, la mujer aún sentía algo por él. Si sólo pudiera averiguar lo que le pasaba, la tendría comiendo de su mano en nada de tiempo. 


   



Capítulo Dos

	 

	 

	Brock subió a su Harley y salió rugiendo dellaparcamiento de El Rincón Caliente. No necesitaba un Smartphone o un navegador GPS para dirigirle a la antigua casa de Marcia. 

	La temperatura en el desierto había descendido después de ponerse el sol, y la fría brisa le puso los pelos del dorso de la mano de punta. Inclinó su moto en una curva cerrada, levantando gravilla. El polvoriento aroma a salvia y la volátil resina de creosota le energizaban mientras respiraba profundamente. Estaba en casa. Esto era el hogar. 

	Los años pasados en los húmedos campos de béisbol del sur profundo se disiparon en el paisaje silueteado por los cactus saguaros. 

	Bienvenido o no, le presentaría sus respetos a Mr. Powers, un hombre que le había tratado como a un igual a pesar de los problemas y dificultades de su juventud. Era una lástima que no hubieran seguido estando en contacto, que no hubiera sabido que Mrs. Powers había muerto, pero se había marchado de la ciudad roto, decidido a poner cuantos más kilómetros entre él y Marcia como pudiera. 

	Enfiló con su moto el familiar curvado hacia arriba y aparcó debajo dellarbusto de enebro. Incluso en la oscuridad el patio parecía descuidado, los árboles crecidos y sin podar, los espacios con tierra secos y con malas hierbas. La luz del porche estaba apagada y la casa parecía desocupada. 

	Brock se desabrochó su chaqueta de cuero y subió los pocos peldaños hacia la puerta. El carillón que había fabricado en su clase de metales de noveno grado tintineaba ligeramente. Sonrió y examinó la vela de metal martilleado, la parte que atrapaba el viento. No tenía que ver las abolladuras para saber lo que había grabado: El hogar está donde estén los Powers. 

	Le dio al carillón un golpecito y llamó a la puerta. Acababan de dar las ocho, no demasiado tarde, pero nadie abrió la puerta. Jeanine tenía razón. Debería haber llamado primero. Rebuscó en sus vaqueros en busca de un bolígrafo y un trozo de papel. 

	Mientras estaba escribiendo su mensaje, la luz del porche se encendió y la puerta principal se abrió con un chirrido. 

	Una voz infantil dijo, “Papi quiere saber quién está en la puerta.” 

	Una niña de unos cuatro o cinco años le miraron fijamente con ojos verde pálido, grandes e inocentes. Su cabello era más claro que el lustroso castaño de Marcia, y su piel tenía un ligero bronceado, en consonancia con los antepasados Navajo de Marcia. Pero ella tenía un grupo de pecas adornando su nariz y altas mejillas sobre delicados labios y una nariz coqueta y respingona. Un instantáneo deseo de proteger envolvió el corazón de Brock. ¿Qué hacía una niña tan pequeña abriendo la puerta? 

	Bajó la cara hasta su nivel. “Dile que siento molestarle. Soy Brock Carter, un viejo amigo suyo.” 

	“Vale.” La puerta se cerró. 

	Brock no estaba seguro de si debía esperar o no. Parecía que ya había molestado suficiente a la familia de Marcia. Se balanceó sobre sus talones y examinó la estropeada pintura y las persianas rotas. Faltaban algunos tablones en secciones del porche, y el viejo columpio colgaba de una sola cadena. El feliz letrero de bienvenida de chapa pintada de Mrs. Powers colgaba torcido bajo una capa de polvo. 

	Una vez más, la puerta se abrió con un crujido. Mr. Powers miraba con cara de sueño, parpadeando. “¿Has vuelto a por mi Marcia?” 

	“Um, sí, Tío Ron. He venido a darle el pésame por Tía Nanny.” 

	Abrió la puerta más. “Nanny te envió. Ahora lo recuerdo. Ella siempre dijo que volverías.” 

	Brock entró cuidadosamente. Extendió la mano para estrechársela, pero Mr. Powers se giró y caminó arrastrando los pies hacia la chimenea. Cogió un marco de fotos y se lo tendió a Brock. Se le formó un nudo en la garganta a Brock ante la visión de la familia Powers después de que él se hubiera marchado. Marcia tenía una expresión sombría y permanecía a un lado mientras sus padres sostenían a una bebé entre ellos. 

	“Hermosa foto,” dijo Brock. “Siento mucho oír sobre la muerte de Tía Nanny.” 

	“Sus últimas palabras fueron que tú volverías. ¿Ves? Nanny, tenías razón.” 

	“Sí, bueno, Phoenix es mi ciudad natal. No puedo creer lo mucho que ha crecido desde que me fui.” 

	Mr. Powers se rio. “No hace tanto tiempo. Marcia te ha echado de menos cada día. Y mira a esta pequeña. Es Bianca. ¿Ves qué niña más guapa es?” 

	Tío Ron debe estar realmente fuera de onda para creer que Marcia le echaba de menos, pero de algún modo ese pronunciamiento le reconfortó y puso una sonrisa en su cara. 

	 “Bianca es un nombre bonito.” Brock se agachó hacia el suelo delante de la niña pequeña. “¿Cuántos años tienes?” 

	Bianca se metió el pulgar en la boca y levantó cuatro dedos. 

	Brock alargó la mano para estrecharle la suya. “Encantado de conocerte, bonita. Yo solía ser amigo de...” 

	“Se supone que mi hermana pequeña debería estar ya en la cama.” La voz de Marcia le interrumpió mientras abrazaba a Bianca entre sus brazos. “Te dije que dejaras a nuestra familia tranquila.” 

	“Bueno, Marcia, querida,” dijo su padre. “Brock ha vuelto por ti, justo como dijo Nanny.” 

	Las orejas de Brock se empinaron ante la segunda mención de la predicción de Nanny. ¿Le habría echado de menos Marcia en realidad? ¿Tanto como para que su madre la hubiera consolado con esas palabras? Él la estudió mientras ella apoyaba una mano sobre su hombro. 

	Su actitud fue de mirada asesina a una sonrisa cansada. “Papi, estás cansado. Deja que te dé tu medicina y ponga una película para ti. Prepararé a Bianca para que se vaya a la cama.” 

	“No, no, yo puedo bañar a Bianca. Tú habla con Brock. Ha vuelto a casa.” Mr. Powers llevó a Bianca de la mano y habló con Marcia, “Salid al porche. No escucharé.” 

	Marcia se giró hacia Brock como un toro atacando a un payaso de rodeo. “Fuera, ahora.” 

	Ella le empujó a través de la puerta antes de cerrarla firmemente. El tacto de sus dedos electrificaron cada centímetro cuadrado de su piel, devolviéndole el efecto que siempre había tenido sobre él. 

	Sujetando su muñeca, él sintió el pulso retumbando por sus venas mientras su aliento siseaba ante el toque y ella intentó soltarse de un tirón. Él la sostuvo firmemente, apretando los dientes para controlar el deseo que le dominaba como un fuego salvaje a través de su cuerpo. 

	“He venido a presentar mis respetos a tu madre.” 

	Marcia tragó saliva y parpadeó. “Estoy segura de que mi padre lo apreció.” 

	Pero ella no, y no podía culparla. Marcia había estado muy cerca de su madre, más como hermanas. 

	“¿Y qué hay de ti? ¿Cómo has estado? Tu hermana pequeña es condenadamente guapa, pero quizás deberías decirle que no abriera la puerta.” 

	“Yo hablaré con ella.” El humor de Marcia cambió de pensativa a enfadada, las aletas de la nariz ensanchadas y las cejas hundidas. “Te dije que te mantuvieras alejada de mi familia. ¿Por qué has vuelto?” 

	De nuevo, ella tiró de su mano, pero él la acercó más y rodeó su hombro con la otra mano. “Tu padre dijo que he vuelto por ti. ¿Por qué diría eso?” 

	Ella bajó la mirada y cerró la boca hasta formar una delgada línea. Sus ojos se cerraron y ella pareció estar conteniendo la respiración. 

	Brock aflojó su agarre de su muñeca, y ella se retorció para alejarse de su sujeción. Lo que fuera que le estuviera pasando, sería mejor que él diera un paso atrás y observara antes de cargar con su habitual enfoque de elefante en una cristalería. 

	“Mi padre no ha sido el mismo desde que mi madre murió. No deberías prestar atención a lo que dice.” 

	“Siento oír eso.” Brock dio un paso adelante, obligando a Marcia a recular hasta que estuvo contra la barandilla rota. “¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?” 

	“No, nada.” Su voz estaba apagada, pareciendo derrotada. 

	Odiaba ver a su Marcia Powers tan deprimida y triste, así que a diferencia de su descarado y enérgico ser, esa esperanzada chica con los grandes ojos y sueños aún más grandes. La única que le había hecho sentir como un héroe, un campeón, exuberante, hasta que todo cambió. De repente. 

	“Si me necesitas, si necesitas algo, llámame.” 

	Bruscamente, ella se alejó a zancadas de él y entró en la casa. La puerta se cerró, el pestillo fue corrido, y la luz del porche se apagó. 

	Mientras permanecía allí de pie, una brisa le envolvió y el carillón tintineó con sus cinco tonos pentatónicos, puros y dulces, la canción del primer y duradero amor. 

	 

	# # #

	 

	 “¿Que él qué?” La voz de Jeanine sonó chillona por el teléfono. 

	Marcia se quitó la manta de encima y cubrió ellauricular, escuchando los sonidos nocturnos del desierto. ¿Había sido eso el ronroneo rugiente de una Harley? 

	Brock se había marchado antes. Ella lo había comprobado después de asegurarse de que Papi y Bianca estaban dormidos. Mirando por la ventana, ella examinó el patio delantero vacío y la acera. Todo estaba en silencio excepto por el tintineante carillón, el que Papi se negaba a tirar porque le gustaba la frase grabada en el metal. 

	Devolvió ellauricular a su oreja. “No está ahí fuera.” 

	“Eso está bien, ¿pero ha visto a Bianca?” 

	“Por supuesto que sí, pero no sospecha nada. Le estaba vigilando. Parecía hechizado ante la idea de que yo tuviera una hermana pequeña.” 

	“Cierto, ¿pero y si se queda por la ciudad? A ver, yo no lo voy a decir,” dijo Jeanine con tono reconfortante. “Pero ya sabes cómo se extienden los cotilleos por aquí.” 

	“No creo que a nadie le importe. No es que los jugadores de béisbol se junten con los locales.” Marcia volvió a meterse en la cama y se limpió el sudor de la frente. “Gracias por llamar e interesarte por mí. No sé lo que haría sin ti.” 

	“Claro, no hay problema. ¿Qué vas a hacer con respecto a Brock?” 

	“Nada, absolutamente nada.” Marcia apretó el puño cuando una oleada de calor hirvió en su bajo vientre. ¿Qué demonios le pasaba a su cuerpo traicionero? ¿No se había preparado para ser inmune a todos los atractivos masculinos? ¿No se había insensibilizado con su repetido mantra contra los hombres con cuerpos geniales? ¿No se había convencido de que la atracción física era básica y superficial, y que los hombres fuertes y viriles eran todos jugadores a los que había que evitar? 

	“¿Qué va a pensar Conrad, sabiendo que Brock está de vuelta en la ciudad?” preguntó Jeanine, siempre la amiga que la haría enfrentarse a las situaciones por adelantado. 

	Se suponía que Conrad Riggins iba a ser su cura para Brock. Un hombre fofo y quisquilloso mortalmente asustado de los gérmenes, tenía la costumbre de esterilizar el tablero de ajedrez y las piezas antes de cada juego. 

	Era lo más opuesto a un jugador de béisbol que pudo encontrar. Aunque su padre era el dueño del equipo de béisbol Rattlers, Conrad nunca asistía a ninguno de los partidos, prefiriendo actividades de cerebrito a la brutalidad y el deporte. 

	“No hay nada que tenga que pensar, ya que Brock no está en mi vida. Le dije que se marchara y lo hizo.” 

	“¿Estás decepcionada?” 

	Marcia podía imaginarse a Jeanine sonriendo mientras se retorcía un rizo rubio en el dedo. Su amiga sabía exactamente cómo sacarla de sus casillas. 

	“Sí, supongo.” Marcia se metió una almohada entre sus piernas. “Algunas veces no puedo reunir suficiente odio por él. Es muy cansado.” 

	“Ya veo. El modo en que te miraba esta noche fue suficiente para quemar mi sujetador y mis bragas. Tan intenso y fijo, como si estuviera recordando todas las sábanas que habéis rasgado juntos.” 

	Marcia cerró los ojos y se obligó a respirar profundamente. ¿Por qué, oh por qué había compartido tan liberalmente cada detalle con su mejor amiga? 

	“Ya sabes,” continuó Jeanine, “si realmente has superado lo de Brock, entonces se abre la veda, ¿verdad? Dijiste que podía jugar con él y, oh la là, veo un montón de juegos con ése. Está más bueno de lo que recordaba.” 

	Un escalofrío se apoderó del corazón de Marcia ante la idea de Jeanine teniendo sexo con Brock. Pero entonces, ¿qué mejor modo de hacerle salir de su vida que hacer que su amiga se lo tirara y lo dejara? Quizás le enseñaría a Brock un par de cosas. Después de todo él era jugador de béisbol, viajando por todo el país, libre y soltero, todo un semental, un poderoso bateador que jugaba en tercera base. ¿Quién puede decir que no se estaba apuntando tantos en cada ciudad a la que llegaba? 

	“¿Sigues ahí?” La voz de Jeanine atacó los nervios en el oído interno de Marcia. 

	“Sí, claro, tíratelo. Sólo que no me cuentes los detalles, ¿vale?” 

	“Nenaza,” dijo Jeanine. “Tú lo compartiste todo conmigo, suficiente como para que mis expectativas sean enormes.” 

	La bilis borboteaba en el estómago de Marcia y su estómago rugió. ¿Qué podía hacer? Brock era un agente libre. Si saber sobre Jeanine y Brock en la cama no era suficiente para detener ellanhelo y los sueños que tenía por él, entonces nada lo sería. 

	En resumidas cuentas, tenía una hija de la que preocuparse. Una hija cuyo padre biológico había jurado que él nunca querría hijos. 

	Marcia le deseó buenas noches a Jeanine, silenció su teléfono, y se metió bajo las sábanas. Una vez ella había creído en el poder del amor, segura de que su amor y el de sus padres le mostraría a Brock la posibilidad de una familia amante y feliz. Habían sido amigos desde el instituto, donde era un atleta estrella, pero un chico tímido y amargado, siempre un solitario. Ella había estado tan segura de su amor que cuando se descubrió embarazada,  ella le había preparado una cena a la luz de las velas para contárselo. 

	Brock había estado excitado toda la noche, esperando la convocatoria. “Tiene que ser con los Rattlers. Quiero quedarme aquí.” 

	“Está bien si no es así,” dijo ella. “Me mudaré a donde quiera que vayas.” 

	Quizás eso había sido demasiado directo, pero estaba segura de que él quería su compañía. Además, ella tenía un test de embarazo positivo, y una vez que él lo supiera, él haría lo correcto y se quedaría con ella. 

	Él había engullido su filete y se había tragado el vino, y ella sutilmente había llevado la conversación a cuestiones más prácticas, como donde vivirían y lo que ella estaría haciendo. 

	Su respuesta había demostrado su mentalidad inmadura. “Estoy seguro de que puedes encontrar un trabajo fácilmente. Tiene que haber trabajos de camarera en cualquier sitio al que vayamos.” 

	“No quiero pasar el resto de mi vida sirviendo mesas. Preferiría empezar una familia inmediatamente. Siempre me han encantado los niños.” 

	Brock dejó su cuchillo y su tenedor, sus ojos bien abiertos. “¿Es eso lo que quieres? ¿Una familia?” 

	Sintiéndose animada, ella deslizó una mano sobre su rodilla. “Sí, con suerte.” 

	Los músculos de su pierna se tensaron, y él situó su mano sobre la suya. “Sólo vamos a ser nosotros dos, y lo sabes.” 

	“Por ahora, pero nunca se sabe. Quizás algún día podríamos tener algunos añadidos.” 

	Sacudió la cabeza, todo su cuerpo tenso. “Conmigo no, cariño. Pensaba que lo habíamos acordado.” 

	“Bueno, sí, pero eso fue antes de que me pidieras matrimonio.” Ella tocó un lado de su cara y sonrió dulcemente. 

	“¿Por qué cambiaría eso nada?” Su voz se había vuelto fría. “Sabes que nunca podría ser padre. Nunca. Me duele que saques el tema, sabiendo lo que mi padre nos hizo a mí y a mi madre.” 

	Por supuesto que ella lo había sabido. Pero su padre se había marchado al otro lado del océano por negocios los últimos años, y ella había pensado que él ya se había curado de sus heridas. 

	Esa noche hicieron el amor y él fue tan dulce y tierno como siempre, abrazándola, acariciándole la cara, y mimándola. Ella casi había creído que él lo reconsideraría, que estaría encantado de descubrir lo de su embarazo. 

	Pero, mientras ella se estaba quedando dormida, él había dicho, “No me gustan los niños. Algunas veces puedo ver por qué mi padre me pegaba. Yo era un mocoso. Hacía ruido y rompía cosas. Yo le ponía furioso y él lastimaba a mi madre. Yo nunca habría querido tomarla contigo. Nunca.” 

	Cuando fue convocado por un equipo de las ligas menores en Luisiana, ella le había echado de su vida, diciéndole que ella no le amaba lo suficiente como para dejar a sus padres y su hogar, y que él no era el hombre con el que se quería casar. 

	Una lechuza ululó fuera y los coyotes aullaron a la noche del desierto. Marcia echó las cortinas a un lado y levantó la vista a la luna llena. Ahora que estaba de vuelta, su excusa se había desgastado, quedándose transparente de tan gastada. Su amor por él brillaba con más ardor, tanto si quería a Bianca como si no. Era algo que ella no podía controlar. 

	Por el bien de su hija, ella no podía sucumbir a sus encantos. Nunca. Brock Carter era un amante increíble, pero como había admitido él mismo, no estaba cortado para ser padre. Todo lo que había conocido era violencia, y ésa sería su respuesta natural. 

	Cuanto antes dejara Brock la ciudad, mejor. Que le hubieran pedido que hiciera el entrenamiento de primavera con los Rattlers no era un trato hecho. Marcia tenía una cierta influencia con el padre de Conrad, quien poseía a los Rattlers. Quizás ella pudiera orquestar un intercambio y asegurarme de que jugara al béisbol muy lejos en Boston o Seattle. 

	Reconfortada por su plan, Marcia se dejó caer de espaldas en la cama, arregló la almohada debajo de su cabeza, y cerró los ojos. 

	Guijarros resonaron contra su ventana. Ella sujetó las sábanas contra su pecho y escuchó, su corazón latiendo dolorosamente, expectante. 

	Su teléfono móvil vibró sobre la mesilla de noche. Un mensaje de texto de Brock apareció en la pantalla. Estoy fuera de tu ventana. ¿Podemos hablar? 

	Ella le devolvió el mensaje. No, voy a dormir. 

	No estás dormida ahora. Te llevaré a dar una vuelta. 

	Una vuelta en su Harley, como en los viejos tiempos. Sentir el rugido entre sus muslos, sus brazos rodeando al hombre al que aún amaba, el viento azotando su cara. Nunca podría ser. Ella tenía a Bianca, y él la odiaría por endorsarle una niña. 

	El teléfono vibró de nuevo. No me voy a ir hasta que montes conmigo. 

	Ella tecleó. Entonces puedes quedarte ahí toda la noche. 

	Esta vez ella apagó el teléfono y escondió la cabeza debajo de la almohada. No es que ella fuera a dormir algo esta noche. No muy pronto: sabiendo que Brock estaba ahí fuera, sabiendo que ella sólo tenía que abrir la ventana. 

	Él estaba definitivamente de vuelta, y a lo grande. ¿Podría su corazón sobrevivir una segunda oportunidad? 

	 


Capítulo Tres

	 

	 

	Ruidos de golpes y martillazos despertaron a Marcia a la mañana siguiente. Fuera, la voz de su padre y la de Bianca se alternaban entre zumbidos de una sierra eléctrica y el golpeteo de una pistola de clavos. 

	Era demasiado temprano por la mañana para semejante jaleo. ¿Se había olvidado su padre contarle que había contratado un proyecto de renovación? Tenían que vigilar su presupuesto, y con la expansión de El Rincón Caliente para convertirlo en restaurante con servicio completo el dinero había venido demasiado ajustado como para cuidar de la casa. 

	Marcia se puso una bata y salió a zancadas de su habitación. Las cortinas estaban totalmente descorridas en el salón, y la brillante luz del sol asaltó sus doloridos ojos. 

	Bianca saltó a sus brazos para darle un abrazo. “Brock me está construyendo una casa de juegos.” 

	¿Brock? ¿Desde cuándo se había presentado a Bianca? 

	“También está arreglando el porche,” intervino Papi. “Y ha hecho el desayuno. Tortitas y jamón.” 

	“Pero se supone que él no tiene que estar aquí,” balbuceó Marcia, incapaz de evitar probar las esponjosas tortitas sobre la encimera de la cocina. Ella llevó a su padre aparte y susurró, “Recuerda, Brock odia a los niños. Podría ser un maltratador. Su padre le pegaba, y él dice que podría pegarle a sus propios hijos.” 

	“Sí, sí, no soy tan olvidadizo,” dijo Papi. “Pero en el fondo creo que no es ese tipo de hombre.” 

	“Me licencié en psicología en la universidad,” dijo Marcia. “Nunca se sabe. Creo que deberías pedirle que se marche.” 

	“Pero el porche necesita arreglos y Bianca quiere esa casita de juegos en el árbol.” Papi sonaba tan quejica como un niño de cuatro años. 

	Eso no era bueno. Cuanto más tiempo pasara Brock con Bianca, lo más probable era que averiguara la verdad. 

	Marcia se fue pisando fuerte hacia la puerta principal. “Contrataré a otra persona. Deja que me deshaga de él.” 

	“Me gusta Brock. Es divertido.” Bianca tiró de la bata de Marcia. “Por favor, porfi, porfi, ¿podemos ir al partido de béisbol?” 

	“Es verdad,” dijo Papi. “Nos ha dado entradas. Asientos en la zona de bateo.” 

	“¿En la zona de bateo? Esos no son tan buenos como en tercera base. No podemos aceptarlos, ¿recuerdas, 

	“¿Papi?” Marcia dio con el dedo al hombre mayor en su brazo. “Se supone que no es nuestro amigo.” 

	“¿Por qué?” dijo Bianca, su pecosa cara y pelo claro pruebas reveladoras de su paternidad. 

	“Es un extraño.” Marcia alejó a Bianca de la ventana que miraba al porche delantero. “Se supone que no debes abrirle la puerta a los extraños.” 

	“Dijo que era un amigo.” Bianca se metió el pulgar en la boca. 

	“¿Dónde está la salsa de tabasco?” Marcia agarró a su padre del cuello. “No la has estado poniendo en su pulgar.” 

	“En realidad sí que lo he hecho.” Los ojos de Papi brillaron. “A ella le gusta su pulgar bien picante.” 

	“¡Aaaaah!” Marcia quería volver a la cama, sólo para hacer que la pesadilla conocida como Brock Carter se fuera. “Bianca, quiero que dejes de chuparte el pulgar. Papi, ¿has estado dejando que lo haga?” 

	Su padre sonrió como un niño al que pillan con la mano metida en el tarro de las galletas. “Como no eres su madre, no tienes voto.” 

	“Es verdad, Marcia.” Una profunda voz masculina resonó desde el salón. 

	Marcia miró boquiabierta la puerta principal abierta. ¿Cómo demonios se había colado Brock sin que se diera cuenta? El sudor aplastaba su pelo contra su frente y el serrín empolvaba el fino vello de sus brazos y su pecho desnudo. 

	Su físico estaba perfectamente esculpido, desde los bien definidos pectorales hasta los riscos de su abdomen y la cintura en forma de cuña. Los pantalones de carpintero colgaban bajos sobre sus caderas, y la mirada de Marcia se paseó hambrienta. ¿Dónde estaba Jeanine cuando la necesitaba para que interfiriera? 

	“¡Brock!” Bianca saltó hacia sus manos abiertas. “Papi dice que eres amigo de Marcia. ¿Podemos jugar a la pelota?” 

	“Aléjate de ella.” Marcia arrancó a su hija de sus brazos. “Eres un extraño, y no quiero que Bianca hable con hombres extraños.” 

	La cara de Brock se ruborizó y sus músculos se tensaron. Dirigió su rostro hacia la puerta y salió. 

	Bianca tembló en brazos de Marcia. “Lo siento, Mar-mar. No hablaré con extraños. Tengo miedo.” 

	Marcia cerró los ojos y besó a Bianca. “No tengas miedo. No dejaré que nadie te haga daño. ¿Quieres ver la tele con Papi? Tengo que decirle al extraño que se vaya.” 

	“Sí, Mar-Mar. Seré una niña buena.” Bianca cogió su mantita y se tambaleó hacia la sala de estar. 

	 

	# # #

	 

	Brock acababa de terminar de guardar sus herramientas cuando la puerta principal se abrió y salió Marcia. Cerró la tapa de su caja de herramientas y siguió dándole la espalda a ella. 

	Todo lo que ella había hecho era acusarle de ser un peligro para esa preciosa hermanita pequeña suya. Le molestaba que, aunque Mr. Powers había aceptado su presencia, Marcia le quitara la razón a su padre. 

	Pero claro, Marcia conocía lo de sus defectos y su historial familiar. ¿Veía ella un monstruo en él? ¿Alguien que podría lastimar a una niña inocente? 

	“Te estoy pidiendo amablemente que nos dejes solos.” Marcia tenía los brazos cruzados cuando apareció a su lado. 

	“Me has convertido en un monstruo delante de tu hermana. ¿Por qué?” Tenía un nudo en la garganta, luchando por controlarse. “¿Me tienes miedo?” 

	“No, no te pedí que volvieras a la ciudad.” 

	“Entonces mentiste. Me dijiste que no me querías lo suficiente como para ir a Luisiana. Todos estos años pensé que, si consiguiera un trabajo con los Rattlers, si construyera mi hogar aquí, tú me darías otra oportunidad.” Dolor como hielo ardiente corría por sus venas y cortaba su corazón. Él había respetado sus deseos de cortar por lo sano, y ni siquiera había contactado con ella incluso cuando su equipo jugaba ocasionalmente en el vecindario. Pero la esperanza de volver y ser un héroe a sus ojos... eso era un sueño que se había convertido en la presente pesadilla. 

	“Eso no es así.” Ella tocó su brazo. “Pensé que habrías pasado página. ¿Por qué volviste?” 

	No pudo evitar cogerla de la mano. “No puedo olvidarte. Estábamos preparados para casarnos, y entonces,  cuando el equipo equivocado me fichó, rompiste el compromiso. Yo estaba enfadado al principio. Furioso de que no me amaras del modo en que yo te quería a ti. Casi dejo el béisbol. Yo iba a conseguir un trabajo en la ciudad, en el aserradero o sirviendo mesas. Pero tu padre me convenció para que no lo dejara. Él creía en mí.” 

	“Por supuesto que creía. Todos lo hacíamos.” Sus ojos brillaron con lágrimas por derramar. “Habría sido una lástima que lo dejaras.” 

	“Tampoco voy a rendirme contigo.” La rodeó con sus brazos y la apretó contra su pecho. Como ella no se resistió, le dio un beso en la cabeza e inhaló el aroma floral de su champú. ¿Cómo no podía desearla ahora que estaba entre sus brazos? ¿Cómo no podía ella sentir lo que aún había entre ellos? 

	“Deberías rendirte mientras tienes ventaja.” La voz de Marcia era muy baja, ni siquiera tan estridente como cuando ella se acercó a él por primera vez. 

	Su cuerpo tembló y se tensó cuando ella hizo un movimiento para alejarse de él. De ningún modo. Ella estaba justo donde pertenecía, entre sus brazos, y él bien sabía que no iba a dejarla ir sin encontrar respuestas. 

	Él levantó la barbilla de Marcia para que ella le mirase. “Si te he hecho daño o he hecho algo mal, dímelo.” 

	El azul de sus ojos se oscureció, y ella sacudió la cabeza despacio. “No eres tú. No me hiciste daño.” 

	“¿Entonces por qué estás tan hostil? Actúas como si me odiaras.” 

	“No te odio.” Sus palabras fueron susurradas con un respiro, su expresión suavizándose. 

	“Es un buen comienzo. ¿Y si declaramos una tregua?” Él inclinó su cabeza, acercándose, su mirada concentrada en sus atrayentes labios, rojos como fresas, firmes y carnosos. 

	“Eso es suficientemente cerca, vaquero.” Ella cuadró los hombros y se alejó. “Una tregua, pero sólo con mis condiciones.” 

	“Yo podría tener algunas condiciones también.” 

	Tenerla tan cerca hacía que la sangre hirviera en sus venas. Sus músculos ya estaban calientes por arreglar el porche, y su aspecto despeinado de recién levantada no ayudaba a saciar su intenso deseo por ella. 

	Como si presintiera la dirección que sus pensamientos habían tomado, Marcia se alejó y se retiró hacia el porche, girándose hacia el columpio del porche. “Gracias por arreglar esto.” 

	“Todo lo que necesitaba era una nueva cadena y algo de limpieza.” Se preguntaba si ella estaba recordando las horas que habían pasado liándose en el columpio. 

	“¿Cuánto te debo?” Ella apoyó una rodilla en él, probándolo. “Añade los tablones para el porche y tu trabajo también.” 

	Sus palabras escocieron. Brock cerró de un portazo el maletero de su furgoneta y se cruzó de brazos, apoyándose en ella. “¿Qué tal una cita para empezar?” 

	“Lo siento, no tengo tiempo para citas.” 

	“Entonces te veré en el bar esta noche.” Se caló su gorra de béisbol y abrió la puerta de su furgoneta. 

	“En realidad no trabajo esta noche. Tengo una cita.” 

	“¡Genial! Te recogeré a las ocho.” Se deslizó dentro de su furgoneta y arrancó. 

	 



  Capítulo Cuatro


   


   


  Cerdo arrogante. Marcia se golpeó los muslos y entró enfadada en la casa, aun cuando sus partes femeninas temblaban y sus pechos vibraban de deseo. ¿Cómo podía haber malinterpretado su rechazo para creer que ella había accedido a salir con él? 


  Por supuesto, con el estado de alerta en el que estaban sus hormonas, haría falta una dolorosamente larga partida de ajedrez con Conrad para anestesiar su cuerpo y sus sentidos de vuelta al modo de hibernación. Como si eso fuera posible con Brock Carter y su bate en un radio de cincuenta kilómetros de ella. 


  Ella tocó su mejilla, aún húmeda por su sudor, y se mordió sus hormigueantes labios. Se había acercado demasiado, tan cerca que ella casi podía saborearle, sentir ese olor fuerte de su barba incipiente, el sabor de su lengua dominante y derretirse entre sus posesivos brazos. En el espacio de un solo abrazo, él había desarmado sus defensas, la había despojado de su mejor juicio, y la dejó húmeda y deseosa a sus pies. 


  Ojalá las cosas fueran diferentes. 


  “Mar-Mar, ¿se ha ido ya el extraño?” La voz de Bianca la devolvió a la desnuda realidad de su vida sin Brock. 


  Marcia enderezó la espalda. Brock tenía que irse. De ningún modo permitiría que Bianca terminara maltratada y asustada, encogiéndose como las mujeres del refugio en el que ella había trabajado como voluntaria durante su época en la universidad. Ella no había recibido una licenciatura en psicopatología para nada. No. Ella tenía que ser una mujer y continuar con su vida, lo cual significaba mantener a su hija a salvo. 


  Marcia entró en la casa y cogió a Bianca. “Todo va a ir bien. Vamos a vestirte y a prepararte para el colegio. 


  Después podemos ir al parque y darle de comer a los patos.” 


  “¡Bien!” Bianca aplaudió. “Me encanta darle de comer a los patos.” 


  “Genial.” Marcia besó a su hija. “Sé una niña buena en el colegio y podemos comprar helado después del parque.” 


  Mientras Marcia preparaba a Bianca para el colegio, su padre entró, sosteniendo un periódico doblado y un portapapeles. “Brock me dio entradas para el partido de esta tarde. Tú podrías no querer ser su amiga, pero es mi amigo y no voy a darle la espalda.” 


  “Está bien, Papi. Pero ya sabes lo que te dije. No quiero que se acerque a quien tú sabes.” Ella peinaba el rubio cabello de Bianca. “Por favor, respeta mis deseos.” 


  “Por supuesto, definitivamente lo haré.” Papi guiñó un ojo, su boca dividiéndose con una sonrisa taimada mientras se dirigía a la cocina. 


  Grr... con padres como él, ¿quién necesitaba enemigos? Papi era obviamente un hombre y no tenía ni idea de cómo se sentían las mujeres sobre la violencia doméstica. Marcia no quería empezar una discusión, pero ella le recordaría a Bianca que le hiciera saber si conocía a cualquier extraño, incluso extraños con la aprobación de Papi. 


  Después de que Bianca estuviera vestida, Marcia la guió hacia la puerta. El aroma de la madera recién cortada y la sólida sensación del porche le recordaron que ella le debía a Brock su trabajo. Ella le enviaría por correo un cheque, pero era improbable que pudiera evitarle ya que él podía entrar en su bar en cualquier momento que estuviera abierto. 


  Estaba la cláusula de que ella podía rechazar servir a cualquiera que ella considerara no idóneo, pero los compañeros de equipo de Brock no lo entenderían y ella pondría en peligro su negocio si se extendiera el rumor de que ella no era amable con los jugadores de béisbol. Los gorilas de la puerta se habían pasado la noche anterior, y maldita sea le debía una disculpa por eso. 


  Ella tiró de la cadena del columpio del porche y le dio palmaditas a la barandilla reforzada. Con todas sus faltas, Brock Carter era un hombre generoso, y se había pasado muchas horas ayudando a su padre a arreglar la casa, incluso antes de que empezara a salir con ella. Ojalá no fuera tan inestable y dañado. 


  Marcia sujetó a Bianca a su cochecito del coche, medio escuchándola parlotear sobre hombres araña y tortugas ninja. Bianca parecía haberse olvidado ya de Brock. Bien. Marcia debería haber sido capaz de respirar más fácilmente, pero sus pulmones jadearon y su corazón se agitó, y ella estaba tan calmada como una tigresa en celo. Todo porque Brock Carter había estado aquí. Brock Carter la había rodeado con sus brazos, y Brock Carter casi la había besado. 


  Maldito sea ese Brock Carter. Como él iba a venir a las ocho, ella le pediría a Jeanine que esperara en el porche esta noche. Jeanine se encargaría de él. Ella lo haría por ella, como amiga. 


  El estómago de Marcia se revolvió ante la imagen de Jeanine y Brock juntos, y la bilis le subió por la garganta. Pero tenía que hacerlo. Por el bien de Bianca. 


  Era lo correcto para eliminar cualquier deseo residual que tuviera por un hombre que era completamente inadecuado para ella. Ojalá pudiera convencer a su corazón, el que pataleaba y chillaba como una niña desobediente a la que habían castigado. 


   


  # # #


   


  Brock condujo su furgoneta por la silenciosa calle residencial. El sol se había puesto hacía una hora, llevándose con él el calor del día. El atardecer era su hora favorita del día, esa hora entre medias cuando él y Marcia solían relajarse en el columpio del porche. Se besaban y se tocaban, pero también hablaban de sus sueños, de los lugares a los que irían, y las aventuras que correrían. 


  Aquellos habían sido días inocentes, antes de que fueran a la universidad y descubrieran los placeres de hacer el amor. Era irónico que cuanto más compartieran sus cuerpos, menos se comunicaran. Él había pensado que todo era genial: ella había aceptado su anillo de compromiso, juró que le amaba, e incluso trabajó en su vestido de bodas con su madre. Y entonces, todo se había desvanecido cuando no entró en el equipo. 


  Él rugió, aclarando su áspera y seca garganta, y giró hacia la gravilla del lateral de su casa. Las luces estaban apagadas y la casa parecía vacía. ¿Qué había esperado? ¿Que ella cambiaría sus planes porque él no la entendió bien? 


  Su corazón dio un salto cuando se bajó de su furgoneta y oyó el rasposo chirrido del viejo columpio del porche. Marcia estaba sentada en la oscuridad, esperándole. Ella recordaba, a pesar de sus estrictas palabras. 


  Él subió los peldaños del porche. “Marcia, sabía que estarías aquí. Como en los viejos tiempos.” 


  Ella vino hacia él y le rodeó el cuello con sus brazos. Se inclinó hacia delante para besarla y justo cuando sus labios tocaron los suyos, él se echó hacia atrás. 


  “Tú no eres Marcia.” 


  Jeanine encendió la luz del porche y sonrió, sus ojos explorando su cuerpo. “Marcia me pidió que te hiciera pasar un buen rato. ¿Qué te parece, hombretón? ¿Y si ponemos tu bate entre mis piernas esta noche?” 


  Oh cielos. Él conocía muy bien a Jeanine. La mayoría de los demás tíos de su equipo también la conocía. Que le den por culo a todo. A la Marcia que él conocía no le gustaba jugar a jueguecitos retorcidos. ¿No le había arreglado el porche y la había tratado como a un ángel? ¿No había afirmado sus intenciones de cortejarla y de preguntarle lo que le estaba molestando? 


  Él se pasó la mano por su cabeza y soltó un suspiro. El trozo de material que Jeanine llevaba sobre el cuerpo apenas podía llamarse vestido, y sí, mierda, no había ni un hombre vivo que no respondiera a su obvio deseo. Sólo quedaba una cosa por hacer. 


  Sonriendo, alargó la mano y tomó la mano de Jeanine. “Marcia quiere que me lo hagas pasar bien, entonces sí, joder, hagámoslo.” 


   



Capítulo Cinco

	 

	 

	El Rincón Caliente estaba abarrotado mientras grupos de jugadores de béisbol, fans, y clientes habituales bailaban a los ardientes sones de la banda de rock y blues Desert Rats. Marcia echaba de menos la ayuda de Jeanine y tuvo que llamar a unos cuantos trabajadores temporales, pero todo era por una buena causa. 

	Sólo que la buena causa no parecía tan buena en su interior. Un sudor frío heló la frente de Marcia, y pinchazos recorrieron su cuero cabelludo mientras intentaba no pensar en las manos de Brock expertamente acariciando los pechos de Jeanine, su boca curvada sobre los hambrientos labios de Jeanine, y su larga y dura erección masajeando entre las piernas de su mejor amiga. 

	Maldición. Ella tiró del grifo de la cerveza con demasiada fuerza y le salpicó la blusa. Delante de ella, un grupo alborotado de chicos de una fraternidad se rieron, sus ojos centrados con lujuria en la humedad sobre su pecho. 

	Marcia cogió otra jarra y la llenó. No estaba de un humor muy simpático esta noche, y afortunadamente la barra estaba tan abarrotada que ella no tenía tiempo de charlar entre pedidos. 

	La banda hizo unas florituras con los acordes finales de una canción animada. Bailarines sudorosos aplaudían y salieron de la pista de baile cuando el cantante dio unos golpecitos en el micrófono. 

	“La siguiente canción es un clásico de Clapton y va dedicada a una mujer maravillosa, de parte del hombre que la quiere recuperar. Escuchad atentamente para saber el color de su pelo.” Reclinándose hacia atrás, le hizo señas al grupo para empezar. 

	Marcia no iba a escuchar ninguna canción de amor. No cuando su corazón se estaba rompiendo en un millón de trozos. Ella se sabía los planes de Jeanine. Después de un rápido aperitivo de besos con lengua, ella se llevaría a su cita a un bar y se tomarían unas copas. Bailarían y se restregarían, prácticamente teniendo sexo sobre la pista antes de bailar lentamente de forma sensual y seductora. Ella se enredaría en él como una serpiente retorcida envolviendo a su presa. Su escaso vestido se pegaría a su delicioso cuerpo, claramente delineando sus pechos atrevidos. Luego, cuando la canción terminara, Jeanine envolvería a su desafortunada víctima en un profundo beso interminable, ignorante al resto del mundo. Desde allí, tirarían el uno del otro hasta el aparcamiento y entrarían a tropezones en su BMW. Besándose y tocándose, incapaz de reprimirse, su amiga envolvería con sus piernas la cintura del hombre y permitiría que la llevara en brazos dentro de su apartamento. El fornicio ocurriría múltiples veces y usarían cada superficie horizontal y vertical, empezando por la pared de la entrada, luego la mesita de café, la encimera de la cocina, la ducha con su doble función, para terminar sobre la enorme cama de agua. 

	Conociendo el aguante y el tamaño de Brock, Marcia dudaba que Jeanine estaría en condiciones de trabajar al día siguiente. Lo cual era un asco porque ella necesitaba su cita con Conrad para poner su plan en marcha. Brock era el tipo de hombre que haría que Jeanine se volviera monógama, y eso destrozaría completamente el corazón de Marcia, reduciendo su alma a pedazos si su mejor amiga de siempre fuera a unirse al hombre que poseía su corazón y su alma. 

	Marcia se dio un golpe en un lado de su cabeza y cerró los ojos con fuerza. Su corazón no era lo suficientemente grande como para desearle a Jeanine felicidad con Brock. ¿Qué demonios le pasaba? Ella no le quería, pero no podía permitir que nadie más se lo quedara. 

	Alguien le dio un empujón y una voz masculina dijo, “Oye, ¿no es ésa Jeanine en la pista de baile?” 

	Marcia levantó la vista a tiempo para ver a Conrad sonreír. “¿Y si tú y yo les enseñamos como se hace?” 

	“Estoy trabajando...” 

	“¿La jefa no te da ni un descanso?” Conrad le guiñó el ojo, su mano con firmeza en su brazo. 

	La última persona a la que Marcia quería ver bailar con Brock era a Jeanine. Ella preferiría que se la tragara la tierra, pero cuanto antes le mostrara a Brock que no le importaba, más rápido la dejaría en paz. 

	La multitud se apartaba mientras Conrad tiraba de Marcia hacia la pista para contonearse con los solos de guitarra de la canción de Eric Clapton, “Wonderful Tonight.” 

	Mierda. Mierda. Mierda. Ver a Jeanine y a Brock juntos me dejaba sin sangre en las venas. 

	Estaban bailando muy cerca, presionados contra el otro como amantes. A Marcia se le revolvió el estómago, y su corazón dio un salto con pértiga hasta su garganta cuando la náusea la envolvió en los brazos de Conrad. 

	Ella no se estaba sintiendo maravillosa para nada. No con la chirriante voz de Conrad en su oreja y sus manos sobre su blando y hueco pecho. Mientras él cantaba en su oído, una palabra saltó y pinchó el empapado corazón de Marcia. Conrad dijo “rubio y largo”, pero el cantante cantó “castaño oscuro”. 

	En ese momento, Brock se giró hacia Marcia y la miró fijamente, su mirada penetrando hasta su alma. Como en un trance, Jeanine se desenredó de él y reclamó a Conrad, mientras Brock tiraba de Marcia. 

	Todo tipo de alivio y fuegos artificiales y pasos felices saltaron y explotaron sobre la piel de Marcia, sus nervios y su corazón. Ella se hundió en el abrazo de Brock, perdiendo todo el tono muscular, y se habría colapsado si él no la hubiera sostenido. 

	“¿Te sientes maravillosa esta noche?” susurró él, su cálido aliento abanicando su oreja. 

	Marcia sólo pudo asentir con asombro. Todo parecía más dulce. Los colores más brillantes, los aromas y sonidos más vibrantes, y ella estaba encerrada en una burbuja cálida y reconfortante, aislada y sujetándose a su cuerda salvavidas, el único hombre que sería suficiente para ella. 

	“Eso es bueno, Marcia, porque algunas veces me pregunto si no te das cuenta de lo mucho que te quiero.” 

	Marcia no estuvo segura de cuándo terminó la música, o de cómo terminó el baile. ¿Se había hecho cargo del bar Jeanine? ¿A dónde había ido Conrad? ¿Es que siquiera le importaba? 

	Brock la tenía entre sus brazos fuera del bar, de pie bajo un sauce del desierto. Sus ojos gris verdoso brillaban tiernamente, centrados en ella, oscuros de deseo, y aun así entrecerrados e interrogadores. 

	“¿De verdad creías que caería en la trampa que me habías tendido con Jeanine?” Él acarició el lateral de sus labios con su dedo índice. “¿Tenías tan poca fe en mí o me estabas probando?” 

	Marcia se sentía pillada de todas las maneras, como si la hubieran pillado en el baño con las bragas bajadas. 

	Todas las preocupaciones y miedos de que Jeanine se liara con Brock se derrumbaron como bloques de juguete en una sala de una guardería. 

	El problema no era si Brock la amaba o no. Y sí, ella había estado muy preocupada. En cuanto a Jeanine, ella de verdad era la mejor amiga del mundo, y Marcia no debería haber envidiado su felicidad eterna, sólo que no con Brock. Nunca. 

	“Viendo cómo te has quedado sin habla, me lo tomaré como un triunfo. Volvamos a mi casa.” 

	¿Él aún la quería? ¿Después de la mierda que acababa de planear? 

	 

	# # #

	 

	Brock había estado enfadado por la trampa de Marcia. De hecho, debería estar completamente furioso. Pero como Jeanine le había recordado, Marcia no habría intentado endosarle a ella si no hubiera tenido sentimientos profundos, del tipo de los que no podía saciar sin recurrir a medidas drásticas. 

	No pudo evitar la sonrisa que apareció en su cara. Marcia, la mandona mujer que siempre toma el mando, había sido reducida al silencio por el asombro. Sus mejillas estaban ruborizadas y su corazón estaba latiendo de forma irregular debajo de su húmeda blusa que hedía a cerveza. Ella había intentado todo lo posible para deshacerse de él, y le había salido el tiro por la culata. 

	Él se aprovechó de su ventaja. “Eres mía, Marcia. Aún te quiero, no importa lo que hayas hecho.” 

	Los labios de Marcia se abrieron al tomar aire de forma brusca, y él se lanzó sobre ella, besándola. Su sabor era dulce y mentolado, y ella se había aplicado su brillo de labios favorito con sabor a coco. Él acarició su nuca, y su lengua se lanzó entre sus labios, bebiéndosela. El deseo y la necesidad se estrellaron entre sus piernas mientras su pene se hinchaba y se ponía como una piedra. Él gruñó en su garganta y la presionó contra el lateral de su furgoneta. Si no estuviera aparcado delante de su negocio, él le habría bajado los vaqueros hasta los tobillos y su polla hundida en sus profundidades. 

	“A mi casa, ahora.” Él consiguió escupir las palabras, temblando para controlar sus deseos físicos. 

	“Vale, vámonos.” Marcia jadeó en su boca abierta. 

	Brock la empujó y la guió hacia el asiento del pasajero, y arrancó su furgoneta. Con su corazón latiendo como loco, él salió a toda velocidad del aparcamiento y condujo hasta el apartamento temporal que estaba alquilando. 

	 

	# # #

	 

	Marcia se agarró con fuerza a los reposabrazos mientras Brock iba a toda pastilla por el bulevar principal. El viento que entraba por la ventanilla abierta la sacó de golpe del trance. ¿Qué demonios estaba haciendo en su furgoneta de camino a su casa? 

	Esto era una locura. Una locura. Se suponía que Jeanine tenía que seducirle y escupirle. Enviarle de vuelta lejos de Phoenix. Pero una parte de su corazón se derritió. Él había dicho que aún la quería. Después de todos esos años y de haberle ignorado, él se atrevía a seguir queriéndola. Pero esto estaba tan mal. Ella nunca podría quererle lo suficiente como para confiar en él por completo. No con su historial familiar. 

	Otro vistazo a él hizo que ella volviera a derretirse. Ella nunca había superado lo suyo. Él invadía todos sus sueños y fantasías. Especialmente las largas noches sin dormir cuando ella reproducía cada movimiento que él había hecho, cada beso y cada caricia. 

	Ignorando su persistente conciencia, Marcia permitió que Brock la sacara del asiento del pasajero y la besara mientras la llevaba escaleras arriba en su apartamento de estilo pueblo. 

	Abrió la puerta de una patada y la metió en la unidad con aire acondicionado. Apresurándose a través del espartanamente amueblado apartamento, la lanzó sobre la cama y se derrumbó encima de ella. 

	Sus ardientes labios masajearon los suyos mientras su lengua se unía a la de ella, rodeándola y enredándola. Sus dedos palpaban y arañaban los planos de su musculoso cuerpo. Con cualquier otro que no fuera Brock, ella habría estado cohibida y avergonzada. Pero él había sido su primero, el hombre que la había abierto a su jardín de delicias terrenales. 

	Dios, le había echado de menos. Sabía en lo más profundo de su alma que ningún hombre sería nunca suficiente para ella. Ella le necesitaba. Le necesitaba ahora.  Incapaz de esperar un segundo más, ella desgarró su camiseta mientras él le arrancaba la blusa y desabrochaba su sujetador. Él fue directo a su desesperada necesidad, envolviendo con su cálida lengua su pezón.  Chupando y mordisqueando, él alternó entre ambos pechos mientras frotaba su prominente erección contra su entrepierna. 

	Calor y necesidad y apasionado deseo se arremolinaron dentro de su ser. Ella rápidamente desabrochó sus pantalones y se los quitó, liberando su reprimida polla. 

	Brock gimió mientras ella tomaba sus bolas en su mano y las acariciaba. Mientras tanto, él diestramente le desabrochó los vaqueros y ella se los quitó contoneándose. 

	“¿Me has echado de menos?” Sus dedos se colaron dentro de sus bragas, deslizándose entre sus mojados pliegues. “Estás tan húmeda, chorreando.” 

	Él extendió la humedad sobre y alrededor de su clítoris, acariciándola hasta que ella estuvo atrevidamente moviendo las caderas, retorciéndose y gimiendo. “Brock, te he echado mucho de menos.” 

	“¿Sueñas conmigo empalándote? ¿Follando tu húmedo coño?” 

	Ella se quitó las bragas con un movimiento de contoneo. “Nunca he soñado con nada más.” 

	“Estás tan caliente y preparada.” Introdujo un dedo dentro de ella y la acarició. Punzadas de intenso placer arquearon su espalda y empujaron sus caderas hacia él. 

	“Dentro de mí, Brock. Por favor, no esperes.” 

	Él elevó su cuerpo sobre el de ella, dejándola fría e incómoda mientras él se protegía. Nunca se olvidaba, ni siquiera una vez, excepto cuando ella se había quedado embarazada a pesar de sus precauciones. Ahora mismo, a ella no le importaba. La urgencia de las necesidades de su cuerpo eliminó todo pensamiento lógico de su mente. 

	Brock había vuelto y él la amaba. ¿Podía haber esperanza? ¿Aceptaría a Bianca e iría a terapia por ella? 

	“¿Estás preparada?” Él volvía a estar encima de ella, sus ojos seductores, su voz suave como el terciopelo. “Realmente quiero que tú lo quieras, porque si no estás segura...” 

	“Ven a casa, Brock,” le cortó ella, agarrándose a sus caderas y guiándole entre sus resbaladizos pliegues. 

	Ambos jadearon y gimieron al primer contacto, su longitud y anchura amoldándose a ella. Había pasado mucho tiempo y ella estaba tensa pero, oh la alegría de tener a Brock una vez más dentro de ella, llenando su vacío, moviéndose y meciéndose en sus brazos. ¿Cómo podía haberle dado la espalda a esto y alejarle? ¿Cuando todo lo que quería era a él? 

	Las lágrimas inundaban sus ojos mientras se agarraba a sus hombros y rodeaba su cintura con sus piernas, urgiéndole con pequeñas patadas. Ella no podía evitar que el mantra de su nombre se derramara de sus labios mientras él la penetraba, los sonidos húmedos y el golpear de sus cuerpos intensificando su placer. Cada empujón y caricia la llevaba más y más alto, llegando al punto más álgido de su necesidad. Nadie conocía sus respuestas como Brock. Desde sus jadeos y gimoteos hasta las expresiones guturales, fuertes y urgentes, diciéndole que ella estaba a punto de correrse. 

	Apoyándose sobre un brazo, él alargó su otra mano y acarició el grupo de nervios sobre su sensible botón, haciendo que sus caderas entraran en acción con más furia. 

	Sus gemidos se intensificaron con involuntarias exclamaciones, y cuando la llevó al límite, ella se dejó ir con una avalancha acalorada por todo su cuerpo, cosquilleando a sus dedos de la mano y de los pies. Su respiración entrecortada y exigente, él gruñó ruidosamente y lanzó su lengua dentro de su boca siguiendo el ritmo del movimiento de su polla dentro de ella. 

	“Te quiero, Marcia.” Él gimió su orgasmo en el momento en que ella subía de nuevo con un intenso ramalazo de placer. 

	“Brock,” gritó, queriendo y deseando, pero sus palabras se detuvieron, y ella no podía decir que ella también le quería. 

	 


Capítulo Seis

	 

	 

	Brock odiaba dejar la cama, pero tenía que estar en el campo de entrenamiento temprano por la mañana. Silenció la alarma y se agachó para besar a la durmiente Marcia. Su rostro estaba relajado y dulce, agraciado con una ligera sonrisa. Retirando un mechón de pelo de su mejilla, la volvió a besar en los labios. 

	“Mmm...” musitó ella y le besó. Sus ojos parpadearon y se abrieron. Durante un momento fugaz, ella parecía contenta hasta que sus pupilas se dilataron y ella se incorporó tan rápido que le dio un golpe en la mandíbula con su frente. “No puedo creer que haya pasado la noche contigo.” 

	“Creo que lo querías tanto como yo.” Él le dio un golpecito en la nariz con su dedo índice. 

	Ella cerró los ojos, como si no verle pudiera hacer que él se fuera. “No puedo creer que me lo permitieras.” 

	“¿Que te lo permitiera?” Brock se dejó caer en la cama y la rodeó con sus brazos. “No lo niegues. Esto, nosotros, sucederá una y otra vez.” 

	“Suenas muy seguro de ti mismo.” Ella tenía otra vez esa mirada molesta, sus cejas bajadas con desconfianza. 

	¿Qué le pasaba? ¿Estaba aún enfadada por que él hubiera elegido ir a las ligas menores en vez de quedarse otro año en la universidad? ¿No entendía que los jugadores de béisbol sólo tenían una oportunidad en las grandes ligas y que la juventud importaba? ¿Mucho? 

	Lo que sea. No se podía negar el calor entre ellos y las ganas con las que Marcia le había hecho el amor la noche pasada, una y otra vez. 

	Rugiendo, él mordisqueó la unión entre su cuello y el hombro, y clavó sus dedos en sus costillas. “Sé que me amas, Marcia. No puedes tener suficiente de mí.” 

	“Espera, espera.” Ella se esforzó por librarse de su sujeción, intentando parecer seria al apretar su mandíbula firmemente. “Tenemos que dejar algo claro. Hay que establecer unas reglas básicas.” 

	“Reglas... ¿quién necesita reglas?” Él le dio con el dedo en la tripa, con intención de empezar a hacerle cosquillas. “A menos que sea un juego. El ganador elige el lugar y la posición.” 

	“Lo digo en serio.” Ella reculó, envolviéndose con las sábanas. “Te marchaste hace cinco años. Acordamos que no nos mantendríamos en contacto. Probablemente has estado con cientos de mujeres. Ahora vuelves a la ciudad y me añades a tu colección.” 

	“Oye, oye, espera.” Él levantó las manos. “Eso son un montón de suposiciones las que estás haciendo. Primero, yo no he tenido cientos de mujeres. He tenido unas cuantas novias, pero no estoy aquí para tontear, Marcia. Me rompí el culo para que me llamaran para el entrenamiento de primavera con los Rattlers. He rechazado un contrato más lucrativo. Mi agente piensa que estoy loco. Resumiendo. Estoy aquí porque te quiero recuperar.” 

	“Tú no puedes hacer todas las reglas.” Su mandíbula se adelantó haciendo un puchero. 

	“Estoy de acuerdo.” Él sujetó su barbilla y llevó su cara al nivel de la suya. “Dime que no sientes nada por mí y te dejaré en paz. No hay necesidad de jugar a jueguecitos lanzándome a tus amigas, o paseándote por ahí con algún memo intentando ponerme celoso.” 

	Su mirada se deslizó de sus ojos y sus labios adoptaron una posición preocupada. “No todo gira en torno a ti.” 

	“Acordado.” Brock bajó la voz y acarició su mejilla. ¿Por qué estaba poniendo tantas dificultades? ¿Por qué no podía admitir que la chispa no sólo estaba prendiendo, sino que estaba ardiendo con fuerza entre ellos? “Te abrí mi corazón anoche. ¿Quieres oírlo de nuevo?” 

	“No, no.” Sus pestañas aletearon y ella tragó saliva con fuerza. “Necesitaré reglas. ¿Vale? Tengo que admitir que aún siento algo por ti, pero necesito garantías.” 

	Él quería decir que la vida no ofrecía garantías. Pero ella era una mujer, y las mujeres necesitaban seguridad. 

	Desafortunadamente, un jugador de béisbol siempre podía ser intercambiado. La única garantía que podía ofrecerle era su amor incondicional. En cuanto a geografía y horarios, todas las apuestas estaban eliminadas. Lo cual era otra razón por la que él nunca había querido una familia. Nunca necesitó una, ahora que su madre había muerto. 

	El nudo en su garganta creció. Todo se reducía al béisbol, o, más específicamente, a jugar en un equipo y a viajar en vez de hacer de entrenador y quedarse en un sitio. ¿Podía olvidarse de sus sueños y acomodarse a ser el entrenador de un instituto local que nunca viajaba fuera del estado de Arizona? ¿Por Marcia? ¿Llegaría a resentirla o sería ella suficiente? 

	Marcia estaba esperando una respuesta. Ella había vuelto a morderse el labio. 

	“Vale. Tú ganas.” Brock asintió. “Lo que quieras. Siempre y cuando me des la oportunidad de demostrártelo.” 

	Marcia se aclaró la garganta y levantó la barbilla, librándose de su sujeción. “Me acostaré contigo siempre y cuando estés en la ciudad. Pero tienes que dejar a Bianca en paz, lo cual significa que no puedes ser amigo de mi padre.” 

	Espera. ¿Se ha perdido algo? La cabeza de Brock daba vueltas y su párpado dio una sacudida. Él había esperado que ella le exigiera exclusividad, o un compromiso, o quizás que su relación tuviera como condición que le seleccionaran para la alineación. ¿Pero nada de amistad con su padre? Extraño. 

	“No estoy seguro de entenderlo. Tu padre y yo éramos amigos antes de que yo empezara a salir contigo. Él me dio mi primer empleo y me dejaba dormir en su oficina cada vez que mi padre se ponía violento. Por lo que puedo ver, él está bastante solo ahora que se ha jubilado. Le vi después del partido de ayer, y estaba muy excitado por verme jugar. No veo por qué no puedo quedar con él.” 

	“No.” Marcia clavó su dedo índice en su pecho. “No puedes. Me pediste que pusiera las reglas y lo hice. Deja a mi hi... hermana, Bianca, en paz.” 

	La alarma de su teléfono móvil vibró, recordándole que tenía que ir al campo de béisbol. Lo puso para que volviera a sonar y miró fijamente a Marcia. 

	“Bueno.” Extendió la mano para estrechársela. “No estoy interesado para nada en tu hermana pequeña. No hay problema, excepto que seguiré siendo amigo de tu padre.” 

	“Trato hecho.” Ella apretó su mano con fuerza, del modo en que los tíos lo hacen cuando sellan un trato. “Bianca va a la guardería matutina durante la semana. Eres libre de venir a la casa después de que la haya llevado al colegio, siempre y cuando te hayas ido antes de que ella vuelva a casa.” 

	“Me parece bien. No tendremos que preocuparnos sobre seguridad infantil o si está gruñona y necesita una siesta. ¿Ves por qué nunca he querido niños? Son exigentes y te acorralan.” 

	 

	# # #

	 

	Marcia se puso la ropa tan pronto como oyó que Brock abría la ducha. Él no le había pedido que se quedara después de acceder a sus reglas, y ella tenía que escapar de su órbita antes de que hiciera algo estúpido, como creer que una noche de hacer el amor compensaría por su crueldad hacia ella y Bianca. 

	Ella se escabulló del apartamento de Brock antes de darse cuenta de que no tenía coche. Mierda. Ella había estado total y completamente loca para venir a casa con él, para empezar algo que ella nunca podría terminar. 

	Él odiaba a los niños. Era tan obvio. No tendremos que preocuparnos sobre seguridad infantil o si está gruñona y necesita una siesta. Grr. 

	No importaba. Ella no iba a esperar a que él la llevara a casa y atropellara su corazón en el proceso. Ella definitivamente no iba a darse el paseo de la vergüenza por el mismo bulevar donde todo el mundo podía verla con Brock si estaban levantados tan temprano. 

	Ella sacó su teléfono del bolso y llamó a Jeanine. 

	“¿Holaaa?” La voz de su amiga sonaba chapurreada. “¿Qué hora es?” 

	Mierda. Ella ha molestado probablemente a Jeanine y a su compañero masculino de la noche. 

	“Lo siento, soy Marcia. Vuelve a dormir. Llamaré a un taxi.” 

	“No llames a un taxi.” La voz de Jeanine se iluminó. “¿Has pasado la noche con él? ¿Dónde está?” 

	“Dándose una ducha. Mira, siento haberte despertado. Déjame ir ahora.” 

	“De ninguna manera. Quédate justo ahí. Voy de camino.” Ella colgó antes de que Marcia pudiera preguntarle cómo sabía donde vivía Brock. 

	Bueno, claro, por supuesto. Jeanine fue su cita la noche anterior, y probablemente habían intercambiado información de contacto. Con el estómago revuelto, Marcia no podía decidir si quedarse o irse. Si llamaba a un taxi, Jeanine aparecería y llamaría a la puerta. Brock abriría la puerta y hablarían, y las cosas podrían llegar a estar más peliagudas de lo que ya estaban. 

	Pero si ella se quedaba por allí con su ropa de camarera y su pelo despeinado, y se paseaba por la centelleante piscina mientras los residentes tomaban su café y veían las noticias de la mañana, ella estaría anunciando su estatus como rollo de una noche. 

	El complejo de apartamentos era típico. De color arenoso y desprovisto de árboles frondosos y arbustos tras lo que se pudiera esconder. Limpios caminos de cemento se curvaban alrededor de la piscina exterior central, con una cabaña cubierta y un foso de barbacoas. 

	Antes de que Marcia pudiera decidir si meterse en la cabaña o correr hacia el aparcamiento para alejar a Jeanine de allí, la puerta de Brock se abrió detrás de ella. 

	 “Oye, ¿quieres café? ¿O desayunar?” 

	“Eh, nada.” La garganta se le cerró tanto que su voz salió como un gañido. “Jeanine me va a recoger.” 

	“Podría haberte llevado yo.” Sólo Brock podía verse tan delicioso con gotas de agua brillando sobre sus escasos pelos del pecho. Prácticamente se le podía lamer. 

	Marcia se humedeció sus labios secos y arrancó su mirada del pecho de Brock para centrarse en sus ojos grises verdosos, el mismo color que los de Bianca. “Eh, probablemente tengas prisa.” 

	“Siempre pongo mi despertador dos horas antes. Si no hubieras sido tan gruñona, podríamos habernos duchado juntos.” Meneó sus cejas y la arrastró de vuelta al apartamento. “Ahora que tenemos nuestro acuerdo, ¿dónde está mi beso?” 

	“Yo no fui una gruñona...” Su protesta poco entusiasta fue cortada por los labios de Brock. Todo su cuerpo aún estaba titilando por el aumento del flujo sanguíneo de la noche anterior. Jadeando, ella se encerró en sus brazos y rindió su voluntad de luchar. Por ahora. Excepto que ella estaba mugrienta y él estaba reluciente de limpio, aún húmedo y completamente sexi. 

	Él entrelazó sus dedos en su pelo y ladeó la cabeza para una entrada más profunda. Marcia no pudo evitar abrir la boca y torturarle con su lengua. Ella no podía detener sus manos que exploraban su pecho y sus caderas que se frotaban contra él. Cinco años sin Brock. Cinco largos años de sequía que terminaron la noche anterior con una inundación de pasión incontrolable. 

	Brock rompió el beso, dejándola jadeante y húmeda entre los muslos. Sus labios se curvaron con una sonrisa arrogante y se rió. “No fuiste una gruñona. Venga, vamos a desayunar. El café ya se está haciendo.” 

	¿Cómo fue capaz de encandilarla tan fácilmente? Ella debería estar enfadada por su odio hacia los niños. Súper preocupada por que él descubriera lo de Bianca. Pero entonces él guiñó el ojo, se amarró un delantal de chef, y rompió un huevo en la sartén, y ella se acomodó en una silla a la mesa de la cocina para admirarle. 

	Sus pantalones de chándal colgaban bajos en su cintura y sus músculos abultaban por debajo del delantal. Él le sirvió una humeante taza de café. Marcia aspiró el aroma y se relamió. Rico, rico, rico. Ella no debería preocuparse por el futuro y negarse esta oportunidad. Después de todo, él no tenía ni idea. Completamente ignorante del parecido de Bianca con él. Ella podía durante el entrenamiento de primavera, y cuando la temporada de béisbol empezara, quién sabe dónde podría terminar él. A ella ciertamente no le importaba. 

	Sí, Marcia. Sigue mintiéndote. Ella abofeteó a su voz interior para que se sometiera y bebió su café solo. 

	“Yuju, tortolitos,” llamó Jeanine desde la puerta parcialmente abierta. “¿Estáis decentes ahí?” 

	La taza de café de Marcia se tambaleó cuando se levantó de un salto de la silla. Le ardía la cara y ella deslizó sus dedos por su pelo, intentando peinar su cabello desgreñado. Sus labios estaban escocidos por la barba incipiente de Brock y cada músculo de su cuerpo dolía con delicioso placer. 

	“Hola, Jeanine, es bueno verte.” Brock deslizó un huevo frito en un plato preparado con rodajas de melón, piña, y fresas. “¿Vuelta y vuelta o fritos?” 

	“Oh, yo soy una chica de vuelta y vuelta.” Jeanine se pasó la lengua por los labios y meneó las caderas. “En cuanto a ti, amiga, ¿cómo está hoy tu vuelta y vuelta?” 

	Empujó a Marcia hacia abajo con una mano firme sobre su hombro y le susurró, “El tío bueno te está haciendo el desayuno. Lo hiciste bien.” 

	“Yo... eh... necesito llamar a mi padre.” Las manos de Marcia temblaron mientras rebuscaba buscando su teléfono. “Yo estaba contigo, ¿vale, Jeanine?” 

	Tanto las cejas de Brock como las de Jeanine se elevaron hacia el cielo. 

	“¿Cuántos años tienes?” preguntó Jeanine mientras le lanzaba a Brock una mirada significativa. “A ver, tu padre sabe que solías salir con Brock, y...” 

	“Oh, nada, tienes razón. No necesito llamar.” Se dejó caer a la mesa y empezó a comer la fruta en su plato. 

	“Gracias. Esto es delicioso. Qué rico. Guau.” 

	Ella tenía que seguir balbuceando. Jeanine casi reveló que Brock la había dejado preñada. Por supuesto que sus padres lo sabían. Y ellos le aconsejaron que se lo dijera a él. Y también lo había hecho Jeanine, pero ahora no era definitivamente el momento correcto. 

	“¿Café o vaso de zumo de naranja?” Brock deslizó un huevo vuelta y vuelta en otro plato para Jeanine. 

	“Las dos cosas.” Jeanine le dedicó una sonrisa picarona. “Una chica podría acostumbrarse a despertarse así.” 

	“Podrías haber sido tú, cielo.” Brock le guiñó un ojo y se giró hacia el frigorífico. 

	Jeanine ensartó un trozo de piña. “Siempre espero mi turno y comparto. Yo lo bordé en el Montessori.” 

	Los ojos de Marcia pasaban de Brock a Jeanine constantemente. ¿Habían hecho algún tipo de trato? ¿Dejar que ella se lo hiciera con él primero? ¿Por qué estaban flirteando delante de ella? Su mejor amiga y el hombre que decía que la amaba. Sí, lo dijo, pero bajo la influencia del sexo. Eso no cuenta. 

	Cállate, voz interior. Marcia jugueteó con su huevo y dejó que la yema sangrase. Se le agrió el estómago, y el cálido y dulce fulgor de la noche anterior se evaporó como un charco en una tormenta de arena. 

	Durante el resto de la comida, Marcia apenas prestó atención al parloteo de Brock y Jeanine. En vez de eso, recogió los platos y se dirigió hacia el fregadero. 

	Detrás de ella, Jeanine dijo, “Marcia siempre ha querido hijos. Creo que ella se lo pasa en grande practicando con su hermana pequeña.” 

	“¿De verdad?” Brock tenía los pies sobre la silla que ella acababa de desocupar. “No la he visto con su hermana el tiempo suficiente como para que me dé esa impresión.” 

	“¿Y qué hay de ti?” preguntó Jeanine. 

	Marcia cerró los ojos y dejó que el agua caliente resbalara por sus manos. Ella se moría por oír su respuesta, y aun así, ¿por qué le iba a decir a Jeanine algo diferente? Los críos eran demasiado trabajo. Además, él no podía confiar en sí mismo alrededor de ellos. Él podría resultar ser como su padre. 

	“¿Y tú?” Brock le devolvió la pregunta a Jeanine. “De algún modo no puedo imaginarte con un puñado de renacuajos.” 

	La risa de Jeanine fue demasiado forzada como para ser real. “Nunca se sabe. Incluso nosotras las chicas malas tenemos que sentar la cabeza. Los huevos tienen fecha de caducidad.” 

	“¿Es por eso por lo que las mujeres están tan locas?” Brock se dirigió hacia el fregadero y masajeó los tensos hombros de Marcia. “No tienes que fregar los platos.” 

	“Es lo menos que puedo hacer.” Marcia se esforzaba por encontrar palabras. No ha respondido a la pregunta de Jeanine. Ha llamado a los niños renacuajos. Cree que las mujeres que quieren hijos están locas. 

	Brock la rodeó con sus brazos y presionó su pecho contra su espalda. “Puedo imaginarnos así algún día. Yo cocino y tú friegas. Es lo justo, ¿no?” 

	“Yo creo que es más que la quieres descalza y embarazada en tu cocina.” Jeanine colocó su taza de café vacía en el agua jabonosa. 

	“Preferiría centrarme en la parte que hace que se quede embarazada.” Brock besó la parte superior de la cabeza de Marcia. 

	Sí, claro. No si siempre te pones un condón. 

	Marcia enjuagó la última taza de café y la puso en el escurridor. “En realidad me tengo que ir. Tengo que ayudar a mi padre a levantar a Bianca. Después de todo, me vendrá bien la práctica.” 

	 


Capítulo Siete

	 

	 

	“¿De qué iba todo eso? ¿Todo ese rollo sobre niños y huevos que caducan?” Marcia se deslizó en el asiento del pasajero del BMW de Jeanine y cerró la puerta. “Podría matarte si no te quisiera tanto.”

	Jeanine se colocó las gafas de sol y volvió a aplicarse lápiz de labios. “Si no te quisiera tanto me habría llevado a ese pedazo de tío caliente a casa conmigo anoche. ¿En qué estabas pensando?” 

	“Tú me seguiste el rollo cuando te lo pedí.” 

	“Bueno, claro, por supuesto.” Jeanine arrancó el coche. “Quería tener una charla privada con tu chico Brock.” 

	“¿De qué hablasteis?” 

	“De ti. ¿De qué si no?” Ella encendió el intermitente y se alejó de la acera. “No te preocupes. No le hablé de Bianca. Eso te corresponde decirlo a ti. Pero no creas que voy a dejar que te vayas de rositas. Ese hombre está enamorado de ti. Lo que pasó hace cinco años está terminado. Así que él eligió el béisbol en vez de a ti. ¿Y qué? Ahora ha vuelto. ¿No puedes perdonarle?” 

	“No es tan sencillo.” Marcia se frotó la cara con ambas manos. Ella no le había hablado a Jeanine del pasado violento de Brock. Era algo demasiado doloroso como para compartir con nadie. Por supuesto sus padres lo sabían porque le habían acogido cuando no tenía ningún sitio al que huir. Sin embargo, no pudieron ayudar a su madre. 

	“¿Por qué?” saltó Jeanine. “La gente crece en cinco años. La gente madura. Si tú me tuvieras rencor por todo lo que te hice en la universidad, nos estaríamos sacando los ojos. Él volvió. Eso es todo lo importante. Además, ¿no crees que tiene derecho a saber sobre Bianca?” 

	Ésta era la misma vieja discusión que habían tenido desde que Marcia descubrió que estaba embarazada. Sólo que ahora Brock estaba en la ciudad y Jeanine simpatizaba con él, a diferencia del pasado cuando ella se había creído la versión de la historia de Marcia. 

	“¿Qué te dijo para hacerte creer que debería contárselo ahora?” Las orejas de Marcia ardían ante la idea de los dos discutiendo sus problemas. “¿Por qué sois los dos de repente los mejores amigos?” 

	El coche atravesó dos carriles y Jeanine se detuvo. Puso el freno de mano y puso el coche en punto muerto. 

	“Porque nos preocupamos por ti, y algo no tiene sentido. Me dijiste que Brock te rompió el corazón al elegir el béisbol en vez de a ti. Que no quería hijos. Pero tú no has sido justa. Para nada. No le diste la oportunidad de cambiar de idea al descubrir lo de Bianca. ¿Cómo podría alguien no quererla? ¿Me lo dices?” 

	Marcia se cruzó de brazos y pataleó. “No quiero que se sienta obligado a cambiar de idea. No quiero su lástima, ¿vale?” 

	“No se trata sólo de ti.” Jeanine sujetó el brazo de Marcia con la fuerza suficiente como para clavarle las uñas. 

	“Se trata de Bianca y de Brock. Cuanto más tiempo les mantengas separados, más grande serán las represalias cuando surja la verdad. No puedes ocultar eso para siempre. Es del conocimiento común en toda la ciudad. Alguien se va a ir de la lengua, así que más vale que él lo oiga por ti.” 

	“Él me odiará por habérselo ocultado todo este tiempo.” 

	“¿Y? Me dijiste que le querías lejos. Querías que yo me lo follara anoche. Querías que yo le arruinara por ti. ¿Por qué te iba a importar? Nada de lo que dices tiene sentido.” 

	“En realidad no quería que tú consiguieras nada con él.” Marcia se mordió los labios con tanta fuerza que saboreó sangre. 

	“Ése es tu problema, señora licenciada en psicopatología.” La voz de Jeanine adoptó un tono cantarín. “Nunca dices lo que quieres decir y la gente que te quiere tiene que continuar leyendo entre líneas. Tienes suerte de que se me dé bien interpretarte. ‘No hagas lo que Marcia dice que hagas; adivina lo que quiere de verdad.’ Tú y Conrad podríais ser maestros de ajedrez, pensando veinte movimientos por adelantado, pero Brock es un lanzador directo. Él se lo toma todo al pie de la letra.” 

	Por supuesto, Jeanine tenía razón. Ella nunca quiso que Brock se fuera de verdad. Ella sólo le había dicho que se fuera porque ella quería ganar tiempo para averiguar cómo contarle lo de su embarazo. Pero el idiota se marchó. 

	Y él había accedido a su orden de romper todo contacto. 

	Un profundo sollozo estremeció desde las profundidades del pecho de Marcia. Ella se tapó los ojos y se dobló por la cintura, sus hombros sacudiéndose. 

	Jeanine le frotó la espalda a Marcia. “Oye, no pretendía herir tus sentimientos. Así es como eres. Tienes suerte de que Brock tampoco tuviera intenciones de acostarse conmigo. Él lo vio como una oportunidad para tenderte una trampa. Para ver si te pondrías celosa.” 

	“No estoy molesta por eso.” Marcia recuperó el aliento y jadeó. “Es sólo que si tienes razón, yo podría haber desperdiciado cinco años.” 

	“¿Qué quieres decir?” La mano de Jeanine se congeló en la nuca de Marcia. “¿De qué estás hablando?” 

	“Brock. Hace cinco años le dije que se fuera.” 

	“Pero... me dijiste que fue él quien quiso marcharse.” 

	“No luchó por quedarse. Sólo lo aceptó, como si estuviera aliviado. Ni siquiera le importó averiguar por qué estaba tan malhumorada.” 

	Jeanine soltó un fuerte suspiro. “Entonces ya es hora de que le cuentes la verdad sobre todo y le dejes decidir. Está confundido y, francamente, yo también. Puede ser que veas a un arrogante jugador de béisbol, pero anoche, cuando hablé con él, estaba bastante sorprendido de que tú quisieras que yo le sedujera. Por supuesto, le dejé las cosas claras sabiendo el modo en que piensas.” 

	Las palmas de Marcia estaban sudorosas y le dolían los ojos. Cinco largos años. Mientras ella cambiaba pañales, él salía con otras mujeres. Mientras ella le anhelaba, le culpaba por romperle el corazón, se convencía de que era un jugador del que no se podía fiar nadie, un hombre que quería vivir la promiscua vida de soltero, ¿podía ser que él hubiera sufrido igual que ella? 

	Marcia se enjugó los ojos y levantó la vista hacia los comprensivos ojos de su amiga. “Quiero a Brock. Nunca querría hacerle daño. Por favor, confía en mí cuando digo eso.” 

	“Sé que le quieres. Aunque no se lo dije, le hice saber que aún tenía una oportunidad.” Jeanine la abrazó. “La pelota está en tu terreno. Si le quieres, intenta demostrarlo. No has sido otra cosa más que hostil con él. No es justo y lo sabes.” 

	“Lo sé.” Marcia lloró dentro de sus manos. “No es culpa suya. Sólo necesito saber que él querría de verdad a Bianca antes de hacerle saber la verdad sobre ella.” 

	 

	# # #

	 

	Brock saludó a sus compañeros de equipo en la sede del club. Aún era suficientemente temprano en el entrenamiento de primavera como para que se formaran amistades, antes de que la competición por la alineación agriara cada interacción. Unos cuantos de los lanzadores estaban cerca del cesto de las toallas. Habían llegado una semana antes que los jugadores posicionales para recibir extra calentamiento y acondicionamiento para sus brazos. 

	Brock abrió su taquilla y cerró los ojos ante la foto que había colocado allí tras su regreso. Era una foto en blanco y negro tomada el día que le pidió matrimonio a Marcia, y ella había aceptado. Su padre había capturado ese momento, un recordatorio de cuando ella había estado locamente enamorada: de sonrisa fácil, dulce y coqueta, mirándole como si la suma total de su felicidad residiera sobre sus hombros. 

	¿Cuándo se había torcido todo? Él pensaba que ella habría estado feliz de volver a verle, especialmente desde que él tenía una oportunidad en el equipo de la ciudad. Un rápido vistazo a la mano de ella esa primera noche en su bar le dijo que ella aún no estaba comprometida. Fue su hostilidad lo que le impresionó, empezando por los gorilas de la puerta y terminando por ese comentario sarcástico sobre lo de practicar la maternidad con su hermana. 

	Y luego ahí estaban las no demasiado sutiles indirectas sobre lo de querer hijos: Jeanine uniéndose esta mañana con una afirmación directa, Marcia siempre ha querido hijos. 

	Lo cual no tenía sentido porque, si ése fuera su objetivo, ella habría estado casada y arrastrando un par de hijos para entonces. Además, él había dejado claro desde el primer día que no era material paterno, y a Marcia no había parecido importarle. Ella nunca mencionó hijos ni una sola vez hasta que empezaron a planear la boda, e incluso entonces todo había sido hipotético, el tipo de cosas que los consejeros sugerían que las parejas hablasen antes del matrimonio. 

	Que le zurzan si sabía lo que ella se traía entre manos. Brock se quitó sus ropas de calle y se puso su uniforme de práctica de bateo. Por el rabillo del ojo se dio cuenta de que la congregación de lanzadores se movía a su lado del vestuario. 

	Uno de los lanzadores, un veterano de los Rattlers, apoyó un pie en el banco y extendió su mano para que se la estrechara. “Ryan Hudson. ¿Serás el tercera base que sustituya a Mountford?” 

	“Tercera base es mi posición,” replicó Brock, no queriendo presumir. 

	“Mountford está eliminado y está en la lista de reserva de lesionados, así que tú eres el bateador probando a los lanzadores hoy,” dijo Ryan. “Recuerda tomártelo con calma con nosotros los viejos. En cuanto a Timmy, ése de allí, y su bola rápida a cien kilómetros por hora, tienes que bajar el listón unas cuantas posiciones.” 

	Un joven lanzador asiático, Timmy Li, se acercó pasándose la mano por su pelo negro azabache. “Ciento diez. Nadie ha conseguido darle a una de mis bolas todavía.” 

	“Aún es pronto.” Ryan le dio un puñetazo a Timmy en el bíceps. “No te has enfrentado a Brock la Roca.” 

	Timmy entrecerró sus ya sesgados ojos. “Cuánto más amplio sea el movimiento, más grande será la pérdida.” 

	Brock comprobó los cordones de sus botas con tacos. Odiaba las peleas de gallitos, pero era una parte normal de ser un tío. Llevar siempre la delantera, la comparación constante, y la exageración. 

	Ryan contestó por él. “Mejor espera que esas redes de protección hagan un buen trabajo. Los bateos de Brock se han contabilizado como que sobrepasan los cien kilómetros por hora.” 

	“Mirad que miedo. ¿Para qué demonios necesitamos redes de protección?” se burló Timmy. “Vosotros los americanos sois unas nenazas.” 

	Misma razón por la que los tíos usan condones. Por protección. Los marcos con red evitaban que los lanzadores fueran golpeados por su propio equipo durante las prácticas de bateo en las que no había necesidad de mandar la bola al campo. Con forma de L, el corte del marco permitía que el lanzador lanzara la pelota a la zona de bateo. 

	“¿Tenéis alguna palabra para replicarle en chino?” Ryan se burló del novato. “Significa una frase volando directamente hacia ti. Yo he tenido algunas que casi me han dado.” 

	“Nada que replicar si es eliminado.” Timmy se echó el pelo hacia atrás de un modo despectivo. “Es una mierda que nosotros tengamos que nombrar las jugadas.” 

	“El entrenador así lo quiere,” dijo Ryan. “Os veo en el campo.” 

	El lanzador novato salió pavoneándose del vestuario. Brock había oído hablar de él, por supuesto. Fichado directamente en su instituto en Taiwán, Timmy era el típico tío de categoría que pensaba que la vida era sólo subir. 

	Mientras tanto, Ryan era un veterano, un lanzador de alivio que de algún modo conseguía colarse en la alineación cada año. 

	“¿Y cuál es tu historia?” Ryan echó un vistazo a la foto dentro de la taquilla de Brock antes de que él la cerrara de un portazo. “He oído que has rechazado un buen dinero para venir a este cuchitril. Luces brillantes, gran ciudad junto a la bahía, las Series Mundiales... ¿por qué estás aquí?” 

	“Phoenix es mi hogar.” 

	“Supongo que hay una mujer implicada,” dijo el lanzador rubio. “Un consejo. Ella pertenece al hijo de Riggins.”

	“¿Qué se supone que significa eso?” Brock miró con los ojos entrecerrados a Ryan, las aletas de su nariz agitándose. ¿Cómo podía Marcia pertenecer a otro hombre? ¿Había estado pasando el rato con el hijo del dueño o era algo más serio? 

	“Lo que he dicho,” dijo Ryan con una mueca. “Conrad Riggins ha estado saliendo con ella tanto tiempo como llevo en el equipo. Él no se molesta en ver los partidos, pero está a cargo de la base de datos de las estadísticas. Hazte amigo suyo y él eliminará unos cuantos puntos de tu media de carreras o elevará tu media de bateo.” 

	“Espera. ¿Qué estás diciendo?” Las orejas de Brock se agitaron y se le pusieron de punta los pelos de los brazos. No sólo salía con Marcia, ¿sino que además modificaba las estadísticas? Ya le disgustaba el tipo. Debe haber sido el imbécil con el que Marcia estaba bailando cuando él y Jeanine ejecutaron el cambio de compañeros. 

	Ryan levantó las cejas y silbó. “Que me debes una. Pónmelo fácil, tírala fuera de banda unas cuantas veces, y lanza a ese gilipollas de Li fuera del parque.” 

	 



  Capítulo Ocho


   


   


  Las prácticas de bateo habían sido pan comido. Brock había sido tolerante con Ryan y duro con Timmy, dándole a la bola a pesar de que Timmy estuviera diciéndole las jugadas equivocadas. Cuando el entrenador se quejó, Timmy se encogió de hombros y dijo que su inglés no era tan bueno. 


  Ryan se encontró con Brock fuera de la sede del club después de trabajar. “¿Preparado para dirigirte al Rincón Caliente? Conozco a una camarera sexi a la que te gustaría conocer.” 


  Gracias a esa foto en su taquilla y a la bocaza de Ryan, todo el equipo le gastaba bromas sobre lo de firmar con los Rattlers por amor o desesperación. Algún tío listo incluso había empezado una porra. 


  “En realidad voy a ir a ver a un amigo,” fue la excusa de Brock. Antes de volver a pedirle salir a Marcia necesitaba hacer algo de investigación, y su padre podría ser capaz de arrojar algo de luz sobre los cambios de humor de su hija. 


  Estaba ese pequeño asunto de que Bianca estuviera presente, pero Marcia estaría trabajando esta noche y ya había llamado a Mr. Powers para asegurarse de que Bianca estuviera en la cama para cuando él llegara. 


  Llevando una caja de pizza y un pack de seis cervezas, aparcó su furgoneta en un lateral de la casa de Marcia y llamó a la puerta. Bianca abrió la puerta. “Hola, extraño.” 


  Ups. Eso no es bueno. Marcia debe haber tenido la conversación sobre el peligro de los extraños con su hermana. ¿Qué podría pasarle a Marcia para ser tan sobreprotectora sobre la pequeña? Cuando Tía Nanny estaba viva, su casa bullía con visitantes. Al menos Bianca no parecía tímida. Ella le dedicó una sonrisa con hoyuelos que hizo que se le derritiera el corazón. 


  Afortunadamente, Tío Ron estaba justo detrás de ella. Colocó su mano sobre su hombro y dijo, “Necesitas volver a la cama, señorita, no estar abriendo la puerta.” 


  “Pero, Papi, no tengo sueño,” chapurreó la pequeña. 


  Sus mejillas estaban rosadas con un ligero rubor del sol sobre su piel ligeramente bronceada, y su cabello marrón claro estaba despeinado y enredado. 


  “Mar-Mar quiere que te vayas a dormir más temprano para que no seas una dormilona.” Tío Ron sostuvo la puerta abierta para Brock. 


  “¡Pizza, qué rica! Me encanta la pizza.” Los ojos verde claros de Bianca se iluminaron y tiró de los vaqueros de Brock. “¿Tiene pepperoni?” 


  “Eh, sí, claro que sí.” La pizza con solo pepperoni también era la elección de Marcia. “¿No has cenado ya?” 


  “Tengo hambre.” Bianca se frotó el estómago y dio saltitos hacia la cocina, casi tropezándose con su camisón. 


  Ron se encogió de hombros e hizo un gesto de impotencia. “Las mujeres de esta familia son muy decididas, por si todavía no te has dado cuenta.” 


  “Ah, entiendo. Pero, ¿por qué insiste Marcia en mantenerme alejado de tu hija pequeña?” Brock odiaba las implicaciones. “Seré sincero. Me siento como un criminal, y tú y yo sabemos por qué ella sospecha de mí.” 


  “Alimentemos primero a Bianca y podremos hablar.” Ron puso su mano sobre el hombro de Brock. “No me preocupa que estés alrededor de ninguna de mis hijas.” 


  “Es bueno saberlo.” Brock le tendió la cerveza a Ron y colocó la caja de la pizza sobre la mesa. La abrió y sacó un trozo con un montón de pepperoni para Bianca. 


  “Gracias, extraño,” dijo ella, subiéndose a la silla mientras su padre colocaba un zumo delante de ella. “¿Por qué no puedes tener un nombre normal?” 


  Ella parpadeó, su pequeña cara inocente y dulce. 


  “¿Crees que mi nombre es Extraño?” Brock no pudo evitar la sonrisa que se le escapó. Ella era muy guapa y no le tenía ningún recelo. Aun cuando a él no se le daban bien los niños, Bianca parecía pensar que ya eran buenos amigos. Brock sacó una silla y se sentó junto a ella. “Es un apodo. ¿Tú tienes un apodo?” 


  “Binky, pero es un nombre de bebé.” Su cabeza asintió como si su voz enfatizara la seriedad de su afirmación. 


  “El de mi hermana es Mar-Mar, no Mamá. Ella siempre me corrige.” 


  “Es bastante difícil pronunciar la R, ¿no crees?” Brock se rió por lo honesta que era la pequeña. 


  “Ahora soy una niña grande. Puedo contar hasta diez. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez.” Ella sacó pecho y Brock pudo ver definitivamente un parecido con Marcia en esa decidida mandíbula prominente. “¿Cuándo vas a hacer mi casita del árbol?” 


  Ups. Brock no había contado con su horario del entrenamiento de primavera cuando hizo esa promesa apresurada. El equipo jugaba casi cada día, algunas veces dos veces. Pero Bianca le había creído, y ahora ella le estaba mirando fijamente como si fuera Papá Noel y Supermán todo en uno. 


  “Tengo que pedir la madera primero. Podría tardar algo de tiempo.” 


  “Tengo madera en el garaje,” dijo Tío Ron. “Ya la he diseñado, pero mi pistola de clavos se rompió y, bueno, con esto de corretear detrás de Binky no he tenido tiempo de sacar las herramientas. Supongo que con tu sierra y tu pistola de clavos podemos montar esa cosa en unas pocas horas. Por supuesto, necesitaremos una cuerda para subirla, y alguien tiene que trepar allí para anclarla al tronco y las ramas.” 


  “Tengo tiempo al final de la próxima semana.” Quería salir con Marcia el día libre que tenía esta semana. 


  “¡Bien!” aplaudió Bianca. 


  Brock y Ron se sirvieron pizza mientras Bianca parloteaba sin parar, charlando sobre su guardería, animales en sus cuentos, y lo que quería ser cuando creciera: policía. 


  Después de cenar, ella se cogió de la mano de Brock y le guió hacia su dormitorio. “Quiero enseñarte mis muñecos de acción.” 


  ¿Muñecos de acción? Se imaginó que Marcia no le compraría a su hermana ninguna muñeca. Ya estaba entrenando a Bianca para que fuera una mujer fuerte. 


  “Oye, yo solía tener a todas las Tortugas Ninja. ¿Puedes nombrarlos a todos?” Brock cogió a Rafael, sorprendido de lo fácil que era hablar con ella. Podía ver por qué Marcia querría proteger su inocencia contra extraños. Excepto que algunas veces no eran los extraños los que eran los más peligrosos para los niños. A veces el peligro estaba mucho más cerca. 


  El corazón de Brock sufrió una punzada ante la idea de alguien lastimando a esta preciosa niña. Quizás no debería animarla a hablar con extraños. Aun así, la niña era tan deliciosa y confiada, y lista también, justo como Marcia. 


  “Michelangelo, Leonardo, Donatello, y Rafael,” anunció Bianca orgullosamente, pronunciando cada nombre perfectamente. “Me gusta Donatello más porque tiene un palo grande. Mar-Mar dice que hable en voz baja y coja un gran palo.” 


  Brock no pudo evitar reírse. Sonaba a que Marcia podía usar su propio consejo. 


  “Bueno, a mí el que más me gusta es Michelangelo.” Brock cogió la tortuga con la bandana naranja sobre sus ojos. “Cowabunga.” 


  “Eso es porque tú siempre has sido el encantador,” dijo Ron desde la puerta. Se giró hacia su hija. “Ahora, Binky, puedes ver la tele en tu habitación si no tienes sueño.” 


  “¿Puede Extraño jugar conmigo?” dijo Bianca. “¿Por favor?” 


  “Es tarde.” Ron le dio palmaditas a la pequeña en la cabeza. “Cepíllate los dientes y di buenas noches.” 


  “Buena noche, pequeña,” dijo Brock. “Y Mar-Mar tiene razón. No deberías hablar con extraños.” 


  “Excepto cuando Papi o Mar-Mar están alrededor.” Ron guiñó un ojo y le dio un puñetazo en el brazo a Brock. 


  “Buenas noches, Brock,” dijo Bianca. “¿Ves? Conocía tu nombre de verdad.” 


  Niña lista, y ya tenía sentido del humor. Realmente podía gustarle esta niña. 


  Mientras Tío Ron preparaba a Bianca para dormir por segunda vez, Brock se paseó por el salón mirando fijamente las fotos. Sus ojos seguían volviendo a la foto de familia, la de Bianca en brazos de sus padres y Marcia a su lado con aspecto sombrío. ¿Por qué no estaba sonriendo? Tenía una expresión derrotada en sus ojos. Leyó la diminuta fecha impresa debajo de la foto. Había sido tomada casi un año después de que Marcia rompiera el compromiso. 


  Quizás supiera que su madre estaba embarazada y se sintió obligada a quedarse atrás para ayudar. No debería haber asumido que ella viajaría con él. ¿Había sido él tan testarudo con lo del béisbol en su mente como para no haber sido considerado con su situación? 


  Le sintió más que le oyó cuando Ron se puso de pie detrás de él. 


  “¿Cuánto tiempo tenía Bianca en esta foto?” preguntó Brock. 


  “Hmm... nació el 15 de diciembre, así que cinco meses.” 


  Brock volvió a dejar la foto sobre la repisa de la chimenea. “¿Por qué estaba Marcia tan disgustada?” 


  “¿De qué viniste a hablar conmigo?” Ron tiró de las perneras de su pantalón y se dejó caer sobre el sillón reclinable. “Si se trata de mi hija, me veo limitado sobre lo que puedo decirte.” 


  “¿Por qué es eso?” Brock enganchó sus pulgares en las trabillas del cinturón mientras una sensación amarga le apretaba las entrañas. “Siempre me has guiado antes. Contaba contigo para que me ayudaras. Fue idea tuya que concentrara mi rabia en el béisbol.” 


  “Eso fue hace mucho tiempo, Brock, antes de que tú y Marcia empezarais a salir. Le hiciste daño cuando te marchaste. Rompiste el compromiso cuando ella se quedó... quiero decir, cuando ella decidió no marcharse de la ciudad contigo.” 


  Una red de escalofríos recorrió el cuero cabelludo de Brock. “Con el debido respeto, así no es como lo recuerdo yo. Le pedí que viniera conmigo, pero ella estaba decepcionada de que me fueran a enviar a las ligas menores. Me dijo que me marchara y nunca mirara atrás.” 


  “¿Por qué haría eso cuando te necesitaba?” La cara de Ron palideció y su mandíbula se tensó. 


  “Quizás no quería casarse con un perdedor.”


  “Ella te ha echado de menos. Todo el primer año, cada vez que una moto rugía fuera, ella dejaba lo que estuviera haciendo y esperaba.” 


  A Brock se le secó la boca y rocas se revolvieron en su pecho. ¿Ella le echó de menos? ¿Quería que volviera? Pero, ¿por qué le había alejado?


  Levantó las manos. “No lo entiendo. Es como un juego de adivinanzas y siempre me equivoco. ¿Qué me estoy perdiendo aquí?” 


  El padre de Marcia se giró hacia la chimenea y se frotó ambas mejillas. “Creo que sería mejor que hablaras con ella.”


  “Supongo que sí.” Brock se paseó hacia la repisa y miró con rabia la foto. Algo iba horriblemente mal. “¿Te importa que te pregunte de qué murió Tía Nanny?” 


  “Tuvo una embolia. Un coágulo en su pierna se rompió y se alojó en su pulmón. Marcia se levantó una mañana y encontró a su madre en el suelo de la cocina.” 


  Brock dejó escapar el aire siseando a través de sus dientes. “Eso debió ser duro para ella.” 


  Ron suspiró y se enjugó los ojos. “Ya han pasado dos años. Difícil de creer.” 


  “Lo siento mucho.” Brock colocó su mano sobre el hombro de Ron. “Lo siento muchísimo.” 


  “Yo también, pero Nanny siempre creyó que volverías. Ella nunca perdió la fe.” 


  “Siempre planeé volver,” dijo Brock. “Pensé que Marcia estaría orgullosa de mí algún día. Pero supongo que tengo que entrar en plantilla primero.” 


  Ron le miró directamente a los ojos. “No tienes que hacer ninguna maldita cosa más que hablar con ella. Tiene mucho que contarte.” 


   


  # # #


   


  Marcia bostezó mientras deslizaba las copas de vino limpias en su lugar sobre la barra. La música fuerte y el constante flujo de tráfico era genial para el negocio, pero multiplicaba el tremendo dolor de cabeza en sus sienes. 


  Cada golpe de tambor y restallido de los platillos resonaba en su cabeza, “Brock, Brock, Brock.” Ella no era una adolescente enamorada, ni mucho menos. Así que Brock no la había l amado después de su loca noche de placer. 


  Ella era adulta. Una noche no significaba que hubiera dado su corazón, ¿verdad? 


  Sólo que él ya lo ha encerrado y ha tirado la llave. 


  Marcia observó a sus empleados limpiar lo derramado y limpiar las mesas. Al menos él no había estado aquí esta noche con el escuadrón de animadoras de los Rattlers. Las chicas habían hecho una demostración de vítores, de aperturas de piernas, y simulados bailes de barra. 


  Bueno para el negocio. Pero la limpieza. Vaya... 


  Conrad, su cita esporádica, se arrastró hacia ella. “¿Preparada para un trago en mi casa?” 


  Ella se estremeció con un escalofrío repugnante que se deslizaba por su columna cada vez que él implicaba que habría más en su relación de lo que ella permitiría. “¿Por qué no nos la tomamos aquí? Yo invito.” 


  Conrad situó su desgarbada figura sobre un taburete. “El tablero de ajedrez está en mi casa.”


  “No estoy segura de querer continuar con la partida.” Marcia echó spray limpiador sobre la barra y la limpió. 


  “Te preocupa que no puedas promocionar ese peón, ¿verdad?” 


  “Tengo a tu reina bloqueada.” Marcia no pudo evitar señalarle eso. Su posición era una liga más fuerte que la suya, pero ahora mismo ella no tenía corazón para perseguirlo. Jeanine la había acusado de jugar con Brock. Uno de los juegos que tenía que terminar estaba sentado delante de ella. 


  Ella cogió una copa helada y una coctelera del refrigerador y le preparó a Conrad un Martini seco. Él hizo girar el trozo de limón entre sus dientes. “Será sólo cuestión de tiempo antes de que pueda evitarlo.” 


  “Malgastarás movimientos.” Marcia se subió más las mangas y cruzó las manos por encima de la barra. “Y es por eso que necesito hablar contigo.” 


   “¿Hablar conmigo? Eso suena ominoso.” Conrad le dio vueltas a su Martini con la lengua. 


  “En realidad no. Ambos hemos estado desperdiciando movimientos.” 


  “¿Cómo es eso?” Sus ojos se entrecerraron, como si se pusiera al tanto de su resolución. 


  “Hemos sido citas convenientes el uno para el otro durante tres años.” Marcia jugueteó con una servilleta de cóctel mientras el sudor se acumulaba en su nuca. “Quizás es hora de seguir adelante.” 


  “Seguir adelante juntos.” Conrad sujetó su mano y la acarició. “Cuando estoy contigo todo lo que puedo pensar es en enroques y en desarrollar combinaciones de pareja.” 


  Ugh... que pare ya con las insinuaciones de ajedrez. Marcia retiró su mano de su sudorosa sujeción. “No quiero hacerte daño, pero siempre he pensado en ti como un amigo.” 


  “Pero somos tan compatibles.” Sacudió su mano hacia la abandonada pista de baile. “A diferencia de Jeanine y los jugadores de béisbol, ambos esperamos el momento. Somos seguros para el otro. Lo sabes.” 


  “Lo sé.” A Marcia se le hizo un nudo en la garganta. Conrad era perfectamente seguro, un auténtico caballero, ingenioso e inteligente. Pero ahora que Brock había vuelto a la ciudad, era como si el brillo de los ardientes rayos del sol estuvieran cegando la fría penumbra de la luna. 


  “¿De qué se trata? ¿Ese hombre con el que bailaste la otra noche? ¿El jugador de béisbol?” Su voz se burlaba con desdén. “Estoy seguro de que estás por encima de los encantos de un cachas.” 


  “Es alguien que me importaba antes de conocerte.” Marcia tragó saliva y se mordió el labio. Ea. Lo había dicho. Lo había soltado. A ella le importaba Brock. Ella le amaba, aún lo hacía, a pesar de la oscuridad en su interior y su miedo a la paternidad. 


  Conrad lanzó la peladura de limón sobre la mesa. “Trabaja para mi padre, y como mi padre me deja todas las decisiones del personal a mí, voy a hacer una comprobación de sus antecedentes.” 


  “Si es parte de tu trabajo, es parte de tu trabajo.” Marcia hablaba con un ritmo mesurado, a diferencia de su galopante corazón. ¿Estaba Conrad amenazando a Brock? ¿Pero por qué? No era como si él y Marcia hubieran declarado una relación que no fuera de buenos amigos. 


  “Lo es, especialmente en lo que te concierne a ti.” Conrad tamborileó con sus dedos sobre la pulida barra. “Te he esperado suficiente tiempo. Sabes que puedo proporcionarle la mejor educación a Bianca y contratar servicio doméstico para ayudar a tu padre. Eres consciente de que los jugadores de béisbol se pasan la mayor parte de sus vidas en la carretera entre admiradoras y animadoras.” 


  Sus implicaciones estaban claras. Brock Carter y sus prioridades no le convertirían en un buen marido. Pero Conrad no hacía que su corazón latiera de excitación del modo que Brock lo hacía. Conrad era seguro. Si ella se uniera a él, ella nunca estaría contenta, sabiendo que habría desperdiciado la segunda oportunidad que Brock balanceaba delante de ella. Si aún lo decía en serio. 


  “No estoy buscando un marido. Tengo todo lo que necesito.” Marcia abarcó con su mano sus dominios. “Pero también necesito una ruptura limpia. No quiero que te hagas más ilusiones.” 


  Conrad vació su Martini como si fuera un chupito y se inclinó sobre la barra. “¿Ya está? ¿Estás tirando por la borda nuestra amistad por un rollo sexual? Yo te respetaba. Nunca te presioné, ¿y ahora ese gilipollas lleno de músculos entra en la ciudad y me dejas?” 


  Marcia recogió la copa y la colocó en el fregadero. “Siento que te lo tomes así, pero necesito tiempo.” 


  Jeanine le estaba haciendo señas para que cerrara, así que enderezó un montón de servilletas de cóctel y rodeó la barra. “Hemos cerrado, Conrad. Si quieres terminar la partida de ajedrez, podemos hacerlo por email.” 


  Él salió echando chispas por la puerta. Justo antes de salir, se giró en redondo y apretó el puño. “Brock Carter no va a ganar esta vez. Si cavo lo suficiente, encontraré trapos sucios.” 


   



Capítulo Nueve

	 

	 

	Marcia se estiró y envolvió los bocadillos para la excursión de pesca de su padre con Brock. Se lo tenía merecido que él quisiera salir con su padre en vez de con ella. Después de todo, ella era la única que había creado la regla de que él sólo visitara a Papi cuando ella y Bianca estuvieran fuera de la casa. 

	“Papi, ¿qué tipo de bebidas quieres?” le dijo desde la cocina. 

	“Nada con alcohol. ¿Has puesto perritos calientes?” 

	“Lo tengo todo.” Marcia no era muy aficionada a beber, aun cuando ella era dueña de un bar. Vertió hielo en una nevera y la llenó de zumos de fruta y botellas de agua. 

	Su padre reunió todo el equipo y lo colocó en el porche. “Brock debería estar aquí pronto.” 

	Marcia le echó un vistazo a la puerta de Bianca. Debería estar aún dormida porque ni siquiera había amanecido. 

	“¿Dónde habéis planeado ir?” 

	“Salt River, cerca de Saguaro Lake.” Llevó una mochila cargada al porche. 

	“¿Cuándo vas a volver?” 

	“Cuando sea.” Su padre comprobó el reloj. “El tiempo va a ser perfecto hoy. Un poco fresco por la mañana y no demasiado caluroso. ¿Puedo tomar prestado tu protector solar?” 

	“Claro. También necesitarás un sombrero.” Marcia corrió a su habitación y cogió un tubo de protector solar mientras su padre rebuscaba en el armario buscando un sombrero de safari de ala ancha, de los que tienen alas para proteger el cuello. 

	El timbre sonó. Marcia esperó a que su padre abriera la puerta, esperando evitar cualquier momento incómodo. Brock no la había llamado ni le había mandado ningún mensaje desde la mañana en la que ella se marchó de su apartamento. Después de las desagradables palabras que había tenido con Conrad la noche anterior, ella había estado tremendamente tentada de llamar a Brock, aunque sólo fuera para oír su cálida y envolvente voz de barítono. Dormir entre sus brazos habría sido incluso mejor, pero ella no podía culparle por necesitar tiempo para pensar o para alejarse de ella. 

	Era culpa suya, por supuesto, por ser hostil y acusadora. Añade a eso que Jeanine prácticamente le machacó la cabeza con el deseo de Marcia de tener hijos, así que no le extrañaba que él estuviera manteniendo las distancias. 

	Los latidos de su corazón se aceleraron cuando Papi abrió la puerta y le dio la bienvenida a Brock. 

	Mierda. El hombre le daba una nueva definición a la palabra sexi, con una camisa blanca, desabrochada, sobre un par de pantalones caqui de talle bajo. 

	“Buenos días, Marcia.” Su sexi voz meliflua hacía que sus entrañas se estremecieran de deseo mientras sus ojos brillaban y recorrían los contornos de su cuerpo, desnudándola. 

	Genial. Al menos él aún se sentía atraído por ella, aun cuando ella era todo lo menos adecuado para él. 

	“Espero que los dos os divirtáis,” dijo Marcia con voz aguda. Ella metió apresuradamente paquetes de frutos secos en una bolsa y señaló la nevera de hielo. “Os he puesto suficiente como para alimentar a un ejército.” 

	“Espero con impaciencia a comerme... todo esto.” Sus cejas subieron y bajaron mientras levantaba la nevera. 

	“¿Estás segura de que no quieres venir?” 

	El calor se encendió en su sensible piel, y la sangre bombeó hasta el centro entre sus piernas. Siempre y cuando él estuviera flirteando, ella aún tendría una oportunidad. ¿Era su invitación una prueba para ver lo lejos que podría llegar con el tema de Bianca? ¿O genuinamente quería su compañía? 

	“Yo... eh... no puedo. Bianca necesita que alguien la cuide.” Ella se limpió las manos en la parte de atrás de sus vaqueros. “Diviértete con mi padre.” 

	“Como quieras.” Se giró hacia la puerta, y el corazón de Marcia cayó a plomo al suelo, sintiendo como si se hubiera perdido la última llamada a escena. 

	Los dos hombres cargaron la furgoneta de Brock, y cuando fue la hora de marcharse, su padre la abrazó y la besó como si se fuera a un largo viaje, luego entró en la casa. “Ponte los zapatos, Marcia.” 

	“Eh... ¿por qué? Puedo despedirte desde aquí.” Marcia se quedó justo dentro de la puerta mientras Brock se acomodaba en el columpio del porche, su mirada clavada en ella con una intensidad que no podía entender. 

	Papi entró en la casa. “Vamos. Está esperando a que le digas adiós.” 

	Ella volvió a saludar con la mano. “Adiós, pásatelo bien.” 

	“Así no. Ve, ve a sentarte en su regazo.” Papi la empujó fuera. El suelo de madera estaba rasposo bajo sus pies, pero Brock se puso de pie y la cogió en brazos, levantándola. 

	 “¡Espera! ¿Qué está pasando?” Sus preguntas fueron apagadas por los labios de Brock descendiendo sobre los suyos. 

	Era una emboscada, pero era deliciosa. Marcia abrió la boca y Brock le sorbió el aliento. Sus labios rodearon su lengua y la absorbieron, y ella estaba orbitando a su alrededor, sujetándose a su grueso cuello y moldeando su cuerpo a su fuerza. Su vientre se estremeció con su propio baile feliz y un fulgor cálido la envolvió. 

	Débilmente oyó a su padre reírse y la puerta mosquitera cerrarse. Cuando ella abrió los ojos, vio tanta profundidad y angustia mezclada con apasionado deseo en el rostro de Brock que su corazón se encogió de dolor. 

	Ella le había herido cuando se marchó con ligereza de su apartamento. Ella también le había herido hacía cinco años. Debe tener un gran corazón para estar aquí ahora, dándole una segunda... no, una tercera o cuarta oportunidad. 

	“Lo siento, Brock. Siento mi actitud. Volviste para darme otra oportunidad y actué como si no me importara.” 

	“Está bien.” Bajó los escalones del porche hasta su furgoneta. “Lo importante es que te importa.” 

	“Sí, mucho.” 

	“Entonces todo está bien.” La dejó en el suelo y abrió la puerta de su furgoneta. 

	Ella subió al asiento del pasajero y vio que sus zapatos y sombrero ya estaban dentro de la furgoneta. La mochila que su padre había llenado estaba llena de su ropa y accesorios. Ese hombre debía ser el padre más dulce del mundo. Ella sonrió ante la idea de Papi mirando en su armario eligiendo ropa. 

	Brock dio la vuelta hasta el lado del conductor y arrancó la furgoneta. “Vamos de pesca.” 

	Ella volvió a lanzarle los brazos alrededor de su cuello y le besó. ¿Cuándo había sido tan bueno y tan natural besarle? Quizás era porque estaba echando de menos a su mitad perdida, el hombre que la completa. Ella debería concentrarse en lo positivo: lo que tenía, lo que era, y no lo que le faltaba. 

	“Vaya, espera.” Brock rompió el beso, su respiración ronca. “No vamos a salir nunca de tu camino a este paso. Bianca no va a estar dormida para siempre y lo próximo que sabremos será que ella está llamando por la ventana pidiendo que nos la llevemos.” 

	“Tienes razón.” Ella se alisó el pelo y se puso el cinturón de seguridad. “Definitivamente no queremos que venga con nosotros.” 

	Vale, eso sonó sarcástico. Marcia no pudo evitar mirar a Brock para ver su reacción. 

	Se encogió de hombros y puso la furgoneta en marcha. “Podría ser divertido llevárnosla. ¿Has intentado enseñarla a pescar?” 

	“¿Una niña de cuatro años? Es probable que se clave un anzuelo en el dedo.” 

	“Cuatro años no es demasiado joven. Puede pescar con trozos de salchicha. Pescar un puñado de bagres de ese modo.” 

	El corazón de Marcia aleteó y se extendió calor dentro de ella ante la idea de Brock enseñando a su hija a pescar. ¿Podría ser que se estuviera abriendo a la idea de tener hijos? ¿O estaba probándola puesto que Jeanine le había dado pistas? De cualquier modo, era una proposición tentadora. 

	“¿Y si la despertamos y les pedimos que vengan? Puedo conducir la camioneta,” dijo ella medio en broma. 

	“¿Camioneta?” Brock torció el gesto y puso los ojos en blanco. “Ni muerto dejo que me pillen en una de esas.” 

	Las expectativas de Marcia se desinflaron. “Oh, bueno, es algo necesario cuando tienes un niño. Ya sabes, toda la parafernalia. Carrito, sillita para el coche, cambio de ropa.” 

	Brock cogió la mano de Marcia y sonrió. “La próxima vez iremos en una camioneta, pero esta vez te quiero toda para mí.” Inclinándose, la besó profunda y tiernamente, rechazando todas las dudas y las nubes de su mente. 

	 

	# # #

	 

	Brock resistió todos sus deseos de pasar por su casa y llevar a Marcia a su cama. Después de todo, la última vez que estuvieron allí nunca tuvieron oportunidad de hablar. No es que fuera fácil hablar cuando todo lo que quería hacer era amarla y darle las sensaciones más gloriosas que un hombre podría darle a una mujer. Se deleitaría en cada uno de sus gemidos, en el modo en que sus dedos se clavan en él y sus muslos se tensan cuando está a punto de llegar al orgasmo, así como en sus suaves ronquidos ronroneantes cuando dormía entre sus brazos, toda relajada y confiada. 

	Miró a Marcia, quien le devolvió una sonrisa. Después del asombro inicial de ser ella la que iba de pesca en vez de su padre, ella lo había aceptado y parecía genuinamente complacida. 

	“Eres verdaderamente sorprendente, Brock Carter.” Ella tocó su brazo, causando una sensación de cosquilleo que saltó hacia su polla. “Y ahí estaba yo pensando que tenías una especie de enamoramiento con mi padre.” 

	“Quiero ser amigo de toda tu familia.” Se concentró en mantener los ojos en la carretera. “Siento lo de tu madre. Tu padre me dijo cómo murió.” 

	Ella apretó la mano que tenía sobre su brazo. “Nos dejó demasiado pronto. La echo de menos todos los días.” 

	“Sé cómo te sientes.” Parpadeó ante el repentino ataque de emociones revolviendo su estómago. 

	“Yo también siento lo de tu madre. Lo leí en el periódico y pensé en ti.” La voz de Marcia se cortó y se aclaró la garganta. 

	“Debería haber estado allí para ella.” Brock metió la furgoneta en la interestatal. Su padre había regresado un par de años antes de que se mudara a Luisiana con su madre. 

	“No podías haberla protegido las veinticuatro horas del día, siete días a la semana,” dijo Marcia. “Al menos tu padre está entre rejas.” 

	“Sí.” El recuerdo del satisfactorio crujido de su puño contra el cráneo de su padre hizo que apretara la mandíbula. 

	Para cuando la policía llegó, su padre tenía demasiados huesos rotos como para contarlos. Brock nunca fue acusado de nada. Su padre le dijo a la policía que unos ladrones le habían dado una paliza a su esposa hasta matarla, y que él había resultado herido intentando defenderla. 

	“Oye, no te flageles por ello. Estabas en un partido.” 

	“Debería haber contratado a un guardia.” 

	“No con tu salario de equipo menor,” apuntó ella silenciosamente. “En realidad hiciste lo mejor que pudiste.” 

	“Si hubiera entrado en las ligas mayores hace cinco años, podría haberme casado contigo y haberla protegido. ¿Te decepcionó que me enviaran a las ligas menores?” 

	Ella le frotó el brazo. “No. Habría ido a cualquier sitio contigo.” 

	“¿Ah sí?” Así no era como lo recordaba, pero él dejaría que hablara, especialmente puesto que toda su actitud parecía estar abierta a él. 

	“Sí, es cierto.” 

	“Entonces, ¿en qué nos equivocamos?” Estaba encontrando difícil conducir, y aun así el acto de conducir hacía que la agonía no explotara. ¿Cómo demonios habían perdido cinco años? “Te recuerdo diciéndome particularmente que me marchara. Tú querías quedarte en Phoenix y no querías una relación a distancia.” 

	“Es cierto, pero cuando te marchaste tan fácilmente, dolió demasiado. Como si ni siquiera te importara luchar por nosotros para intentar hacerme cambiar de idea. No podía creerme que yo significara tan poco para ti.” 

	“Lo eras todo para mí, Marcia. Pero no soy un hombre que se entrometa donde no se le quiere.” Sus hombros cayeron con el peso del arrepentimiento. “He visto el modo como mi padre trataba a mi madre. Sin respeto. Acosándola y controlándola. Cada vez que intentaba marcharse, él la encontraba. La amenazaba y la encandilaba hasta que su cabeza le daba vueltas y ella le admitía de nuevo.” 

	“Yo no quería que me acosaras o nada de eso, pero pensé de seguro que intentarías convencerme de lo contrario. Quizás incluso suplicarme o yo qué sé, descubrir el por qué. Eso no es controlar, es cuidar.” Sus claros ojos azules estaban ampliados con lágrimas por derramar. “¿Nunca quisiste saber por qué rompí contigo?”

	“Pensé que lo sabía.” Su boca estaba seca y su garganta rasposa. “No querías dejar a tu familia. Quizás era porque tu madre estaba embarazada y ella te necesitaba.” 

	Marcia se alejó de él y giró su cara hacia la ventanilla. El brazo que ella había estado sujetando estaba de repente frío, provocando piel de gallina. 

	Él esperó a que ella hablara para hacerle saber lo que se había perdido todos esos años antes. Pero pasaron varios kilómetros y ella seguía sentada silenciosamente, mordiéndose los labios. Cuando pensaba que él no la estaba mirando, ella se limpiaba los ojos rápidamente. 

	Él enderezó la espalda y respiró hondo. Era bastante obvio una vez que lo pensaba. Ella había querido hijos, lo cual no era justo. Todo el tiempo que habían estado saliendo ella había estado de acuerdo con él en lo de no tener hijos. Quizás todo había sido una estrategia para mantenerle interesado hasta que lo enganchara. Jeanine había implicado eso, diciéndole que Marcia podría haber esperado hasta que estuvieran casados antes de soltárselo. 

	Él no había estado preparado hacía cinco años. No tenía dinero y tenía un trabajo en una liga menor que apenas pagaba los gastos allá en el sur, mucho menos en Phoenix, un área metropolitana más cara. 

	Encendió la radio, sintonizó una emisora de country, y miró fijamente la carretera. Cuanto más permaneciera ella en silencio, más convencido estaría él de que su posición en cuanto a la paternidad fue el punto crucial de la ruptura, y de que ella aún estaba apenada por su decisión. Por eso era que había salido con Conrad, el mequetrefe de pelo engominado. Él era obviamente su red de seguridad, un hombre que se podía permitir tener un montón de hijos. Alguien con sentido de los negocios y propiedades inmobiliarias. Alguien que podía darle una vida mejor y dejarles una herencia a sus hijos. 

	Maldita sea. El fuego hervía en su vientre mientras salía de la autopista hacia la North Bush Highway. Si Marcia seguía enfurruñada y lloriqueando, éste iba a ser un miserable viaje de pesca. 

	 


Capítulo Diez

	 

	 

	Marcia caminaba pesadamente detrás de Brock hasta la orilla del río. El sol estaba subiendo sobre la cordillera montañosa al este. Diminutos pajaritos revoloteaban y gorjeaban entre las hojas parecidas a plumas del árbol mezquite, mientras que los colibríes se alimentaban de los blancos capullos hinchados del álamo de Norteamérica. 

	El aire de la mañana era fresco, y el cielo era como un degradado toque de acuarelas, profundamente azul por encima y desvaneciéndose hacia la calidez en el horizonte salpicado de pálidas colinas y riscos. 

	Marcia no quería pelearse con Brock, no en una mañana tan hermosa. No después de que él hubiera puesto tanto esfuerzo en pasar el día con ella. A diferencia del fútbol o el baloncesto, donde había una semana de distancia entre partido y partido, el béisbol hacía jugar a sus jugadores a diario con un ocasional doblete. Los jugadores prácticamente vivían en la sede del club, y hasta ahora Brock no la había invitado al santuario de su equipo. 

	Ella deslizó su mano en la de él mientras le hablaba al supervisor del puerto en el muelle sobre el barco que había alquilado. Él sujetó su mano cálidamente, acariciándola con su pulgar, y la llevó hacia el embarcadero. 

	El aire que no sabía que estaba reteniendo salió de sus pulmones y se apoyó contra él, segura de que no había arruinado el día con sus lágrimas y su silencio. 

	“¿Te gusta este barco?” Brock sostuvo su brazo mientras ella pasaba a la plataforma de lo que parecía medio tráiler completo con porche delantero sobre un par de tubos cilíndricos. 

	“¿Qué es esto?” La boca de Marcia se abrió más. “¿Es un barco?” 

	“Es una casa-barco flotante de cuarenta y cinco pies.” Brock la besó ligeramente en los labios. “Éste va a ser nuestro hogar esta noche.” 

	“Nuestro hogar, me gusta eso.” 

	“No sería un hogar sin ti, cariño.” Él le regaló otro beso. “Vamos, echemos un vistazo.” 

	Marcia podía haberse derretido y formar un charco a sus pies. Era tan romántico. ¿Era una sorpresa que resistirse a él era una batalla perdida? 

	Brock deslizó la puerta a la cabina. Detrás del timón del piloto y la silla del capitán había una cocina con paneles de madera, completa con cocina, frigorífico, una barra, y una mesa para cenar. 

	“Vaya, no puedo creérmelo. Lo tiene todo,” exclamó Marcia. 

	“Lo mejor de lo mejor. Que no te engañe el exterior.” Brock caminaba detrás de ella por el corto pasillo. 

	Un pequeño cuarto de baño estaba a la izquierda, con el dormitorio a la derecha. Todas las puertas eran correderas y las ventanas estaban cubiertas con persianas de madera. Aun cuando el espacio era diminuto, había una cama de matrimonio en el dormitorio y un ventilador de techo encima. 

	Una puerta corredera de cristal llevaba a la parte trasera del barco, donde residía el motor, junto con un generador y tanques de propano. 

	Brock señaló a una escalera de caracol metálica. “Ahí arriba está la cubierta de fiestas donde nos podemos relajar cuando se ponga el sol. Este barco también lleva dos líneas de agua. Un tanque de agua fresca para beber para la cocina, y una con agua del lago para ducharnos.” 

	“Has pensado en todo.” Marcia estaba radiante y le volvió a abrazar. 

	“Quiero que este día sea perfecto. Sólo desearía que pudiéramos tener un fin de semana completo.” 

	“Yo también.” Ella sujetó su cabeza y atrajo su rostro hacia ella para otro beso. “Estás lleno de sorpresas, Brock Carter. Es una de las cosas que me encanta de ti.” 

	Ea. Lo había dicho. Su corazón se escabulló como una bola rasa en la línea de fondo. 

	Brock metió un mechón de su cabello detrás de su oreja. “¿Me estás diciendo que me quieres?” 

	“Eh... algo así.” 

	“¿Sólo algo así?” La hizo girar en redondo y la hizo avanzar escalera arriba. “En ese caso, yo me quedo la cama y tú dormirás aquí arriba esta noche.” 

	El sol ya estaba ardiendo en el tejado de la casa-barco, pero la vista era fabulosa. El lago brillaba azul cobalto, rodeado de polvorientos arbustos y gigantes saguaros centinelas con sus brazos levantados como una ofrenda al sol. 

	“No, lo cambio.” Marcia rodeó con sus brazos a Brock. “Amo todo lo tuyo y ambos vamos a dormir aquí arriba esta noche.” 

	 

	# # #

	 

	El día estaba resultando ser casi perfecto. Brock colocó su caña y comprobó la de Marcia. Habían estado pescando todo el día y no habían cogido nada. Quizás había perdido su toque o estaba usando el cebo incorrecto. 

	“Creí que decías que este lago estaba lleno de peces,” dijo Marcia mientras ella recogía un anzuelo vacío. 

	“Están robando el cebo. O no estamos a la profundidad correcta.” 

	“Quizás hace demasiado calor.” Ella se escudó los ojos y miró fijamente a través del agua. 

	“Probablemente es la hora de la siesta,” afirmó Brock. “Tomémonos un descanso.” 

	“Pero no hemos pescado nuestra cena.” 

	“Fiesta siesta.” La retiró de la barandilla y lamió sus labios. “Estoy listo para una cerveza bien fría y aire acondicionado.” 

	“¿Este barco tiene aire acondicionado?” Marcia se limpió el sudor de la nariz y se dirigió a la cabina. 

	Brock deslizó la puerta para cerrarla y le dio a un interruptor. Cogió dos cervezas, guió a Marcia hacia el dormitorio, y encendió el ventilador de techo. 

	Marcia se había cambiado de ropa y se había puesto unos pantalones cortos, con una camiseta de tirantes blanca cubierta por una camisa de cambray desabrochada amarrada a su cintura. Ella se abanicó y se hundió en la cama, que era justo donde él la quería. 

	La conversación de esa mañana sobre su madre le había agotado, y se pasaron la mayor parte de su tiempo de pesca hablando sobre cosas mundanas como cebos, anzuelos, cañas, y sedales. Brock se recostó sobre la cama y levantó su cerveza para un brindis. “Por más peces esta noche.” 

	“Un pez servirá.” Marcia chocó su botella y giró la cabeza para darle un trago. 

	“Te prometo uno al menos.” Brock se llevó la botella a sus labios y bebió. 

	Sus ojos le recordaban un cielo despejado, y su rostro estaba radiante por el sol reflejándose en el agua. Ella estaba divirtiéndose claramente después de la incomodidad del trayecto en coche. Él le había enseñado cómo pilotar la abultada casa-barco y había visto su alegría al sacar un puñado de algas, pensando que era un pez. 

	Todo había ido a las mil maravillas, y aunque él no quería aguar la fiesta, necesitaba colarse detrás de su fachada y averiguar esa cosa que tenían entre ellos. 

	“En cuanto a esta mañana,” dijo Brock. “No pretendía disgustarte. Tenías tus motivos para quedarte aquí. No es asunto mío.” 

	Ella se limpió los labios con el dorso de su mano y cerró los ojos, sacudiendo la cabeza. “Mantenerte a distancia es exactamente lo que me molestaba. Por supuesto que era asunto tuyo. Pero a ti no te importó averiguarlo.” 

	Él le dio un trago largo a su cerveza. El frío líquido le enfrió todo el camino hasta su estómago. “No quería entrometerme en tu vida. ¿Lo entiendes?” 

	Dolor se extendió por su cara, y ella miró fijamente la botella de cerveza medio vacía. “Creo que fuimos criados de forma diferente. ¿Recuerdas cómo era mi madre? ¿Siempre metida en mis asuntos? ¿Siempre en los tuyos? Mi padre es así también. ¿No te has dado cuenta de que él está interviniendo todo el rato?” 

	“Exacto. Y es por eso que estás tú aquí en vez de él.” Alargó la mano para coger la botella de ella y posó ambas sobre la mesilla de noche; luego la atrajo entre sus manos y la sostuvo. “Me preocupo por ti. Es sólo que no conozco los límites.” 

	Ella acarició su mejilla y estudió su rostro. “No debería haberlos. No si de verdad nos queremos.” 

	“Entonces háblame. Dime lo que necesito saber.” 

	Sus ojos se congelaron en un punto por debajo de su barbilla y ella se retorció, aclarándose la garganta. “Incluso si te lo digo, no cambiará las cosas. Estoy llegando a una edad en la que me gustaría sentar la cabeza.” 

	“¿Quieres decir tener hijos?” 

	Ella se mordió los labios y asintió, aún evitando su mirada. “Pero tú estabas tan en contra de eso. Te volviste loco sobre ello cuando lo insinué.” 

	“Es cierto, pero supongo que podrías haberme convencido de verlo como lo hacías tú. En vez de eso, me cerraste la puerta de un portazo.” 

	“No tenía opción.” La voz de Marcia gorgoteó y su cara se contorsionó de dolor. “Juraste que nunca serías padre. ¿Qué se suponía que debía hacer?” 

	La mente de Brock dio vueltas y un cuchillo se le clavó en las entrañas. Ella sonaba tan desesperada, como si su decisión de no ser padre fuera una situación de vida o muerte. 

	Abrazándola con fuerza, le frotó la espalda y hombros para calmarla. “Quizás yo quería que tú me convencieras para tener hijos, que me dijeras que confiabas en mí, conociendo mi origen, para asegurarme de que pensabas que yo sería un buen padre. Quizás eso es todo lo que necesitaba. Tus ánimos.” 

	“No es tan sencillo. Nada es tan sencillo.” 

	“¿Por qué? ¿Por qué no puedes confiar en mí?” Las entrañas de Brock se derrumbaron como si una taladradora le hubiera perforado el estómago. “¿Qué he hecho?” 

	El pánico se apoderó de sus nervios y se retiró de su lado. ¿Sabía la verdad sobre lo que le había hecho a su padre? ¿La retribución que había conseguido? Pero claro, llegar a casa para encontrar a su madre muerta y a su padre ocupado inventándose una historia, pidiéndole que le pegara para simular un ataque de un ladrón... eso había apelado directamente a su odio y sentido de la venganza. 

	Oh sí, él le había dado una buena paliza a su padre. Pero justo después él había llamado a la policía y, cuando el investigador le interrogó, él había dicho la verdad. Su padre hizo un trato y fue condenado, y Brock no fue llevado a juicio por la paliza porque la víctima lo había pedido. La prensa nunca consiguió los detalles, y la muerte de su madre había sido un pie de página en el largo y sórdido rastro de muertes por violencia doméstica. 

	De tal palo, tal astilla, se burlaba la voz de su padre. Todos esos años, Brock había huido de su padre, sabiendo que se estaba pudriendo en la cárcel. ¿Podría haber algo de verdad en eso? Marcia parecía pensar que sí. 

	 


Capítulo Once

	 

	 

	Marcia recogió su caña y suspiró. El sol se estaba poniendo y no habían pescado ningún pez. Brock había vuelto a la normalidad, casi, después de que ella le asegurara que él no la asustaba. Él se había puesto como loco antes de la siesta, pero se tranquilizó. Habían hablado sobre sus madres y las cosas que echaban de menos, y el modo diferente en que habían sido criados. Finalmente se habían quedado dormidos en brazos del otro sin hacer el amor. 

	“¡Nada de peces!” Ella le dio una patada al cubo vacío y sacudió la red. “Nos vamos a morir de hambre esta noche.” 

	“No te preocupes, querida.” Brock se rió. “Tu padre te hizo traer perritos calientes.” 

	“¿Eso es lo que vamos a tomar para cenar?” Marcia arrugó la nariz. 

	“No, tonta, es cebo.” Abrió la nevera y sacó un paquete de salchichas. “Puedes enganchar estos.” 

	“Entonces, ¿por qué no lo hemos intentado antes? Pensé que habías dicho que incluso niños de cuatro años podían pescar bagre.” 

	Brock se encogió de hombros y su cara se expandió con una sonrisa torcida. “Quería salvar estos para Bianca. Pensé que nosotros lo haríamos de la forma más difícil, y entonces ella capturaría más peces que nosotros.” 

	“Sólo que ella no está aquí.” El corazón de Marcia se encogió al ver lo similar que era la sonrisa de Brock a la sonrisa traviesa de Bianca. 

	“Tus reglas. Mantenerme alejado de tu hermana. ¿Por qué?” 

	Genial. ¿Iba a volver a las preguntas difíciles y a las conversaciones a corazón abierto? El Brock que ella había conocido antes nunca quería “hablar”. Él nunca solía mostrar sus emociones, prefiriendo esconderlas detrás de una fuerte y silenciosa máscara. Este nuevo Brock era tan transparente... incluso dulce. ¿Qué había cambiado? 

	Marcia se encogió de hombros y se agarró a una respuesta tonta. “Quizás tengo celos de ella. Ella es mucho más guapa. Me imagino que ella te absorbería por completo, y yo ni siquiera me llevaría un guiño tuyo.” 

	“Debo admitir que ella es adorable.” Brock se rió mientras cortaba las salchichas en discos diminutos. “Muy decidida también, igual que tú.” 

	A Marcia se le erizó la piel y entrecerró los ojos. “¿Cómo lo sabes? ¿Te ha estado dejando Papi estar con ella?” 

	Los ojos verde grisáceos de Brock se oscurecieron y resopló. “Ahora no te enfades conmigo. Tu hermana salió corriendo de su habitación y exigió un trozo de pizza. No es que pudiéramos decir que no.” 

	“No, supongo que no podíais.” Algo se derritió dentro de ella, y ella alargó la mano y se agarró a los hombros de Brock, metiendo su cara en el hueco de su cuello. “Estaba equivocada poniendo tantas pegas al respecto. ¿Qué más hicisteis?” 

	“Jugamos con sus figuras de acción de las Tortugas Ninja. Ninguna muñeca para ella. Me recuerda a alguien que conozco.” Él besó el lateral de su cabeza. 

	Marcia cerró los ojos y le abrazó. Él la hacía sentirse segura, y no importaba lo violento que fuera su pasado, ella se dio cuenta de que había sido tonta al pensar que era como su padre. “Me alegra que os llevéis bien.” 

	“Ella es inteligente, como tú, y no sólo eso. Voy a hacerle una casita en un árbol.” La voz de Brock bailaba de excitación. “Deberías haber visto lo excitada que estaba cuando se lo prometí.” 

	Díselo. Díselo ahora. Su voz interior le insistía. 

	Marcia se aclaró la garganta y se alejó para poder observar su rostro. “Eh... Bianca es muy parecida a mí.” 

	Y a ti. Ella es testaruda como tú, y una encantadora. 

	“Eres como una madre para ella, ¿verdad?” Brock acarició con el pulgar la barbilla de Marcia. “Hiciste un gran trabajo después de que muriera tu madre. Ojalá pudiera haber estado contigo para ayudar.” 

	“Yo deseaba lo mismo.” Las palabras estaban en la punta de su lengua. “Podríamos haber hecho que funcionara.” 

	Sus labios se torcieron y sacudió la cabeza. “No, Bianca tiene a su padre, y no importa lo mayor que sea, es el mejor tipo de padre que cualquier podría tener. Las dos tenéis suerte.” 

	“Y tú también. A ver, no tu padre, sino tú con mi padre.” 

	“Lo sé. Tu padre fue el que iba al colegio por mí cuando yo me metía en líos. Me llevó al médico y fue el que hizo que me metiera en el béisbol. ¿Sabes algo? Deberíamos haberles pedido que vinieran hoy.” 

	“¿Quizás la próxima vez?” 

	“Sí, la próxima vez.” Brock la soltó y lanzó las rodajas de salchicha por la borda. “No necesitábamos capturar nada hoy. Aún tenemos los bocadillos. Vayamos al tejado a ver la puesta de sol.” 

	Aaah... Estaba perdiendo la oportunidad de contárselo. El estado de ánimo era demasiado bueno ahora mismo como para arruinarlo. Se pondría furioso si supiera que ella le había ocultado ese gran secreto. La próxima vez, cuando su padre estuviera alrededor para amortiguar su reacción, quizás sería el momento ideal. 

	Marcia permitió que Brock la guiara hacia arriba por la escalera de caracol, su mano sobre su espalda. Su calor corporal la calentaba mientras la rodeaba con sus brazos para protegerla del frío de la noche. La giro para darle un beso, pero ella le detuvo con un dedo sobre sus labios. 

	“Como has roto una de mis reglas, es hora de que cree una nueva,” bromeó ella. 

	Él levantó las manos. “Castigo aceptado. ¿Qué quieres ahora?” 

	“Nada de límites ni de faltas.” Ella respiró hondo, esperando que él aceptara su táctica. 

	“Por mi vale.” Sus cejas se arrugaron y se encogió de hombros. “¿Qué quiere decir?” 

	“¿Estos últimos cinco años que hemos estado separados? Borrón y cuenta nueva. Dijiste que tuviste varias novias, ¿verdad?” 

	“Eh, sí, pero nada serio. Yo sólo estaba pasando el...” 

	“Para.” Ella levantó una mano. “Nada de eso importa. No te culparé por nada que hicieras cuando lo hicieras, y a cambio tú no me guardarás rencor por nada, no importa lo que oigas.” 

	“Bueno, claro.” Su ceño fruncido se acentúa y uno de sus cejas baja. “No eres una asesina en serie, ¿no?” 

	“¿Y tú?” intervino ella. Obviamente si ella esperaba que él perdonara sus errores, ella tenía que ofrecerle exactamente los mismos términos. 

	“No, para nada. Pero no puedo entender esta nueva regla.” Hizo comillas en el aire mientras decía ‘regla’. 

	“Parece ser una anti-regla, ya que vale todo. ¿Y si quiero saber exactamente lo que has estado haciendo? Podría querer la oportunidad de romper unas cuantas cabezas.” 

	A Marcia se le heló la sangre. Romper unas cuantas cabezas. ¿Lo había hecho antes? ¿Le rompería la suya del modo en que su padre había roto la de su madre? 

	¿Odiarme por mantener a Bianca alejada de él u odiarme por tenerla en primer lugar? ¿Qué debería hacer? ¿Decírselo ahora y que me odie ahora, o contárselo más tarde y que me odie más? 

	“Oye, sólo estaba de broma,” dijo Brock, librándola de sus preocupaciones. “Antes de que la regla entre en vigor, quiero saber cuál es tu relación con Conrad. Después de eso, te prometo que todo será agua pasada.” 

	 

	# # #

	 

	Brock miró los rayos del sol poniente por encima de los hombros de Marcia. No debería haber sacado el tema de Conrad en mitad de toda esta belleza natural. Pero habría otras puestas de sol, y se les estaba acabando el tiempo. Si Marcia quería instituir esta regla de gracia, tenía que preguntarlo ahora. 

	“¿Y bien? ¿Conrad? ¿Es alguien con quién estés planeando casarte? ¿Tener hijos?”

	“Pffft.” Los labios de Marcia formaron una media sonrisa, al parecer más relajada. “Nada de eso. Es un viejo conocido, un amigo.”

	“No creo que él se considere sólo un amigo. Uno de los jugadores de béisbol dice que te considera su mujer.” 

	“Ahora ya no importa.” Marcia puso los ojos en blanco y miró hacia arriba. “Ya le he dicho en términos que no dejan lugar a dudas que no quería hacerle creer lo que no era, y que no deberíamos volver a jugar al ajedrez en su ático. No estaba contento cuando le dije que podíamos continuar por email.” 

	“¿Va a crear problemas?” 

	Marcia se estremeció y soltó un suspiro fuerte. “No, es demasiado pasivo para hacer nada. Puede que patalee y amenace, pero al final no es el tipo que se mete en una pelea de bar.”

	“No estoy preocupado.” Brock hizo sonar sus nudillos. “Pero me alegra que le pusieras en su lugar.” 

	“Claro, y ya tienes tu pregunta.” Ella le dio palmaditas en el pecho y guiñó el ojo. “¿Me toca?” 

	“Vale, dispara.” Él se preparó. Aunque ella había preguntado ligeramente, casi casualmente, podía sentir la tensión detrás de su guiño. 

	“¿Quién fue la última mujer con la que hiciste el amor?” 

	Una risa estrangulada salió a la fuerza de su garganta. La campeona de ajedrez Marcia ha metido la pena. Levantó su cabeza y le dio un beso en los labios. “Tú, por supuesto.” 

	“Espera, quería decir antes de mí.” 

	“No, no, ésa fue tu pregunta.” Él la cubrió con más besos y lo profundizó antes de que pudiera protestar. 

	Ella se instaló entre sus brazos con una risa reprimida, como diciendo ‘vale, me has pillado’, antes de fruncir los labios y devorar su boca con pasión hambrienta. 

	Su cuerpo se tensó y toda la sangre corrió hacia el sur de su entrepierna. Maldición. Había estado excitado todo el día, pero ahora, con el aire aclarado entre ellos, su cuerpo estaba preparado para marcarla, para hacerla verdaderamente suya, sin secretos entre ellos. 

	Arrojándola entre sus brazos, giró y giró con ella en la cubierta superior, delirantemente feliz, más vivo de lo que había estado nunca, incluso más que cuando habían sido más jóvenes. 

	Todo lo que quería estaba a su alcance: jugar al béisbol en su ciudad natal, reclamar a la única mujer que hacía bailar a su corazón, y sentar la cabeza, sí, y posiblemente tener una familia. Una que empezaba con Marcia, su padre, y su hermana, y quizás, sólo quizás, si él de verdad se deshacía de sus demonios, si tenía su apoyo y ánimos, quizás daría el siguiente paso y traería un niño a este mundo. 

	Animado por sus hambrientas caricias y los lujuriosos gemidos de su garganta, Brock se hundió con Marcia en una hamaca de tamaño doble. El sol se había puesto y el cielo era una pintura brillante de impresionantes tonos naranjas, escarlatas, y violetas. 

	Su corazón latiendo con deseo acumulado, le quitó la camisa y levantó su camiseta. 

	Marcia le dio un golpe en la mano. “Aquí fuera no. Alguien podría vernos.” 

	“No veo a nadie alrededor. Estamos en una sección remota del lago.” 

	“Uno sin peces.” Ella se mordió los labios y puso los ojos en blanco. 

	“Aparentemente. Es por eso que todos los demás barcos están en otra parte.” Brock acarició sus pechos e hizo giros con sus pulgares sobre sus pezones erguidos. 

	Las pupilas dilatadas en sus ojos azul claro y sus mejillas enrojecidas. Ella tiró de su mano. “Vamos abajo.” 

	“No, señora. Creo que dijiste que ambos íbamos a dormir aquí esta noche. Además, quiero que veas las estrellas mientras me entierro profundamente dentro de ti, cuando mi alma toque la tuya, y cuando gimas mi nombre en tus labios. Quiero que sientas la fría corriente de la noche en contraste con el ardiente calor de mi amor clavado dentro de ti, alimentando tus lamas hasta que grites y tiembles de amor.”

	“Has cambiado.” Su voz sonó como un susurro. “Pero me encanta.” 

	Te quiero, Marcia. Pero él ya no lo diría. Era su turno, y la esperaría tanto tiempo como fuera necesario. 

	Mientras tanto, él la haría gritar en éxtasis, hasta que ella fuera absoluta y completamente suya. 

	 



  Capítulo Doce


   


   


  El suave vaivén del barco, junto con la quietud del creciente crepúsculo, calmaron a Marcia. Nadie con prismáticos les espiaría a ella y a Brock y, a decir verdad, ella nunca había hecho el amor fuera de un dormitorio. 


  Aquí, fuera en el lago abierto, meciéndose con las suaves olas, era como si ella y Brock fueran los únicos planetas del planeta. 


  Ella le permitió que la despojara de su ropa. El frío aire de la noche le puso la carne de gallina en los brazos, pero los cálidos labios de Brock sobre sus pechos y sus grandes y cálidas manos la calentaban desde el interior con travieso deseo. 


  Este hombre, este rudo hombre herido, era el único que podía derribar sus defensas. Melosos latidos tronaban por sus venas con cada caricia. Aun así su toque era tierno y cariñoso, alternando entre cruda hambre desnuda y profunda apreciación amorosa. 


  Marcia retiró la camisa de Brock de sus hombros y frotó su nariz contra su pecho. Su aroma, natural y besado por el sol, evocaba recuerdos largamente enterrados de calurosas noches de verano bañadas en sudor y pasión. Pero esta noche era diferente, más expuesta y emocional. De algún modo, en los pasados cinco años, Brock había aprendido a expresarse, a colocar sus sentimientos en su regazo, para comunicar honestamente su amor, no únicamente por medios físicos, sino tocando sus deseos más íntimos. 


  Este hombre duro, fuerte, y guapo era suyo. Y por una vez en su vida, ella lanzaría todas las precauciones por la borda y le recibiría completamente. Sus dedos ocupados, ella desabrochó sus pantalones y liberó su polla. Ella le quería ahora. Desnudos, sin nada de ropa entre ellos. Sin barreras. 


  “Hazme el amor, Brock. Lléname profundamente. Por favor.” Trayendo sus caderas entre sus piernas, ella le presionó contra su entrada. 


  Todo su cuerpo se tensó mientras se sostenía por encima de ella, sus ojos clavados en los suyos, conteniéndose, como si intentara decidir cómo llegar a su bolsillo y ponerse el condón que siempre llevaba. 


  “Por favor,” susurró Marcia. “Nada entre nosotros. Quiero sentirte deslizándote dentro de mí, piel con piel, sólo tú dentro de mí.” 


  Despacio él bajó sus labios sobre los de ella y metió su lengua en su boca. Marcia jadeó y gimió al mismo tiempo que él empujaba dentro de ella. La sensación fue tan suave y resbaladiza sin la molesta fricción del condón que ella gritó con un largo y arrastrado ronroneo. 


  Brock gruñó y se estremeció, reduciendo su movimiento cuando estuvo dentro en toda su largura. El amor y la maravilla en sus ojos se abrieron camino directamente hasta su corazón, y las palabras burbujearon desde su garganta. 


  “Te quiero, Brock. Siempre te he querido.” 


  “Sabes que te quiero.” Él respiró en su boca, besándola y acariciándola mientras sus poderosos envites enviaban rachas de placer gritando por todo su cuerpo, cantando canciones de amor a su corazón, y elevándola a las alturas de la felicidad terrenal. 


  Él se deslizó dentro y fuera más rápido y con más urgencia, golpeándola con sacudidas como relámpagos hasta que la hamaca crujió y se bamboleó junto con todo el barco. Su cuerpo, unido al de ella del modo más íntimo,  pareció adoptar un salvajismo que nunca había visto antes. Incapaz de contener sus gemidos guturales, ella apretó sus muslos y clavó sus uñas en su carne, arañándole cuando su orgasmo la atravesó quemándola, chamuscando su pelo y haciendo que doblara los dedos de sus pies con una tremenda explosión de estrellas. 


  Brock la penetró más profundamente mientras exhalaba y gruñía su placer. Llamando su nombre, salió de ella, dejando un rastro de humedad sobre su abdomen. El suave golpeteo del agua contra el casco fue el único sonido además de su frenética respiración y acelerado corazón mientras se abrazaban en la relajación postcoital. 


  “Abre los ojos,” susurró él un poco más tarde. “¿Ves las estrellas fugaces?” 


  Marcia miró fijamente a los ojos luminosos de Brock, oscuros de pasión. “Las únicas estrellas que veo son tus ojos. Tú eres todos mis deseos hechos realidad.”


   


  # # #


   


  “Marcia, nos tenemos que ir.” 


  Una ráfaga de aire frío golpeó la cara de Marcia. Ella gruñó y se sacudió para retirar la irritante malla. Ella estaba cálida y cómoda dentro de un saco de dormir con Brock. ¿Por qué estaba abriendo la cremallera? 


  “Lo siento, pero tengo que llegar al campamento de entrenamiento a las nueve.” Brock acarició con su nariz su cara, su barba arañándola. 


  Marcia abrió los ojos de golpe. El cielo aún estaba oscuro con un borde de naranja brillando al este. “Eh... no me dijiste que me tenía que levantar temprano.” 


  “Te habría dejado dormir un poco más, pero quería ver el amanecer contigo.” 


  Marcia levantó la mano y palmeó su cara, acariciando su incipiente barba. ¿Desde cuándo se había convertido Brock, el chico con los problemas de ira, en alguien tan romántico?


  “Nunca he visto el sol salir desde el centro de un lago. Debería coger mi cámara.” 


  “No, grabémosla en nuestra memoria.” Su aliento formaba nubes de vaho en el frío de la mañana. 


  “Tengo demasiado frío como para salir del saco.”


  “No hace falta. Siéntate.” Él maniobró hasta colocarla entre sus piernas y apoyó su espalda contra su pecho. 


  “Tienes suerte de que hemos estado teniendo unos días cálidos.” 


  “Aún hace mucho frío en el lago.” Ella echó su cabeza hacia atrás, sus labios suplicando un beso. 


  “Mmm... Marcia, nos vamos a perder la salida del sol,” musitó dentro de su boca, pero sus labios y lengua la atormentaban, enredándose con la suya y elevando espirales de placer desde su vientre. 


  Sus manos se pasearon hasta sus pechos, envolviéndolos con sus palmas. Chispas le recorrieron la espalda y escalofríos acariciaban sus expuestos hombros mientras se frotaba contra él. 


  Su deseo era caliente y evidente. Ella intentó girarse entre sus brazos, para colocarse en un mejor ángulo para asaltarle, pero él rugió y mantuvo su espalda pegada a él, apretando sus muslos alrededor de sus caderas. “La salida del sol...” 


  ¿A qué hombre le importaba un estúpido amanecer cuando estaba a punto de tener sexo? Marcia retiró sus manos de su cuerpo y cruzó los brazos sobre las grandes manos que la estaban volviendo loca de deseo. 


  “Mira, ahí está.” Brock mordisqueó el lóbulo de su oreja. 


  Un punto de luz apareció desde el borde de las oscuras montañas al otro lado del lago. Momentos más tarde, la niebla de encima del agua adquirió un tinte naranja y un fantasmal abanico escarlata se extendió por el cielo mientras las aguas de debajo reflejaban los patrones naranja y morados de arriba. 


  Marcia contuvo la respiración ante la belleza, el amanecer de un nuevo día, y ella se vio envuelta con alegría y felicidad. Brock giró la cabeza y la besó larga y profundamente, sonsacando recuerdos de cálidas noches de verano y frías noches de invierno, acurrucándose y abrazándose en carros de heno ante hogueras, y fantasías de futuras vacaciones y cumpleaños. Sus emociones escalaron y emprendieron el vuelo sobre la mañana en el lago. 


  Todo era perfecto, casi. 


  Hoy era un nuevo amanecer, y cuando llegaran de vuelta a casa, ella convencería a su padre para que la ayudara a contárselo a Brock. Él se enamoraría de Bianca y los cuatro vivirían felices para siempre. Quizás habría más pequeños Brocks hasta que esta casa-barco estuviera llena con su creciente familia. 


  Brock se tumbó con ella, aún enredados en el saco de dormir. Su respiración era cálida y pesada, tentándola mientras su boca creaba deslizantes y cálidos caminos por su cuello. Cada trozo de piel se enfriaba tan pronto como se movía hacia otra parte, pero la combinación de frío y calor la hacía estremecer, y ella tembló y rodó en el saco. 


  “Me estás haciendo sentir como un adolescente cachondo,” dijo, su voz ampliándose en una sonrisa. “No puedo creer que estés preparada para más.” 


  “Siempre y cuando tú lo estés.” Marcia meneó su culo contra su erección dura como una roca mientras guiaba su mano hacia el punto caliente entre sus piernas. 


  Él dejó escapar su aliento en un siseo mientras la acariciaba y se metía entre sus pliegues. Él siempre había sido así, considerado, no cogiendo y metiéndose a la fuerza, pero ahora que se le había abierto el apetito, ella quería más. Más rápido. 


  “Batea.” Ella se movió en círculos y bajó sus pantalones de chándal, sintiéndole saltar en sus manos. 


  “No sé si tendré energía suficiente para golpear la bola.” 


  Ella agarró su polla con su puño. “Deja de quejarte. Y deja que te caliente.” 


  Él gruñó y se posicionó entre sus muslos. “En realidad debería coger un condón. No hemos sido cuidadosos. ¿En qué parte de tu ciclo estás?” 


  Un escalofrío instantáneo congeló la sangre en el cuerpo de Marcia. Su rechazo era como una bofetada en la cara. La noche anterior, cuando él eyaculó sobre su vientre, ella no lo había pensado mucho, creyendo que él había estado tan excitado que se le había salido. No es que ella estuviese intentando quedarse embarazada. Mentirosa. 


  Ella no respondió a su pregunta porque estaba exactamente en mitad de su ciclo, fértil y cachonda. Y aun cuando su mente se rebelaba contra lo que estaba a punto de hacer, su cuerpo estaba fuera de control, y ella se deslizó encima de él, envolviéndole dentro de ella. 


  “Me gusta más así. No duele y me frota bien. Es una sensación genial. Deslizante y húmedo. Caliente.” Ella apretó su canal y se balanceó dentro de ella. 


  Los ojos de Brock se pusieron en blanco y él gimió, rendido, sus caderas arqueándose debajo de ella mientras ella le montaba sin cesar. Su orgasmo la atravesó con una descarga de puro éxtasis, y los brazos de Brock se tensaron, levantándola para separarla. Pero el placer le sobrecogió y la hizo bajar con fuerza. Sus caderas moviéndose con furia, sus dedos clavándose en ella mientras se vaciaba dentro de las profundidades de su amor. 


   



Capítulo Trece

	 

	 

	Brock tenía la piel de gallina, una combinación del frío de la mañana y las implicaciones de lo que acababa de permitir. 

	Marcia, sin embargo, había parecido indiferente, entrando con una sonrisa complacida en su rostro para darse una ducha y vestirse. 

	Brock recogió el saco de dormir y entró en la cabina para esperar su turno. Se dejó caer sobre la cama de matrimonio y se pasó la palma por la cara. Esto estaba pasando demasiado rápido. Él. Marcia. La posibilidad de que se quedara embarazada. 

	Ella le amaba, o eso había dicho, y definitivamente era lo mejor que le había pasado a él en toda su vida. Pero ella también le había alejado hacía cinco años y se negó a comunicarse con él. 

	Años de terapia le habían enseñado que ése no era el modo de sobrevivir a una relación. Si no hubiera estado teniendo sesiones de terapia semanales, dudaba que hubiera podido abrirse a ella tanto como lo había hecho. Aun así, ella continuaba siendo un libro cerrado. 

	Golpeó pesadamente con su puño sobre la cama. Maldición. Marcia había cogido sin preguntar. Le había vuelto a imponer sus planes. ¿Qué era lo que había dicho Jeanine? Que las mujeres que se acercan a los treinta se preocupaban sobre la fecha de caducidad de sus óvulos. ¿Qué demonios? Marcia sólo tenía veinticuatro años. 

	Pero Marcia quería hijos, y Marcia quería que él fuera el padre. Servicio de semental. Marcia también tenía a Conrad en la recámara. Un hombre que había demostrado que la esperaría. Uno con los medios económicos para mantener a su prole. Uno que tenía una familia cariñosa, un padre que era el dueño de un equipo de béisbol, y una madre que hacía tarta de manzana y trataba a todos los jugadores de béisbol como si fueran una extensa familia de sobrinos. 

	Él deseaba que hubiera otra ducha en el barco. Al ritmo que iba ella, terminaría usando toda el agua caliente, y él se vería obligado a llegar tarde para el entrenamiento. 

	Sin nada más que hacer, Brock comprobó los mensajes de texto de su teléfono “idiota”. Los latidos de su corazón se aceleraron con el primer mensaje. Era de Jeanine. ¿Dónde está Marcia? Bianca ha tenido una emergencia. No te asustes. Está en urgencias. 

	Mierda. Mierda. Súper mierda. ¿Que no me asuste? 

	Brock se levantó de un salto de la cama y llamó a la puerta del baño. 

	“¡Vale!” gritó Marcia. “Te he guardado algo de agua caliente.” 

	“No es eso. No te asustes, pero algo le ha pasado a Bianca.” 

	La puerta de la ducha dio un portazo. Marcia deslizó la puerta del cuarto de baño y chocó contra él, desnuda y chorreando. 

	“¿Qué ha pasado? ¿Dónde está?” Sus ojos estaban abiertos como platos y jadeaba y tosía mientras él la sostenía quieta. 

	“Urgencias. Jeanine dijo que no te asustaras. Probablemente no sea nada serio.” 

	“¿Nada serio? ¿Cómo puedes decir eso?” Marcia cogió su teléfono móvil y marcó números en el teclado. Desgraciadamente, el de ella estaba en su casa debido a la sorpresa que le habían dado al arrastrarla a esta excursión. 

	Brock se metió corriendo en la ducha y se aseó, sabiendo que Marcia querría estar fuera del barco lo más rápido posible. 

	Como era de esperar, ella estaba llamando a la puerta. “¿Por qué te estás duchando? ¿No te importa? Venga. Vamos.” 

	“Vale, vale.” Se colocó una toalla alrededor de sus caderas y se apresuró a ponerse la ropa. 

	Minutos más tarde, Brock aceleró al máximo con la casa-barco y corrió hacia la marina. Junto a él, Marcia se sentó envuelta en una manta, su rostro entre sus manos, respirando hondo. 

	Bianca había tenido una fiebre muy alta durante la noche y se despertó delirando. Los médicos sospechaban que sería meningitis, y habían pedido la autorización de Marcia para una punción lumbar. 

	Él frotó su nuca a través de la gruesa manta, con el objetivo de consolarla. “Bianca estaba bien cuando comimos pizza la otra noche. Un poco de tos, pero parecía estar bien.” 

	“No debería haber venido a esta excursión,” gimió Marcia. “Le estaba empezando un resfriado ayer, pero no tenía fiebre. Debería haberme quedado en casa con ella.” 

	“Ella tiene a su padre.” Brock le dio unas palmaditas, sorprendido cuando ella se alejó de su lado y estrelló su antebrazo contra el de él con un bloqueo de kárate. 

	“Obviamente a ti no te importa.”

	Brock retiró bruscamente la mirada de la marina para ver la cara de Marcia, llena de enfado y lágrimas. “¿Qué se supone que significa eso? No tenía ni idea de que estuviera enferma, y tú tampoco.” 

	“Pero tú no te preocupas por ella como lo hago yo. Tú estás alí dándote una ducha y tralarí tralará.”

	“No puedo ir al hospital hediendo,” gruñó, sabiendo inmediatamente que había dicho las palabras equivocadas. 

	“¿Estás diciendo que lo que hemos hecho hiede?” Ella le lanzó la manta. “¿Soy simplemente una zorra? ¿La de Phoenix? Con la que cenas y tomas vino y follas. Espera. Espera. Ni siquiera me diste vino anoche. Comimos bocadillos y cereales.” 

	“Si estás intentando empezar una pelea, no funcionará.” Brock congeló su voz y se negó a continuar, manteniendo su mirada hacia delante mientras pilotaba la casa-barco dentro de su embarcadero. “Saquemos las cosas del barco y conduzcamos de vuelta a Phoenix como personas civilizadas.” 

	Ella bufó y entrecerró los ojos. “No creas que no me di cuenta de que has evitado mi única pregunta, la pregunta sobre la última mujer con la que hiciste el amor además de mí.” 

	“No es el momento, ¿vale?” Él ajustó el acelerador mientras el asistente cogía la cuerda de anclaje, luego apagó el motor y alzó el motor del agua. 

	Marcia alargó la mano hacia su teléfono y llamó a Jeanine mientras él cargaba sus cosas en la furgoneta. Ella colgó después de unos minutos y se metió el teléfono en el bolsillo de su sudadera. Era obvio que no tenía intención de informarle sobre el estado de salud de Bianca. 

	El estómago de Brock se revolvió. ¿Por qué se lanzaría sobre él un segundo y luego le daba la vuelta por completo y le rechazaba? 

	Arrancó la furgoneta y ella se subió, clavándole una mirada hostil. ¿Qué demonios había hecho? 

	“No puedes esperar que me preocupe por Bianca tanto como tú,” dijo él. “Estoy preocupado y te llevaré allí lo más pronto que pueda.” 

	Era como si le estuviera hablando a una pared. Ella gruñó pero apuntó su cara hacia la ventana. 

	Debería callarse la boca. Debería dejarla que se aclarara con sus sentimientos. Ella estaba preocupada por su hermana, pero no había absolutamente nada que pudiera haber hecho de forma diferente, incluso si estaba en el hospital. Le quemaba la rabia por el modo en que ella le trataba. Sexo exigente un segundo y empujarle al rincón al segundo siguiente. 

	“¿Así que te has divertido y ahora te arrepientes?” Pisó a fondo el acelerador una vez estuvieron en la autopista. 

	“¿Qué pasa con todo lo que pasó anoche y esta mañana?” 

	¿Lo decías en serio cuando gritabas que me amabas? ¿O simplemente te dejaste llevar por el orgasmo? 

	“Ya no puedo seguir con esto, Brock. Nos lo hemos sacado del sistema. Tenemos que seguir adelante.” Su voz se volvió fría como el hielo que le recorría las venas y llegaba hasta su médula. 

	Rabia y decepción se enfrentaban en su pecho, revolviéndole las entrañas. ¿Lo decía en serio? ¿Después de la sesión de maratón, de hacer el amor, de los besos y las caricias? Él le había dicho que la quería. ¿Ella no sentía nada por él? 

	“¿Es eso lo que quieres? ¿Rascarte la comezón y seguir adelante?” El chapoteo de su pulso en su cabeza temía la respuesta. 

	“Sí, es el único modo. Por favor, entiéndelo. Nunca podré tener una vida contigo.” Su voz estaba siniestramente tranquila y sin emoción. 

	Hora de ser un hombre. Él no iba a chocarse más contra sus puertas de hielo. Un hombre tenía que tener orgullo. 

	“¿Te he pedido un compromiso? ¿Intenté atraparte con palabras?” No podía evitar el cortante tono de su voz. Él quería herirla tanto como ella le lastimaba a él. “Yo no era el que estaba intentando que te quedaras embarazada. No creas que no me di cuenta de lo que estabas haciendo.” 

	“No estaba haciendo nada y, últimas noticias, si algo sucediera, yo sería la última persona que te elegiría para la paternidad.” Sus labios se curvaron en una mueca sarcástica. 

	“¿Por qué? ¿No me quieres alrededor de tus hijos? ¿Es eso?” Él la agarró del brazo, gratificado cuando ella chilló de dolor. “No eres tú quien decide.” 

	“Me estás haciendo daño.” Ella pellizcó su mano con su mano derecha, sus uñas clavándose. “Suéltame.” 

	“¿Es eso lo que quieres?” Él la lanzó lejos de él, y su cuerpo golpeó contra la puerta del pasajero. 

	Una profunda y baja bocina aulló. Su furgoneta viró a través de la divisoria central y derrapó. Se sacudió cuando un gran camión pasó demasiado cerca de ellos. 

	El corazón de Brock se aceleró y el sudor cayó desde su cuero cabelludo. ¿Era tan malo como su padre? ¿Nunca se libraría de sus demonios? 

	Corrigió su trazada y los neumáticos traquetearon sobre las bandas sonoras, deslizándose hacia la desviación. Recuperando el control, aparcó y puso el coche en punto muerto. 

	Brock no podía respirar. Bandas de hierro constreñían su pecho y el dolor irradiaba desde su corazón. Lágrimas calientes inundaban sus ojos. Escondió su rostro sobre el volante. 

	“Lo siento. Lo siento.” Su lengua estaba pesada y atontada. Lo siento. Lo siento. Lo siento. Así era como había sido su padre siempre después de un episodio. Golpeado por los remordimientos y suplicando perdón. 

	Marcia no respondió, así que tragó saliva profundamente y miró en su dirección. 

	Todo su cuerpo estaba tenso, y su cara estaba contraída. Ella sostenía sus brazos en alto, sus puños apretados, en una posición defensiva, alejándose lo más posible de él como podía sin caerse por la puerta. 

	“¿No vas a decir nada?” Su voz llegaba hasta ella, desesperadamente necesitando algo, cualquier cosa, una respuesta para hacerle saber que aún le importaba, que aún tenía una oportunidad. 

	No hay respuesta. Ella extrajo su teléfono móvil de su bolsillo y lo miró, pasando por los mensajes. “La punción lumbar de Bianca ha resultado ser negativa. Al menos los resultados preliminares. ¿Puedes llevarnos de manera segura al hospital o quieres que conduzca yo?” 

	¿En serio? ¿Él estaba sufriendo un puto colapso nervioso y todo lo que a ella le preocupaba era quién iba a ser el conductor asignado? Sí, la había jodido. La había lastimado, pero ella le había golpeado con sus palabras, le había hecho sentirse menos que nada. Le había arrancado el corazón y lo había pisoteado varias veces. 

	Sus hombros se arquearon y respiró, dentro, fuera, luchando por controlarse. “¿Es por esto por lo que no te fías de que me acerque a tu hermana?” 

	“Tenía miedo.”

	“¿De mí?” 

	“Ya sabes lo que dicen de los niños de los que han abusado...” 

	“Se convierten en maltratadores.” Él terminó la frase por ella. 

	“Es el mayor factor de riesgo... con mucho.” Ella alargó su mano hacia él y le apretó los dedos. “Pero no tiene por qué ser así.” 

	Su inesperada amabilidad abrió las compuertas de la pena que había conseguido mantener a raya. “Nunca quise herir a nadie. He estado trabajando tan duro, yendo a terapia y hablando positivamente a mí mismo. Le pido a Dios todos los días que me convierta en un hombre mejor, pero quizás todo es irrelevante. Quizás sólo corre por la sangre de mi familia. ¿Entiendes ahora por qué nunca quise hijos? Aun cuando te envidio y el modo que eran tus padres, sé que arruinaría a cualquier familia lo suficientemente estúpida como para tenerme.” 

	“Brock.” Marcia se quitó el cinturón de seguridad y se deslizó por el asiento hacia su lado. “He dicho algunas cosas hirientes y tú también. Estaba preocupada por Bianca, pero eso no es excusa para atacarte.” 

	Ése no era el problema. El corazón de Brock yacía bajo una tonelada de rocas en su vientre. Tanto si ella hubiera atacado o no, él era el único que la había lastimado físicamente. Él se había sentido gratificado cuando ella aulló de dolor. 

	“Tenías razón en mantenerme alejado de Bianca. Debería mantenerme alejado de ti también.”

	Arrancó el motor y emprendió camino, esperando y rezando porque ella dijera algo. Discutir o protestar, o decirle que estaba equivocado, que aún confiaba en él y le quería cerca de su familia. 

	Ella se deslizó hacia la puerta del pasajero y se puso el cinturón de seguridad. 

	Su silencio selló el destino de Brock. 

	 


Capítulo Catorce

	 

	 

	Marcia no podía dejar de abrazar a Bianca. Para cuando ella y Brock llegaron al hospital, Bianca había sido estabilizada y estaba tumbada en la cama con un gotero. Su padre y Jeanine ya estaban en la habitación del hospital, haciéndole compañía a la pequeña. 

	Después de saludarles, Brock se había marchado después de darle a Marcia un rápido beso en la mejilla. 

	Habían enmascarado muy bien sus problemas delante de su padre: justo como la cara pública de muchas parejas que sufren de violencia doméstica. 

	Los párpados de Bianca aletearon y se agitó. Se fue derecha a por el tubo en su brazo, pero Marcia le cogió la mano y la sostuvo. 

	“Mamá, quiero que Brock me construya una casita en el árbol.” Sus ojos nadaban en su rostro, adormilados y desenfocados. 

	Marcia no se molestó en corregirla por haberla llamado mamá y no Mar-Mar. No tenía sentido. Brock nunca volvería a visitarlas. Tenía problemas a los que enfrentarse, y ella no iba a ser la estúpida mujer que estuviera con él, no importaba lo arrepentido que se sintiera. 

	El médico entró en la habitación y la saludó. “Miss Powers. Nos hemos llevado un buen susto, pero hemos vuelto a examinar la punción lumbar de su hija y es negativa. No tiene una infección bacteriana, por ahora, pero ésas son las cosas que deberíamos vigilar.” 

	Él repasó una lista de síntomas y la previno para que trajera a Bianca si su condición empeoraba. 

	“¿Qué cree que ha provocado su repentina fiebre y el delirio?” 

	“Posiblemente deshidratación. Asegúrese de que toma mucho líquido.” El médico le dio una palmadita al hombro de Bianca. “¿Puedes abrir la boca para mí y decir ‘ah’?” 

	Marcia le echó una mirada a Papi. “Nunca debería haberme ido de pesca con Brock. Los dos os lo habríais pasado mejor juntos y quizás hubierais pescado algo.” 

	“Deja de sentirte culpable,” intervino Jeanine. “Los niños pequeños pueden tener fiebre bastante rápido. Su garganta se ve bien. Un poco roja, pero no hay señales de infección bacteriana. Manténgala en casa sin ir al colegio hasta que la fiebre remita, y ella debería estar mejor que bien.” 

	“Gracias, doctor.” Marcia le estrechó la mano al médico. “¿Cuándo podemos llevárnosla a casa?” 

	“Tu hija podría estar un poco grogui por la medicación, pero podríamos darle el alta tan pronto como las enfermeras le quiten la vía.” El médico se giró hacia la puerta y pasó junto a Conrad. 

	Cada molécula en el cuerpo de Marcia se enfrió. ¿Cuánto tiempo había estado allí? 

	Papi fue el primero en recuperarse. Le estrechó la mano a Conrad. “Llegas tarde a la fiesta. Binky va a ponerse bien.” 

	“Estaba muy preocupado cuando me enteré.” Los ojos castaño oscuro de Conrad se clavaron en Marcia. 

	“Espera, ¿quién te lo ha dicho?” Marcia miró a las personas en la habitación. 

	Conrad se concentró en Jeanine, quien se encogió visiblemente, evitando la mirada de Marcia. 

	“Tengo que irme.” Jeanine le dio un golpecito a su reloj. “Alguien tiene que supervisar las entregas en el bar.” 

	“No tan rápido.” Marcia sujetó a su mejor amiga. “¿Se lo dijiste a Conrad? ¿Bianca se pone enferma y no pudiste esperar a contárselo? ¿Por qué?” 

	“Lo explicaré más tarde. En realidad no es gran cosa.” Jeanine salió a zancadas de la habitación, sus tacones resonando sobre el suelo duro del hospital. 

	“Marsh.” Papi pasó su brazo por los hombros de Marcia. “Bianca te está llamando. Creo que la enfermera ha terminado con su gotero.” 

	“Mamá, tengo una tirita de mariposa,” dijo Bianca. “¿A dónde ha ido Brock? Donatello echa de menos a Michelangelo.” 

	Conrad se acercó a la cama. “Rafael está aquí.” 

	“No, tú eres Shreder.” Ella cruzó sus recientemente liberados brazos e hizo un puchero. “Quiero que Brock juegue a Michelangelo.” 

	A Marcia se le encogió el estómago. ¿Por qué todas las repentinas exigencias para ver a Brock? ¿Habían pasado Bianca y Brock de verdad tanto tiempo juntos? ¿Qué no le estaba contando Papi? 

	“Podemos jugar más tarde.” Marcia rodeó a su hija con sus brazos y la besó. “Vámonos a casa.” 

	“Brock me está haciendo una casita en el árbol,” musitó Bianca. 

	“Nada de casas en árboles hasta que te pongas bien.” Marcia llevaba en brazos a la pequeña, y Papi le puso una manta por encima. 

	“Quiero una casa en un árbol.” Bianca se tensó en brazos de Marcia. Su cara se enrojeció y cerró los ojos con fuerza. “Una casa en un árbol secreta sólo para tortugas. Papi dice que Brock me va a hacer una en el árbol grande.” 

	Por eso exactamente había querido Marcia mantenerles separados. Brock sólo podría lastimar a Bianca si se hacían íntimos y luego él la rechazaba. Sería peor cuanto más creciera Bianca. Ella miró con furia a Papi, quien se rascaba la nuca con aspecto culpable. En vez de decir nada, se excusó para ir al lavabo. 

	Tan pronto como Papi salió de la habitación, Conrad revolvió el pelo de Bianca. “Ve a casa con tu mamá, y descubrirás una gran casita en un árbol.” 

	“Mi mamá está muerta.” Bianca hizo una mueca. “Está en el cielo.” 

	Una mueca sarcástica engrasó la cara de Conrad. Levantó una ceja a Marcia y le lanzó una mirada conocedora. 

	“Cena, esta noche. En mi casa. Reina a C5, jaque.” 

	“Lo siento, no puedo. Bianca me necesita.” 

	“Ella tiene a su padre.” Las cejas de Conrad se elevaron y bajaron. 

	“Su padre también necesita descansar.” Marcia alisó el pelo de Bianca desde su frente y la besó. 

	“Estoy seguro de que sí,” dijo Conrad. “Duro fin de semana, ¿eh?” 

	Así que Conrad lo sabía. ¿Y qué? A ella ya le daba igual. No tenía futuro con Brock, y él mantendría las distancias. A pesar de todo, él querría lo que era mejor para Bianca, aun cuando descubriera que ella era su hija biológica. Brock era ese tipo de tío. No tenía ni un solo hueso egoísta en el cuerpo. 

	“Os acompañaré fuera,” dijo Conrad. Cogió la mochila con forma de caparazón de tortuga de Bianca y presionó su fría mano de pez posesivamente sobre la espalda de Marcia. 

	 

	# # #

	 

	 

	Brock golpeó los lanzamientos, golpeando bola tras bola dentro del campo exterior. Detrás de la pantalla en forma de L, el lanzador, Timmy Li, frunció el ceño. Empujó la pantalla y gritó, “No puedo lanzar con esta cosa bloqueándome. No puedo ver el plato.” 

	“No hay excusas, Li.” El entrenador aceptó y retiró la pantalla. “Recuerda decir el lanzamiento correcto.” 

	Timmy escupió y miró con furia a Brock antes de lanzar la siguiente bola, haciéndolo mal de nuevo. 

	A Brock no le importaba. Estaba ignorando la rencorosa voz del lanzador y estaba en su propia zona. Cada golpe de su bate le recordaba una bofetada de su padre, un puñetazo en la cabeza, una patada en las costillas. 

	Su padre burlándose de él. Es todo culpa tuya. ¿Sabes por qué tu madre y yo discutimos tanto? Por ti. Si no hubieras nacido, habríamos sido felices. Tú eres el único que lo ha destruido todo. Todo. 

	“Basta, basta.” El entrenador de bateo aplaudió con sus regordetas manos. Se giró al entrenador de lanzamientos. “Saca a otro jugador. Tu hombre todavía no ha eliminado a Brock.” 

	El entrenador de los lanzadores se acercó al montículo y sacó el pulgar. “Hudson, sustituye a Li.” 

	Timmy lanzó su guante y salió enfadado del campo. 

	Ryan se detuvo delante de Brock, golpeando la bola con su guante. “Recuerda, eres mi colega.” 

	“Lo que tú digas.” Brock sacudió los músculos del hombro e hizo rodar su cuello. No le importaba una mierda si se quedaba con los Rattlers o no. De hecho, dadas sus increíbles estadísticas, debería pedir estatus de agente libre y así liberarse de su contrato. Phoenix no le ofrecía nada más que recuerdos dolorosos. 

	El primer lanzamiento llegó, colgando gordo y feliz. Brock la lanzó por encima de la valla. Ryan hizo una mueca y escupió. El segundo lanzamiento, una bola con cambio de velocidad. Bateo y fallo. 

	Tercer lanzamiento. ¡Crack! Sube por el centro. 

	El corazón de Brock se catapultó desde su garganta cuando Ryan se dobló en dos, lñevándose las manos a la cara, y cayendo al suelo. 

	Todo el mundo corrió hacia el montículo, y Brock llegó a su amigo el primero. Ryan yacía sobre su cara, gimiendo. Sus piernas se sacudían, dando golpes de dolor. 

	“Lo siento. Lo siento mucho,” musitó Brock, frotando la espalda de Ryan. “Lo siento. Lo siento. Lo siento.” 

	“Retírate,” ladró el entrenador de lanzadores cuando el médico dejó su bolsa sobre la goma. Dos hombres con una camilla corrieron hacia el campo, y el entrenador jefe cogió a Brock por las axilas y le alejó de la escena. 

	“No había nada que pudieras hacer,” dijo el entrenador. “Estas cosas pasan. ¿Por qué no te tomas el resto del día libre? Estás excusado del partido de esta noche.” 

	“Entrenador,” dijo Timmy. “¿No deberíamos cancelar el partido? ¿Por respeto?” 

	“Vuelve al montículo, a menos que el brazo se te haya convertido en un fideo.” El entrenador golpeó a Timmy con su guante. “Primer bateador.” 

	Brock se quedó detrás de la valla y observó hasta que Ryan fue metido en una ambulancia. El dolor de saber que él había hecho que Ryan se retorciera en el suelo, gimiendo y siseando, le atravesaba sus entrañas del mismo modo a como se había sentido observando a su madre tumbada en el suelo sosteniéndose la cabeza. 

	Debería haber dejado que Ryan le eliminara. Debería haber permanecido leal al menos a un amigo. Nunca debería haber vuelto a Phoenix. 

	“Vaya si no es el gran e infame Brock Carter, bateador,” se burló una viscosa voz detrás de él. “Mi padre quiere hablar contigo en su oficina.” 

	Las aletas de la nariz de Brock se abrieron ante la acre colonia de diseño que llevaba el petulante, Conrad Riggins. “Dile que necesito unos minutos para ducharme.” 

	“¿Por qué? ¿Para limpiarte la sangre?” dice el afeminado gilipollas con un tono cantarín como de colegial. 

	“Sal de mi camino.” Brock se dirigió hacia los vestuarios, pero Conrad le siguió. 

	“Lo sé todo sobre ti y Marcia. Todo. Ryan no es la única persona a la que has golpeado. Oh, claro, bateado. Jajaja.” 

	“¿Qué tiene esto que ver con Marcia?” A Brock se le puso el vello de los brazos de punta. 

	Conrad se burló, mostrando los dientes. “Aléjate de ella. Toca un simple pelo de su cabeza y responderás ante mí.” 

	“Yo nunca...” Brock se abrió paso. 

	“Ajá. Ni siquiera puedes negarlo,” dijo Conrad. “Mi padre no va a ver su franquicia deshonrada por un maltratador. Eso se ve mucho ahora en el deporte profesional, pero aquí con los Rattlers, no nos importa que seas el campeón de las carreras completas o que lideres la liga en carreras de bateo.” 

	“Yo no...” No tenía sentido luchar contra lo negativo. Además, si Marcia le había hablado a Conrad sobre lo de esta mañana, entonces no tenía sentido negarlo. Miró fijamente las marcas de uñas en el dorso de su mano derecha. 

	“Jaja, ella también te arañó. Buena chica. Reina a H8, jaque mate.” 

	 


Capítulo Quince

	 

	 

	Tres días más tarde, Marcia se arrastró de vuelta al trabajo. Ella necesitaba darle a Jeanine un día libre y darle las gracias por llevar a Bianca y a Papi al hospital. Su amiga estaba supervisando el cambio del barril de cerveza. 

	“Vaya, tienes un aspecto horrible.” Jeanine la atrajo para darle un abrazo. “¿Cómo está Binky?” 

	Marcia reprimió un bostezo. “Sintiéndose mejor que yo. Ella volvió al colegio. Gracias por trabajar horas extra. ¿Por qué no te tomas el resto del día libre?” 

	“Podría usar algo de tiempo, pero tú parece que estás a punto de desplomarte.” 

	“Apenas he dormido durante los últimos días. ¿Tan mal me veo?” 

	Los labios de Jeanine se torcieron hacia un lado. “Bolsas a un kilómetro de profundidad por debajo de tus ojos inyectados en sangre, mejillas hinchadas, mal pelo debajo de una bandana negra. Puedo soportar otro día y otra noche. Vete a casa y échate una siesta ahora que Binky está de vuelta al colegio.” 

	“De todos modos no podré dormir.” Marcia se frotó los ojos. 

	“¿Por qué? ¿Es por Brock?” 

	Marcia se mordió el labio y tragó saliva. Brock no había llamado, y no es que ella hubiera esperado que lo hiciera. Incluso Papi se preguntaba por qué había desaparecido de la escena tan de repente. Ella aún tenía su teléfono móvil en su bolso, y lo había mantenido cargado, esperando que él llamara para recogerlo. 

	“¿Qué está pasando?” la voz de Jeanine se agudizó. “No quise decir nada delante de tu padre, pero ¿te hizo algo Brock?” 

	Marcia tenía demasiado entre manos como para discutir sobre Brock con Jeanine. En primer lugar, Conrad seguía llamando y dando a entender que él tenía chismes sobre él. Se ponía evasivo y decía que sólo se lo contaría cenando y tomando una copa. 

	“No, nada. Nada de nada.” Marcia se despidió de su amiga y se dirigió a su despacho, subiéndose las mangas para hacer algo de trabajo. No tiene sentido llorar sobre la leche derramada. Brock nunca volvería. No después de la pelea que habían tenido. Ella encendió su ordenador y comprobó su correo electrónico, mirándose la muñeca mientras clicaba con el ratón. El moretón se había difuminado hasta volverse amarillo-verdoso, pero era un duro recordatorio de por qué ella debería de estar colada por él. 

	Ella nunca sería una de esas mujeres que permanecen en una relación abusiva. Nunca. Y estaba más segura que nunca de que iba a ser un buen ejemplo para Bianca. 

	Un ruido vibrante sonaba desde su bolso. Era el teléfono de Brock. 

	Marcia lo abrió y le dio al botón de ‘aceptar llamada’. El número que parpadeaba en la anticuada pantalla LCD era uno que no reconoció. 

	“Hola, Mr. Carter, soy la Dra. Sparks. Tengo un hueco mañana por la tarde a las tres,” dijo una voz de mujer. 

	“Oh, soy Marcia Powers,” dijo Marcia. 

	“Debo haber marcado el número equivocado.” 

	“No, no. No lo ha hecho. Brock se dejó su teléfono conmigo. ¿Puedo preguntarle de qué va esto? ¿Está enfermo?” 

	“Lo siento, no puedo divulgar esa información. ¿Hay otro número en el que pueda contactar con él?” 

	“Eh, no estoy segura de que tenga teléfono en su apartamento.” 

	“Le enviaré un correo electrónico,” dijo la doctora. “Si no sé nada de él para mañana por la mañana, le daré otra cita.” 

	La llamada terminó. Marcia anotó el número de teléfono en la pantalla y lo introdujo en un buscador de internet. 

	Dra. Leslie Sparks, Psicoterapeuta especializada en Control de la Ira, Violencia Doméstica, y Adicciones Sexuales. 

	Se ve que él necesitaba ayuda, y ella le debía pasarle el mensaje. Después de todo, aún era un amigo y alguien por quien se preocupaba. 

	Probablemente estaría en el campo de béisbol, así que comprobó los horarios del partido de exhibición de los Rattlers y descubrió que tenían un partido esa tarde. Quizás debería hablar con él después del partido, cuando los jugadores firmaban autógrafos. La llamada había sonado importante, y ella no quería que se perdiera la cita. 

	Sus ojos se empañaron ante el retorcido sentimiento que dejaba seco su corazón. ¿A quién estaba engañando? Aún le amaba y odiaba el modo en que se habían separado en el hospital. Él había derramado sus miedos a sus pies y alargó la mano hacia ella como un hombre ahogándose y suplicando un salvavidas. 

	Pero su muñeca había palpitado, y el dolor había endurecido su corazón. Aun cuando se moría por consolarle, ella no podía colocarse en su línea de fuego. Quizás no debería correr al estadio esta tarde. Enviaría a Jeanine en su lugar. 

	 

	# # #

	 

	Brock gruñó y se limpió el sucio sudor de la cara. Se incorporó, derribando una botella vacía y rodó fuera de la cama. La habitación estaba oscura y hedía a vómito y alcohol. Durante los últimos tres días él había estado encerrado en su apartamento con las persianas bajadas. La única vez que había salido fue para visitar a Ryan en el hospital. 

	Ryan había sufrido un pómulo roto y una laceración bajo el ojo. Afortunadamente la pelota había esquivado su ojo y se esperaba que se recuperara. Todo el lado izquierdo de su cara cincelada como la de un modelo estaba distorsionada e hinchada hasta adquirir el tamaño de un pomelo, y su sonrisa estaba tan distendida que parecía un hipopótamo. 

	Brock se frotó sus secos ojos y se sujetó el estómago, recordando la última reunión que tuvo con el dueño del equipo. Él le había pedido a Riggins que le permitiera rescindir su contrato con los Rattlers y perseguir el estatus como agente libre. Riggins no había aceptado, diciendo que lo tendría todo en consideración. Sorprendentemente, nada se había dicho sobre las alegaciones de Conrad. En vez de eso, él le había dado una semana de permiso por salud mental, y Riggins le había obligado a llamar a su terapeuta en ese momento antes de permitirle salir del despacho. 

	El estómago de Brock dio una arcada, y se tambaleó hacia el cuarto de baño. El agrio whisky se propulsó con tal fuerza que salió tanto por su boca como por su nariz. Después de que terminara de vomitar, se salpicó agua fría por la cara. 

	La imagen que le miraba desde el espejo era la de un perdedor. Un hombre repulsivo, una escoria, no adecuado para la compañía humana. Trastabilló desde el cuarto de baño y recogió las botellas medio vacías, quitó los tapones, y las vació en el fregadero. 

	Derrumbándose sobre el suelo de la cocina, colocó sus palmas sobre la cara y se acurrucó en posición fetal, permitiendo que sus lágrimas rodaran. Lloró por su madre, por Marcia, por Bianca y Tío Ron, por Tía Nanny. Y por su padre, quien había estado encerrado en una celda en Luisiana a quince quilómetros del cementerio en el que su madre estaba enterrada. 

	Todo lo que Brock siempre había querido era una familia normal, una donde todo el mundo se quisiera y se protegieran entre sí. La aceptación y el estar incluidos dentro de un círculo estaba justo fuera de su alcance, siempre lo había estado, excepto que él no se lo había creído. En vez de eso se había excedido, agarrándose a estúpidas nociones románticas, que el amor lo conquista todo, y que Marcia sería la única. 

	El veneno en su sangre y el ciclo vicioso de maltrato le perseguía, viviendo en su subconsciente, e infectando su comportamiento para que él se lo pasase a aquellos a los que más quería: una esposa y unos hijos que nunca se permitiría tener y lastimar. 

	¿Podía vivir realmente sin la esperanza de Marcia? Tenía que hacerlo. En conclusión, a diferencia del béisbol, el amor jugaba sin reglas. 

	 

	# # #

	 

	“¿Qué quieres decir que no ha estado en el campo de béisbol?” preguntó Marcia a Jeanine cuando regresó al Rincón Caliente más tarde ese día. 

	Su amiga lanzó su cabello rubio sobre su hombro y se encogió de hombros. “Los chicos dicen que hirió a un lanzador, Ryan Hudson, y le envió al hospital.” 

	“¿Que hizo qué?” El estómago de Marcia dio un vuelco, y una oleada de náusea lanzó bilis por su garganta. 

	“No me dieron los detalles. Estaban ocupados con sus calentamientos pre-partido.” 

	“Mierda. Esto es peor de lo que pensaba.” 

	Los ojos de Jeanine se entrecerraron, y ella fijó en Marcia una mirada intencionada. “¿Qué estás diciendo? ¿Piensas que lo hizo a propósito? Estaba bajo la impresión de que había sido un accidente.” 

	“No sé qué pensar.” Marcia se pasó las manos por su despeinado cabelo. “Sabes lo de su padre, ¿no?” 

	“En realidad nunca me lo contaste.” Jeanine cogió el brazo de Marcia. “¿Qué está pasando?” 

	 “Brock podría haber tenido un colapso nervioso.” Marcia se señaló la muñeca. “Me lastimó en el camino de vuelta desde Saguaro.” 

	“¿Sí?” Los ojos de Jeanine se abrieron como platos y se estremeció. “¿Estás diciendo que Conrad tiene razón?” 

	“Espera, espera. ¿Qué tiene que ver Conrad con todo esto?” 

	“¡Oh mierda! ¿No te lo ha contado?” Jeanine se hundió en el sofá en el despacho de Marcia, el que Brock usaba para dormir cuando era un maltratado adolescente y la oficina había pertenecido a su padre. 

	Marcia se dejó caer sobre el sofá junto a su amiga. “Conrad ha estado balanceando información sobre Brock por encima de mi cabeza toda la semana. Diciendo que me lo contaría cenando y tomando copas. Me figuré que serían más cotilleos vagos. Ya sabes, alguna mierda sobre Brock y una animadora o una reportera de deportes.” 

	Todo el cuerpo de Jeanine se estremeció. “¿Quieres decir que aún quiere verte? No puedo creerlo. Pensaba que... eh... no importa.” 

	Ella cerró la boca mientras la mandíbula de Marcia golpeaba el suelo. 

	“¡No me jodas!” Marcia sujetó a su amiga por los hombros. “Te has estado acostando con él. Esa mierda de que Bianca estaba enferma y Conrad corriendo al hospital... tú se lo dijiste.” 

	“Pensé que habías roto con él. En serio.” Jeanine sujetó a Marcia. “Nunca jamás te he robado nada. Ni siquiera cuando me emparejaste con Brock. No soy la zorra que piensas que soy.” 

	“No he dicho que lo seas. Eres mi mejor amiga.” Marcia abrazó a Jeanine. “¿Pero qué dijo Conrad sobre Brock?” 

	La cara de Jeanine se retorció formando una máscara de tragedia de teatro mientras dejaba escapar un aullido. 

	“Conrad dijo que Brock le dio una paliza de muerte a su padre. Que le rompió todos los huesos. Que es tan salvaje como su padre. Él visitó al padre de Brock en la cárcel y su padre le dijo que Brock te había estado maltratando. Y que es por eso que rompiste con él cuando te quedaste embarazada.” 

	“Espera, espera, espera.” Marcia se alejó de las manos de su amiga. “¿El padre de Brock le contó todo eso a Conrad?” 

	“Oh sí. Marcia, ¿por qué no me lo contaste? ¿Estabas avergonzada? No puedo creer que sufrieras sola. Habría estado allí para ti, y si lo hubiera sabido nunca te habría animado a volver con Brock.” 

	El mundo de Marcia giró sobre su eje, y su cara se ruborizó de todos los colores. Su cabeza daba vuelta y su pulso se expandió y se contrajo en su cabeza. Ella se colocó las manos sobre los oídos y pataleó. “Deja de hablar. Para. Para. Para. Para.” 

	“Está bien, está bien sacarlo fuera.” Jeanine le dio palmaditas y canturreó sobre ella. “Estoy aquí para ti,  siempre. Pero lo más importante es mantener a Brock alejado de ti y de Bianca. ¿Has llamado a la policía? ¿Has pedido una orden de alejamiento?” 

	Marcia se alejó de un empujón de Jeanine. “No, no, y no. Brock no es así. Para nada.” 

	“Sé que lo estás negando y, oye, está bien. Es lo que hacen las víctimas. Conrad y yo leemos todas las páginas web.” 

	Marcia cogió su bolso y las llaves del coche. “Agradezco todo lo que estás diciendo, pero necesito marcharme ahora.” 

	“¿A dónde vas?” Jeanine la persiguió desde la oficina hasta la puerta trasera. 

	“Fuera. A que me dé el aire.” Marcia parpadeó para contener las lágrimas. “Conrad está mintiendo sobre Brock. No te creas ni una palabra que te diga y no caigas en su trampa.” 

	“Vas a ver a Brock, ¿verdad?” le gritó Jeanine. “Voy contigo.” 

	“No, no vienes.” 

	“Lo siento pero sí.” Jeanine abrió la puerta de un tirón y se dejó caer en el asiento del pasajero de la camioneta de Marcia. 

	 


Capítulo Dieciséis

	 

	 

	El sol ya se iba poniendo cuando Marcia y Jeanine llegaron al complejo de apartamentos de Brock. Marcia aparcó en el aparcamiento para visitantes y pasó por la marquesina. La furgoneta de Brock y su Harley estaban en su sitio. Bien. 

	Ella subió corriendo un tramo de escaleras y corrió por el pasillo hacia su apartamento. 

	“Aún creo que deberíamos replantearnos esto,” dijo Jeanine. “No somos profesionales y no deberíamos estar haciendo esta intervención.” 

	“¿De qué estás hablando? ¿No has oído nada de lo que te he dicho? Brock nunca, nunca, me ha maltratado. Su padre mintió. Lo que no me explico es cómo sabía lo de mi embarazo. ¿Piensas que se lo contó a Brock?” 

	“Obviamente no.” Jeanine obligó a Marcia a detenerse. “¿Vas a decírselo ahora? A ver, si Conrad lo sabe, el secreto está al descubierto.” 

	“Conrad es una rata. Una auténtica rata.” 

	“¿Cómo puedes decir eso?” Jeanine sacudió la cabeza. “Se preocupa por ti. Aun cuando le dejaste, aún piensa en ti como una amiga. No tiene la culpa de que el propio padre de Brock mintiera... o quizás es una cuestión de interpretación.” 

	“¿Qué quieres decir?” 

	“¿Crees que una ligera torcedura de muñeca o un pellizco no es maltrato?” 

	“No lo es, ¿vale? No esta única vez. Él nunca, jamás, me ha tocado de modo hiriente. Nunca. Está yendo a una terapeuta y lo está intentando, y lo menos que puedo hacer es ser su amiga.” 

	Jeanine aleteó sus manos y gruñó. “Estás cayendo en una trampa. Déjaselo a los profesionales.” 

	“Me necesita.” Marcia sujetó su bolso y caminó resueltamente hacia la puerta de Brock. Ella llamó antes de poder cambiar de idea. Mientras tanto, Jeanine pisó fuerte con sus tacones y permaneció a su lado. No hubo respuesta. 

	Marcia aporreó la puerta. “Brock. Sé que estás ahí. Tengo tu teléfono móvil.” 

	“Quizás no quiere hablar contigo. Quizás tiene una invitada allí,” murmuró Jeanine a su lado. 

	“Brock.” Marcia continuó llamando a la puerta. A ella no le importaba que tuviera visita, aunque lo dudaba. No si estaba tan trastornado como para llamar a su terapeuta. “Brock, por favor, abre la puerta.” 

	Brock abrió la puerta un poco. Estaba sin camiseta y desarrapado, apestando a alcohol y sudor. “¿Tienes mi teléfono?” 

	Marcia tragó saliva. Su garganta con un nudo mientras los latidos de su corazón se aceleraban. “Yo... eh... sí, aquí está.” 

	“Gracias.” Brock alargó la mano. 

	Ella lo colocó sobre su mano y lo dejó allí. “La Dra. Sparks llamó. Tiene un hueco mañana a las tres. Deberías llamarla.” 

	“Eh, claro. Sí, gracias.” Brock miró a Jeanine y se retiró más dentro del apartamento. “¿Cómo está Bianca? ¿Está mejor?” 

	“Sí, ella volvió a clase esta mañana.” 

	No hizo ningún movimiento para invitarla a entrar, y aun así no cerró la puerta. El deseo en sus ojos, el dolor en su rostro, y el modo en que aún le afectaba hacía que Marcia sufriera con una sensación de pérdida que no había sentido desde que su madre muriera. 

	Ella no podía alejarse, pero no podía quedarse. Jeanine tenía razón. Ella no era una profesional. Había estado bebiendo hasta el punto de vomitar, si el acre olor de su apartamento era algún indicativo. Las bolsas bajo sus ojos colgaban pesadamente y su cara estaba pálida y demacrada, como si no hubiera visto la luz en días. 

	Junto a ella, Jeanine se aclaró la garganta. “Deberíamos volver al Rincón Caliente. Dejamos a Todd al mando. No es que no pueda manejar las cosas ni nada de eso, pero bueno, quizás nos necesite.” 

	Brock hizo ademán de cerrar la puerta, su mirada aún recreándose en Marcia, como si fuera el adiós final. 

	“No, vuelve tú. Yo vine para ver a Brock.” Marcia metió la mano en el marco de la puerta. 

	“¿Crees que es sensato?” Jeanine tiró de su camisa. “Le has dado el mensaje.” 

	Marcia se abrió camino dentro del apartamento y rodeó con sus brazos a Brock. Él dio un salto al sentir el contacto y tensó todos sus músculos. Contuvo el aliento y sus brazos permanecieron inmóviles a sus lados. 

	A ella no le importó. Ella no iba a soltarle. Tanto si tenían una relación o no, este hombre era el padre de Bianca y, maldita sea, ella no iba a darse por vencida con él. 

	“¿Marcia?” Jeanine le insistió. “Podemos volver más tarde. Quizás Brock esté ocupado o se esté preparando para salir.” 

	El cuerpo de Brock se movió y levantó una mano, luego la bajó antes de tocarla. “Deberías irte. No estoy en disposición de estar contigo ahora mismo.” 

	Marcia le soltó. ¿Debería contárselo ahora? ¿Soltárselo? O quizás debería esperar hasta después de que viera a su terapeuta. 

	“Eh, yo...” empezó él. 

	“Me preguntaba si...” dijo ella al mismo tiempo. “Si podemos hablar.” 

	“¿Ahora?” 

	“Sí.” 

	“Claro... eh, déjame que airee el apartamento y me dé una ducha.” Brock abrió una ventana y señaló el sofá. “Por favor, siéntate. Ahora mismo vuelvo.” 

	Marcia se sentó en el asiento más cercano. Jeanine resopló y se dejó caer al lado de Marcia, manteniéndose cerca como un perro guardián. 

	Tan pronto como Brock se metió en su habitación, Marcia susurró, “En serio, él no va a lastimarme. Puedes irte.” 

	“De ninguna manera. Sé a dónde va esto. Él se va a duchar y entonces, puf, todo va a estar bien y te vas a meter en la cama con él.” 

	“Cielos, ¿es eso lo que crees que estoy haciendo aquí?” Marcia se alejó de su amiga y se sentó en el otro extremo del sofá. 

	“No, pero, ¿quién puede resistirse a ese trozo de carne? No es seguro.” 

	“Él no es peligroso. Te lo estoy diciendo. Conrad es un mentiroso.” 

	“¿Oh sí? Si Conrad es tan malo, ¿por qué has estado con él tres años? No me digas que se te da tan mal juzgar a las personas.” 

	“Es falso. Deberías mantenerte alejada de él.” Ella enumeró todas las razones por las que Jeanine nunca debería permitir acercarse demasiado a Conrad. 

	Jeanine le replicó, diciendo que Conrad era diferente de los normales jugadores de béisbol machitos, que era sensible y comprensivo, y principalmente, tenía el corazón roto por haber descubierto lo de los maltratos que Marcia había sufrido. 

	“Supuestamente, presuntamente, incierto,” mantuvo Marcia. “Escucha, yo estuve ahí hace cinco años. Tú no.” 

	“Deberías mantenerte alejada de él.” Jeanine golpeó la mesita de centro con su bolso. 

	“Es el padre de Bianca,” susurró Marcia. 

	“Oh, de ninguna manera. No estás planeando... Estás loca. Bianca no le necesita. ¿Qué ha pasado con lo de ‘nadie debería contárselo’?” 

	“Si Conrad lo sabe, mi secreto no está a salvo,” respondió Marcia. “Deja que me ocupe de ello.” 

	Brock se aclaró la garganta y tanto Marcia como Jeanine se dieron un susto de muerte. Marcia sacudió la mano y jadeó. “¿Cuánto tiempo has estado allí?” 

	“Acabo de salir de mi habitación. ¿Queréis zumo, té, o una taza de café?” 

	“Café,” dijeron Jeanine y Marcia al mismo tiempo. 

	Cuando Brock se giró hacia la cocina, Jeanine hizo gestos con la mano y dijo sin palabras, ¿Crees que nos ha oído? 

	Marcia apretó su mano de un modo para decirle que actuara normal. 

	Brock regresó con una bandeja y la puso sobre la mesa. “Siento que el apartamento esté hecho un desastre. Me habéis pillado en un mal momento.” 

	“Estabas bebiendo,” dijo Marcia. 

	Brock se sentó enfrente de ella en el sofá y se retiró el pelo húmedo de la frente. “Podría haberlo manejado mejor.” 

	“Sí, bueno, cuando no apareciste en el campo de béisbol, nos preocupamos,” dijo Jeanine. 

	“Exacto, así que queríamos ver si estabas bien,” terminó Marcia. Ella necesitaba conseguir que Jeanine se fuera. 

	“Estoy bien.” Brock se cruzó de brazos y las miró con mirada firme. 

	“Sí, bueno, eso es genial,” dijo Jeanine, poniéndose de pie. “Necesitamos volver al bar.” 

	“Eh, Brock, ¿has cenado?” intercedió Marcia rápidamente. “Me muero de hambre.” 

	“Oh, puedo pedir comida.” Jeanine se dejó caer en el asiento y cogió su teléfono móvil. 

	Grrr... su amiga ni siquiera iba a abandonar su lado. Bueno, habrá consecuencias. Marcia se levantó y pasó al otro sofá. Ella simplemente tendría que fingir que su amiga estaba en otra parte. 

	Rodeando con sus brazos a Brock, presionó su cara contra su cuello y le sostuvo. Esta vez él no estaba tan tenso, pero aún no movía las manos. Era casi como si tuviera miedo de lo que sus manos pudieran hacer. 

	“Siento lo que te dije en el camino de vuelta del lago. Estaba preocupada por Bianca y me enfadé contigo por ducharte, pero eso no era excusa para lastimarte.” 

	“Tú querías cortar.” Su voz sonaba rasposa y ronca. “Pero no debería haber reaccionado del modo en que lo hice.” 

	“Al menos estás viendo a un terapeuta, intentando poner tu vida en orden.” Marcia no pudo evitar frotarle la espalda. Ella le habría besado si Jeanine no estuviera paseándose por la habitación, pidiendo comida china. 

	“Intentando es la palabra operativa.” Él mantuvo sus manos firmemente sobre su regazo, sin moverse hacia ella,  pero sin alejarse tampoco. Parecía extraño aferrarse a él y ser cariñosa, pero Marcia no quería soltarle. 

	Sus nervios estaban crispados mientras vacilaba. ¿Contárselo ahora o más tarde? ¿Y si era la última vez antes de que Conrad soltara la bomba? 

	“Aún estoy conteniendo un montón de rabia,” dijo Marcia. Ella estaba lo suficientemente consciente de sí misma como para saber que ella no había superado la marcha de Brock... bueno, cambia eso, el que ella obligara a Brock a marcharse, porque si era sincera consigo misma, ella no tenía tanto miedo de su pasado abusivo como que estaba enfadada de su rechazo hacia ella y que no quisiera hijos. Ella había conseguido a lavarse su propio cerebro y a justificar sus acciones de obligarle a alejarse y lo de no contarle lo de su embarazo. 

	Como Brock permanecía en silencio, ella continuó, “Hace cinco años, cuando te dije que te marcharas, estaba enfadada. Me sentí rechazada cuando dijiste que no querías tener hijos conmigo. No entendía hasta ahora que no se trataba de mí.” 

	El cuerpo de Brock se estremeció como si hubiera estado sollozando. Marcia apoyó su cara en su hombro y le abrazó, esperando de algún modo llegar a él. Hacerle saber lo mucho que ella le apoyaba y lo mucho que le importaba. 

	Sus manos se retorcieron y sus nudillos se volvieron blancos. “Tenías razón al pedirme que me marchara. No soy adecuado para ser el marido de nadie. Mucho menos el tuyo.” 

	“Eso no es verdad. Para nada. No digas nunca eso sobre ti mismo.” 

	“Es cierto.” Brock se movió para presionarse el puente de su nariz. “Nunca quiero arriesgarte a ti o a cualquier otra persona. ¿Y si no puedo controlarme? ¿Y si te lastimo o, Dios no lo quiera, a un niño?” 

	“No lo harás. Estás recibiendo ayuda.” 

	“Lo dijiste tú misma. Yo tengo el mayor factor de riesgo, y te lastimé en el coche. Quería hacerte daño.” Su voz rugió de angustia. 

	“Porque te herí. Quería herirte por tomarte tu tiempo en la ducha. Proyecté mi rabia en ti y usé la relación como un hacha gigante. Me puse furiosa por una pelea de recreo.” 

	Él movió una mano hacia la de ella y la presionó. “Estabas en tu derecho.” 

	“No, no lo estaba. Fui abusiva contigo. Te dije que te quería la noche anterior y luego, cuando una cosa pequeña sale mal, te digo que se ha terminado. Terminado.” 

	“No pongas excusas por mí, Marcia.” 

	“No es una excusa. Brock, mírame.” Ella posó su mano sobre su mandíbula y la movió para que la mirase. “Aún te quiero. Siempre lo haré. Simplemente no puedo ponerme furiosa y alejarte cada vez que tengamos un desacuerdo.” 

	Una lágrima rodó por el rabillo del ojo de Brock, pero no hizo ningún movimiento para limpiársela. Sus cejas se arrugaron y sus labios temblaron. Tragó saliva varias veces antes de abrir la boca. “Yo también te quiero, pero lo mejor para ti es dejarme. No estoy enfadado contigo ni nada de eso. Es sólo que no puedo estar contigo.” 

	“¿Por qué?” La sacudida a su corazón casi lo detuvo. “Lo que quiera que sea, podemos solucionarlo.” 

	Su cabeza se sacudió despacio. “No puedo arriesgarme. No puedo arriesgaros a ti y a tu familia.” 

	“No eres un riesgo, Brock.” Ella le sacudió y presionó su cara contra la de él. “Puedo ayudarte. Eres una víctima y aún estás siendo victimizado.” 

	“No puedo arruinar a tu familia,” dijo él. “No puedo destruir lo que tienes.” 

	“No lo harás, Brock. Te quiero. ¿No me crees?” Su corazón se volvió del revés y ella suplicó con él, en agonía por sus derrotados ojos, la luz extinguida. 

	“Ya no creo en el amor.” Se sacudió sus brazos, levantándose. “Voy a salir. Tú y Jeanine podéis quedaros aquí tanto como queráis.” 

	“¡Brock!” Ella se lanzó hacia él. “No te vayas.” 

	Él cogió su chaqueta de cuero y las llaves, y dio zancadas hacia la puerta. “Lo siento, Marcia. Lo siento muchísimo.” 

	“No, no...” Ella cayó al suelo, doblada en dos por el dolor del apuñalamiento que la estaba desgarrando. 

	Él salió, dejando la puerta abierta justo cuando el repartidor de la comida china apareció. Minutos más tarde, el profundo rugido de una Harley tronó en la noche. 

	 


Capítulo Diecisiete

	 

	 

	Marcia sollozó en el suelo del apartamento de Brock. El olor a comida grasienta y ajo venía de la mesita de centro, mezclándose con el hedor rancio a cerveza y licor. 

	“Oye, oye.” Jeanine la envolvió en sus brazos y la consoló. “Todo va a ir bien. Lo superarás.” 

	“No quiero superarlo. Quiero que vuelva.” 

	“Tiene que superarlo todo... con su terapeuta.” 

	“Quizás necesito ver a uno también,” lloró Marcia. “He estado muy cerca de contarle lo de Bianca. Muy cerca.” 

	“Me inventaré alguna forma de mantener a Conrad bajo control,” dijo Jeanine. 

	“Olvida a Conrad. No me importa. Sólo quiero que vuelva Brock.” Ella espió su teléfono móvil apoyado sobre la divisoria de la entrada. Cogiéndolo, le dio a rellamada. Se conectó con el buzón de voz de la Dra. Sparks. 

	“Hola, soy Marcia Powers. Necesito un terapeuta. ¿Puedo ir mañana por la tarde?” Ella no pudo evitar sollozar y sorber por la nariz. “Es una emergencia.” 

	Ella le dejó a la doctora su teléfono móvil y colgó. 

	“Espera un minuto,” dijo Jeanine, cogiendo las bolsas de comida. “No estarás pensando en tenderle una emboscada a Brock en la consulta de la terapeuta, ¿verdad?” 

	“No, necesito a alguien con quien hablar sobre Brock y Bianca. No puedo hablar contigo o con mi padre.” Ella se secó los ojos. “Supongo que deberíamos irnos.” 

	“Sí,” dijo Jeanine. Ella cerró la puerta de un tirón después de echar el pestillo desde dentro. “Deberías irte derecha a casa después de dejarme en el Rincón Caliente.” 

	“No puedo hacerte eso,” discutió Marcia. “Es una noche ajetreada con el club de béisbol de fantasía reuniéndose allí.” 

	Era cierto, el bar estaba abarrotado. Todd, su encargado a tiempo parcial, estaba corriendo por todas partes como pollo sin cabeza. Uno de los barriles había empezado a salirse. Había llamado a la policía para mediar en una pelea entre fanáticos de dos equipos rivales, y alguien había roto una ventana durante la pelea, así que tuvo que ser tapada con tablas. Añadid a eso que se les habían acabado las alitas de pollo porque uno de los cocineros había quemado toda una tanda. 

	Marcia se subió las mangas y atendió la barra mientras Jeanine iba a la cocina para poner al día los pedidos acumulados. Era mejor estar en el trabajo que en casa preocupándose por Brock. Tenía que confiar que estuviera lo bastante sobrio como para montar en moto. Tenía que haber pasado al menos una hora desde su última copa, y no había parecido tan borracho cuando ellas habían llegado. 

	Un vaso vacío de whisky dio un golpe en la barra delante de ella, y la alta y desgarbada figura de Conrad se deslizó encima de un taburete. Hizo un movimiento para que le llenara el vaso. 

	Sin decir palabra, ella cogió el cubo del hielo, sirvió su marca favorita de whisky, y lo terminó de llenar con un toque de soda. 

	“Me alegra ver que estás levantada,” dijo Conrad, cogiéndole el vaso. “¿Cómo está Bianca?” 

	“Está bien. La envié al colegio y Papi dijo que él la recogería para volver a casa.” 

	“En realidad yo la recogí.” 

	“¿Qué? ¿Quién te ha dado permiso?” Marcia reprimió una réplica más ácida. 

	“Tu padre, por supuesto. Deberías haber visto lo excitada que estaba Bianca con la sorpresa que le tenía preparada.” 

	“¿Sorpresa?” Marcia tuvo un pedido de otro cliente y llenó una jarra de cerveza. Después de servir a un grupo de mujeres que llevaban camisetas de jugadores, volvió para encontrar a Conrad con su Tablet, marcando formularios para su liga de béisbol de fantasía. 

	Él terminó y la miró radiante. “Hice que le instalaran una casa-árbol Palacio de la Princesa en el viejo roble de tu padre.” 

	Una punzada recorrió la garganta de Marcia. La casa del árbol se suponía que iba a ser el regalo especial de Brock para Bianca. Cada día, Bianca había ido al patio trasero y le había dado una palmada al árbol, pronunciando la promesa de Brock. 

	“Bueno, gracias.” Marcia se obligó a pronunciar las palabras. “Realmente te lo agradezco. ¿Consiguió trepar a ella?” 

	“Tu padre quiso que ella se echara una siesta.” 

	“¿De verdad?” Marcia no podía ver por qué su padre, de entre todas las personas, le negaría a Bianca su sueño, aunque la versión que Brock supuestamente le habría hecho habría sido un escondite tortuga. 

	“Ella estaba un poco enfadada.” Conrad tamborileó con sus dedos sobre la barra. “Por cierto, sé que es tu hija.” 

	Marcia miró alrededor a las personas próximas a ellos, pero todos parecían estar absortos en sus propias conversaciones. 

	“¿Puedes por favor respetar mis deseos y no mencionarlo?” 

	“Claro, no soy un mal tío.” Sonrió. “Será nuestro pequeño secreto y, francamente, no voy a dejar que ese monstruo se acerque a ella.” 

	“Lo que has oído no es cierto.” Marcia se agarró al borde de la barra. “Su padre está mintiendo.” 

	“¿Oh de verdad? Encontré un informe policial. Brock admitió darle una paliza a su propio padre.” 

	“No te creo, y si lo hizo, probablemente estuviera protegiendo a su madre.” 

	Conrad se inclinó hasta que estuvo delante de su cara. “Le dio una paliza a su padre después de que su madre ya estuviera muerta. Fue pura venganza.” 

	Marcia se alejó de su rancio aliento. “Nada de eso me concierne, así que déjalo estar.” 

	Conrad se frotó la barbilla y sonrió con malicia. “En ese caso, no estarás demasiado disgustada si consigo echar a Brock de la ciudad.” 

	 

	# # #

	 

	“No quiero jugar a las princesas.” Bianca le dio una patada al tronco del roble. 

	Marcia no podía culparla. La monstruosidad rosa brillante estaba llena de torres brillantes y tratamientos de ventanas con encajes. Demasiado grande para encajar cómodamente en el centro del árbol, estaba encaramada precariamente sobre una rama horizontal que se extendía sobre el patio. 

	Papi cogió a Bianca en brazos y la situó sobre la escalera de metal. “¿Quieres subir allí y ver la sorpresa que Tío Conrad te ha dejado?” 

	“No.” Bianca sacó el labio inferior. “Quiero que Brock me haga una casa tortuga.” 

	Los hombros de Marcia se encorvaron sobre el pozo de dolor en su pecho. Brock se había ido. No había ido a su cita con la terapeuta, ni había vuelto a su apartamento. Su furgoneta aún estaba allí, pero la moto estaba desaparecida. 

	Mientras tanto ella no pudo sacarle ninguna información a la Dra. Sparks, quien se negaba a aconsejarla, dándole el nombre de un colega. Ella tenía cita para verle más tarde ese día. 

	“Vayamos dentro y tomemos un vaso de limonada,” le dijo Papi a Bianca. “Luego podemos ver los dibujos animados.” 

	“Entraré más tarde,” dijo Marcia. Le palpitaba la cabeza y las agudas voces de los dibujos la volverían loca. 

	El rugido de una motocicleta retumbó en la distancia, acercándose. Marcia corrió hacia el patio lateral y miró calle abajo. Un motorista pasó zumbando. No era Brock. 

	Tristemente, se arrastró hacia el porche y se hundió en el columpio. Las cadenas rechinaron mientras se mecía, esperando a Brock. Tras ella, el carillón que él había hecho para su familia tintineó alegremente. 

	Él volverá. Él volverá. Eso parecía canturrear el columpio mientras se mecía adelante y atrás, acompañado por el carillón. Ella le esperaría y le amaría desde lejos. Ella se sentaría aquí hasta que fuera vieja y canosa, y aun así le esperaría. 

	La puerta mosquitera crujió y Papi salió al porche. Le trajo un vaso grande de limonada. 

	“Gracias,” dijo Marcia. “¿Cómo le va a Bianca?” 

	“Está coloreando delante de la televisión.” Sus articulaciones crujieron mientras se sentaba en el columpio. 

	“Sabes que tu madre nunca se equivoca. Ella dice que Brock volverá. Ella sabe de lo que habla.” 

	“No estoy tan segura esta vez.” 

	“¿Por qué? ¿Qué ocurrió?” 

	Marcia hizo rodar su muñeca y parpadeó con fuerza, incapaz de mirar a su padre a los ojos. “Él piensa que me ha hecho daño cuando me retorció la muñeca cuando veníamos de camino desde Saguaro Lake.” 

	“¿Lo hizo?” 

	“Me hizo un moretón, pero no fue tan malo.” 

	Su padre asintió y se inclinó hacia delante, sus codos sobre sus rodillas. “No puedo excusar lo que hizo, pero si es un incidente aislado, cualquiera de nosotros puede hacer algo que lamentamos. ¿Recuerdas esa vez cuando arañaste el coche de Mrs. Smith?” 

	“Eso fue realmente estúpido. Ella ocupó una plaza de aparcamiento para la que yo estaba esperando. Tenía a Bianca vomitando en el coche. Pero aun así fue algo equivocado y no debería haberlo hecho.” 

	“Por supuesto que arañar un coche no es lo mismo que lastimar a alguien, así que no le estoy excusando. Él debería haberse controlado mejor, pero él no es su padre. Ese Charlie Carter fue un abusón desde el parvulario.”

	“¿Conociste a su padre de niño?” Marcia se preguntaba por qué nunca lo había preguntado antes. 

	“Tu madre y yo le conocíamos. Charlie solía atormentar a tu madre, ponerle motes y acosarla. Por supuesto yo era varios años mayor y su terrorismo me permitió ser el escuadrón de protección para tu madre y sus amigas.” 

	Un escalofrío viajó por el vientre de Marcia. “¿Conociste a la madre de Brock?” 

	“No, ella era irlandesa y estaba aquí de forma ilegal. Una chica dulce. Ella nunca iría a las autoridades.” Su padre gruñó y se aclaró la garganta. “Brock se parece mucho a su madre. Él lo internaliza todo y se culpa.” 

	“Es por eso que se marchó. Se odia a sí mismo por lastimarme. También he oído que el golpe a la cara de ese lanzador fue un accidente, pero Brock se lo tomó muy a pecho.” 

	“Él no se parece en nada a su padre,” pronunció Papi. “Aunque desearía que le hubieras contado lo de Bianca antes de que se marchara.” 

	“Estaba esperando a que tú estuvieras presente cuando se lo dijera. Me asustaba que me odiara por habérselo ocultado durante tanto tiempo. No quiero que él lo sepa por terceras personas. Conrad lo sabe. Fue a visitar al padre de Brock y afirma que lo supo por él.” 

	“Maldición.” Papi se levantó corriendo del columpio. “Ese monstruo estuvo acosando a tu madre hasta que le encerraron. No me habría sorprendido que te viera embarazada y sumara dos más dos. La suerte es que dudo que Conrad vaya a contárselo a Brock. No querrá darle una razón para volver contigo.” 

	“Tienes razón. Conrad siempre actúa en interés propio.” 

	 


Capítulo Dieciocho

	 

	 

	Brock pensó que estaba preparado cuando siguió al oficial dentro del centro para visitantes de la penitenciaría estatal de Luisiana. Se movía nerviosamente y tomó asiento delante de la barrera de Plexiglás, esperando. 

	Después de montar en su Harley todo el día y toda la noche con una parada para descansar, había colocado flores sobre la tumba de su madre. Su madre siempre le había dicho que él era más fuerte que su padre, que él sobreviviría, y que superaría su infancia. 

	No había visto a su padre desde el día en que le dejó ensangrentado en el césped y llamó a la policía. Él no había querido. Pero hoy era necesario, crucial si iba a ser un superviviente. 

	Tragó bilis y realizó los ejercicios mentales que su terapeuta había sugerido. Ya no era un niño pequeño. Ni una víctima. Estaba tratando con un psicópata y un maestro manipulador... un enfermo. Él era más fuerte y más honesto. 

	Él no era para nada como su padre. Él le derrotaría hoy. 

	Brock miró fijamente la puerta al otro lado de la barrera divisoria cuando se abrió. Un sólido puñetazo le dejó sin respiración ante la primera visión de su padre. El hombre que se había cernido tan grande en sus pesadillas andaba arrastrando los pies, atado con cadenas alrededor de sus manos y pies. Hostilidad brillaba en sus ojos entrecerrados mientras se dejaba caer en la silla de plástico y le miró con desprecio. Descolgó el auricular de plástico. 

	“Papá, estoy aquí para disculparme,” dijo Brock primero. “Estuvo mal pegarte. No había excusa.” 

	“Hmm. Te equivocas. Fue la única cosa correcta que has hecho, excepto escaquearte y decirle a los polis que yo lo preparé.” 

	“No, estuvo mal recurrir a la violencia.” 

	“Nenaza. ¿Te crees que eres mejor que yo?” Entrecerró los ya casi cerrados ojos. “Necesitas luchar como un hombre.” 

	“No, papá. No es varonil luchar. No es varonil pegarle a alguien o usar la fuerza para controlar.” Brock controló su respiración. Su padre no iba a provocarle. Él era fuerte como su madre. Él diría su discurso y se marcharía. “He visitado la tumba de mamá. Le he dejado flores. Ella habría estado orgullosa de mí, porque tengo una vida y una oportunidad para entrar en las ligas mayores.” 

	“Jugar al béisbol es para mariquitas. ¿Tienes mujer? ¿Hijos?” 

	“No, papá. No voy a obligar a ninguna mujer o niños a sufrir nuestra herencia familiar.” 

	“¿Qué pasó con esa chica a la que te follabas en la universidad?” 

	Brock se enfureció ante la elección de lenguaje de su padre. “A ella le va bien. Es la dueña del Grill-Bar Rincón Caliente.” 

	“¿Aún tiene el bebé? ¿O lo dio en adopción?” 

	¿Bebé? ¿Marcia tuvo un bebé? La mandíbula de Brock cayó y ácido burbujeó en su garganta. 

	Una mueca petulante apareció en la cara acartonada de su padre. “Veo que ella nunca te lo contó, hijo. Chica lista. No quiso poner en peligro a su bebé.” 

	Brock miró fijamente horrorizado al hombre que le había atormentado desde que tenía uso de razón. Todas las piezas del puzle encajaron. Los cambios de humor de Marcia hacía cinco años. Sus insinuaciones a lo de empezar una familia de inmediato. Su insistencia para que se pusiera en camino después de que él se negara a considerarlo. Su hostilidad ante su regreso, y lo más concluyente de todo, su rechazo a dejarle interactuar con Bianca. 

	Bianca. La dulce pequeña Bianca con sus sonrosadas mejillas y los ojos verdes, su pelo claro y las pecas, la misma nariz respingona que su madre, la misma barbilla puntiaguda y espíritu indomable. De ningún modo permitiría él que nadie le arrebatara ese espíritu. 

	“Tengo una hija.” Brock dejó caer el auricular, atónito. No necesitaba escuchar los alegres sarcasmos de su padre para saber lo que estaba diciendo. 

	De tal palo, tal astilla. De tal palo, tal astilla. Marcia no quiere saber nada de ti. Maltratador. Abusador. Anormal. Monstruo. 

	“¿Ha terminado, señor?” El oficial de guardia da unas palmadas en el hombro de Brock. 

	“Sí. Sí, señor.” Brock salió del locutorio y se dirigió a la puerta. 

	No sabía cómo llegó al aparcamiento, atravesando a empujones la línea de personas esperando para visitar a sus seres queridos. No tenía ni idea de si hacía sol o niebla. 

	Las lágrimas le cegaron mientras zigzagueaba, sujetándose el vientre con tristeza, llorando por lo que había perdido. Marcia le tenía miedo. Marcia creía que él lastimaría a su propia hija. Marcia le mintió. Quizás ella sólo había dicho que le quería porque le tenía miedo. Sólo dijo que ella le ayudaría porque ella temía su ira. Él ya había perdido el control y la había lastimado una vez. ¿Quién diría que no lo haría de nuevo? 

	No eres tu padre. No eres tu padre. Eres mejor que él. Puedes elevarte por encima. Las palabras de su madre susurraron en la brisa. Tendrás todo lo que has soñado. Ganarás la victoria y prevalecerás. 

	“¡Mami! Te necesito. ¿Por qué te dejé para morir?” 

	Tropezando como un loco, encontró el camino hacia su moto. Se arrodilló en un charco y se empapó los vaqueros. La lluvia se acumuló en su cara y se mezcló con sus lágrimas calientes. 

	“No soy mi padre. Soy un hombre mejor. Le he dicho mi discurso, me he disculpado por pegarle, y nunca, nunca usaré la fuerza contra nadie. Me controlaré, pediré un tiempo muerto, y me alejaré. Soy mejor que eso.” Se subió a su moto. 

	Puedo ayudarte, Brock. Eres una víctima y aún estás siendo victimizado. Las palabras de Marcia se reproducían en su cabeza. 

	“¡No! No soy una víctima. No necesito que me critiques. Soy un hombre. Un buen hombre, y no necesito tu ayuda.” Brock gritó a pleno pulmón mientras revolucionaba su Harley. “No necesito que me digas que no soy lo bastante bueno para mi hija. No necesito que creas lo peor de mí, que lastimaría a mi hija, a mi Bianca, porque mi padre me pegaba. Te equivocas, Marcia. Te equivocas por completo. No necesito que alguien como tú me juzgue y actúe como si yo fuera una especie de fenómeno de feria. No soy una víctima. Soy un superviviente.” 

	 

	# # #

	 

	Marcia jugueteó con una pelota de béisbol blandita mientras le contaba su historia a su terapeuta, el Dr. Reyes. Ella quería hablar sobre Brock, pero el médico insistió en dirigir cada avenida de examen de vuelta a ella. 

	 “Sé que me equivoqué al amenazarle con una ruptura cada vez que me enfado con él,” explica. 

	“Sí, pero eso no excusa lo que él hizo.” 

	“Es lo que continúa diciéndome usted.” 

	El terapeuta estiró un pegote de Blandi Blub. “Cada vez que intentas controlar o castigar a otra persona, les estás manipulando. Tanto si es de forma física como emocional.” 

	“Eso lo sé ahora, pero no creo que él vaya a volver. Se ha rendido conmigo.” 

	“No podemos controlar lo que él hace, Marcia. Lo importante es dejar de flagelarte y ser honesta con tus motivaciones. Culpar a los demás es un precursor del maltrato. Estás justificando en tu mente que se merecen ser castigados.” 

	Marcia parpadeó y asintió. Esa era una de sus culpas. Siempre echándole la culpa de su propia infelicidad a los demás en vez de aceptar su responsabilidad. 

	“Del mismo modo,” dijo el Dr. Reyes, “no dejes que nadie te culpe a ti. Nunca toleres ninguna forma de abuso. Llámales la atención o llama a la policía. Te recomendaría que continuaras viéndome mientras esperas a que Brock regrese.” 

	Él regresará. Tiene que regresar. 

	“¿Y qué tal terapia de pareja?” Marcia estrujó la pelota de béisbol de espuma. 

	“No hasta que lo hable con la Dra. Sparks. Tiene que haber pruebas de maltrato antes de que podamos permitir eso, por ambos lados.” Metió el Blandi Blub dentro de su bote de plástico y lo cerró. “¿Alguna otra pregunta?” 

	“Dijo que ya no cree en el amor. ¿Cree que cambiará?” 

	“No especulemos. Lo que tenemos delante ahora mismo es trabajar en tus respuestas emocionales. Dar un paso atrás cuando te veas enfrentada a un problema y aprender a comunicarte sin recurrir a palabras hirientes.” 

	“Lo entiendo. Más transparencia y hacerme responsable de mis propios sentimientos.” 

	“Exacto. Quiero que escribas un diario. Cada día, apunta las personas y las situaciones que te han frustrado. Apunta como te sentiste, tu primera reacción, y lo que hiciste en realidad.” El médico se cruzó de brazos, señalando que la sesión estaba terminada.” 

	“Gracias, Dr. Reyes.” Marcia alargó la mano y estrechó la del terapeuta. 

	“Te veo la semana que viene.” Sus ojos brillaron cuando se quitó las gafas para limpiarlas. 

	Marcia salió de su consulta sintiéndose mejor. Tenía mucho en lo que trabajar, pero estaba segura de que ella y Brock podían hacer que funcionara. Ella estaba a medio camino hasta su coche cuando sonó su teléfono. Era Jeanine. 

	“Brock ha vuelto. Fui a casa de Ryan para llevarle provisiones y Brock estaba allí,” Jeanine hablaba rápido. “Dijo que va a jugar esta noche.” 

	“¿De verdad? ¿Cuánto tiempo hace que ha vuelto?” 

	“No lo sé. Entrenó con el equipo esta mañana,” replicó Jeanine. “Por cierto, no creo que Brock siga siendo un mal tío. Se culpaba una y otra vez por las heridas de Ryan. Simplemente no parece de ese tipo.”

	“Me alegra que finalmente estés de acuerdo conmigo.” Marcia sintió que se le quitaba un peso de encima. 

	“¿Qué aspecto tenía? ¿Está bien?” 

	“Conrad me contó que está explorando otros equipos.” Jeanine sonaba vacilante. “Podría no significar nada, pero le han concedido estatus como agente libre.” 

	“¿Qué? ¿Por qué?” 

	“Mejor habla con él. Sólo quería hacerte saber que ha vuelto.” 

	“¿Y tú aún sigues con Conrad?” La voz de Marcia era más acusadora de lo que hubiera querido.

	“Yo no ‘estoy estoy’ con Conrad. Es amigo de Ryan. Me dio entradas para el partido. ¿Quieres venir?” 

	“¿No tenemos que trabajar?” 

	“Todd puede apañárselas. Venga, Marcia. Noche de chicas.” 

	“Claro, ¿por qué no?” Marcia colgó el teléfono. 

	Las cosas finalmente le estaban saliendo bien. Brock estaba de vuelta en la ciudad, y sólo era cuestión de tiempo antes de que se encontrara con él. Ella le invitaría a cenar. Después de cenar, ellos meterían a Bianca en la cama y, los tres, Brock, Marcia, y su padre se retirarían al porche para charlar. 

	Él le rodearía con su brazo, y Papi se sentaría en el otro lado, y ella finalmente le contaría el secreto que le estaba ardiendo en el corazón. 

	Ella suplicaría su perdón y, con Papi allí, Brock lo consideraría. Podría llevarle unos días para procesarlo, pero él lo comprendería, porque a él ya le gustaba Bianca. 

	Felizmente, ella buscó en su teléfono una página web de recetas y planeó el menú. 

	 


Capítulo Diecinueve

	 

	 

	El partido se suspendió por la lluvia. Los relámpagos retumbaban por el cielo mientras Marcia y Jeanine corrían hacia el aparcamiento. 

	Marcia se metió dentro del BMW de Jeanine. “¿Y ahora qué? ¿Deberíamos volver al bar?” 

	“¿Por qué no intentamos entrar en la sede del club? Conrad puede colarnos, y podrías encontrarte con Brock.” 

	“¿Es eso lo que hacen cuando un partido se suspende por la lluvia? ¿Quedar en la sede del club?” 

	“No lo sé, pero hoy es el cumpleaños de la mujer de Riggins. Iban a tener una celebración después del partido, pero apuesto a que están allí ahora mismo. ¿Quieres intentarlo?” 

	El pulso de Marcia daba saltos. “A ver, Brock no me ha llamado, pero no puede evitar que yo aparezca, ¿verdad?” 

	“De ningún modo. Eres mi invitada. Conrad nos dejará entrar. No te preocupes.” 

	Jeanine arrancó el coche. Como el partido de esta noche era como visitante, tenían un corto camino de vuelta al campo donde los Rattlers entrenaban. 

	Los coches ya estaban alineados en el aparcamiento cuando llegaron. La lluvia golpeaba a su alrededor, y los relámpagos formaban arcos por el cielo del desierto. 

	Marcia y Jeanine se cubrieron la cabeza con los programas y cruzaron el aparcamiento. 

	Un portero comprobó sus invitaciones. “¿Con quién vais? Decid vuestros nombres.” 

	“Jeanine Jewel y Marcia Powers. Vamos con Conrad Riggins,” dijo Jeanine con tono seguro. 

	Marcia deseó haber podido reclamar a Brock Carter, pero él nunca la habría invitado a un evento aquí, y ella no estaba segura de que él la reconociera. 

	El portero pasó páginas en un iPad y asintió, aparentemente satisfecho. “Por favor, poned vuestro nombre junto con vuestra persona de contacto en vuestras identificaciones.” 

	Mientras Jeanine rellenaba las identificaciones, Marcia examinó la habitación buscando a Brock. Ella le divisó de pie entre un hombre con la cara hinchada, probablemente Ryan, y un hombre asiático. 

	Marcia tragó saliva para tragarse el nudo en la garganta. Él había vuelto, obviamente, pero no había llamado o enviado mensajes. ¿Lo había dicho en serio cuando dijo que ya no creía en el amor? 

	Por primera vez en su vida, Marcia tenía miedo de acercarse a Brock. Se escondió detrás de Jeanine mientras se abrían camino por la fiesta. La familia Riggins estaba haciendo fotos detrás de una enorme tarta. Conrad le guiñó el ojo mientras se acercaban. 

	Abriéndose camino a través de la multitud, rodeó con un brazo a Jeanine y con el otro los hombros de Marcia. 

	“Chicas, bienvenidas a la fiesta de cumpleaños de mi madre.” 

	Besó a Jeanine en los labios y se giró hacia Marcia, apuntó a sus labios, pero dejó de mirarlos cuando Marcia movió la cara. 

	Por el rabil o del ojo, Marcia observó a Brock. Él la había visto, pero no hizo ningún movimiento para venir en su dirección. En vez de eso, se dio la vuelta para darle la espalda. Una animadora se contoneó hacia el grupo y enlazó su mano alrededor del brazo de Brock. Hizo algún tipo de chiste y todos los hombres a su alrededor se rieron. 

	“Deja de mirarle,” dijo Conrad. “Se ha convertido en agente libre. Uno de estos días uno de los clubes en Nueva York o California va a hacerle una oferta que no podrá rechazar. Sólo está esperando el momento.” 

	Marcia se alejó de Conrad. Con lágrimas cegando sus ojos, apartó a la multitud y se abrió camino hacia Brock. 

	Ella no iba a ser ignorada tan fácilmente. Ellos habían tenido algo especial. Habían estado enamorados. Joder, tenían una hija en común. Y maldita sea, ella iba a luchar por él. 

	Su coraje se desvaneció cuando se acercó al grupo. Ryan la vio primero, su mirada pasó a Brock y a la animadora. El chico asiático se aclaró la garganta y dijo, “Tiene que haber un virus en la base de datos de las estadísticas. La están jodiendo con mi media de carreras.” 

	La espalda de Brock aún estaba girada hacia Marcia. Dijo, “Dímelo a mí. Mi media de bateo ha caído en picado. Deberíamos exigir una auditoría.” 

	Ryan no dijo nada. Tironeó de su cuello y le guiñó un ojo a la animadora. “¿Te traigo otra bebida?” 

	A ella se le unió pronto una amiga, quien enlazó su brazo con el de Ryan y ronroneó, “¿Sabías que las bocas de los hipopótamos son sexis?” 

	La sonrisa torcida de Ryan se estiró a través de su gigante mejilla hinchada, y se congeló cuando notó a Marcia aún de pie allí. Su nuez subió y bajó. 

	Era ahora o nunca. Marcia le dio un golpecito al hombro de Brock. “Hola, has vuelto.” 

	Brock se giró en redondo. La expresión en su rostro no era amistosa. Miró más allá de ella y su sonrisa fracasó al intentar llegar a sus ojos. “Muy mal lo del partido, ¿eh?” 

	“¿Podemos ir a hablar a algún sitio?” suplicó. 

	Le echó un vistazo a su tarjeta de identificación y se encogió de hombros. “Tengo que reunirme con mis invitados. Disfruta de la fiesta.” 

	Los pulmones de Marcia se colapsaron y su cabeza dio vueltas. Lágrimas calientes quemaban sus ojos, y sentía que la habitación se le echaba encima. La conversación era demasiado alta y estridente. El calor demasiado opresivo. La risa demasiado forzada. Ella jadeó y se esforzó por tomar aire respirable, sus ojos escociendo y su corazón rompiéndose. 

	Ella se habría caído si no fuera porque Jeanine la sujetó. “Aquí estás. Vamos, están a punto de apagar las velas y de cantar ‘Feliz Cumpleaños’.”

	Un trueno golpeó la sede del club y las luces parpadearon una, dos veces, y luego todo se quedó a oscuras excepto por las velas. 

	Mientras las voces a su alrededor cantaban ‘Feliz Cumpleaños’, Marcia se apoyó en su amiga y, de algún modo, se abrieron camino hacia la puerta. 

	Brock había vuelto, pero ya no era suyo. Ella la había jodido. Ella le había perdido para siempre. 

	 

	# # #

	 

	“La vi en la fiesta de cumpleaños de Mrs. Riggins,” le dijo Brock a la Dra. Sparks. Se tumbó en el diván y miró fijamente el caleidoscopio que colgaba del techo. “No pude hablar con ella. Todo lo que sentía era rabia y una imperiosa necesidad de herirla.” 

	“¿Cómo lo solucionaste?” 

	“La rechacé. Le dije que disfrutara de la fiesta. Un relámpago cayó en la sede del club y todo se quedó a oscuras. Cuando las luces volvieron, ella y su amiga se habían ido.” 

	La Dra. Sparks escribió en su cuaderno. “¿Cómo te hizo sentir eso?” 

	“Vacío.” 

	“¿Rabia? ¿Frustración? ¿Sentimientos de venganza?” 

	“No, señora. Nada. La única persona que me importa ahora mismo es mi hija. No quiero perderla a ella también.” 

	“¿No crees que sería mejor llevarte bien con su madre?” 

	Brock retorció sus dedos detrás de su nuca. “Quizás. Pero ella me mintió. Ella se inventó todas esas razones para que yo me marchara y me culpó de romperle el corazón, por jugar con ella. Todo porque ella quería alejarme de Bianca.” 

	“Quizás,” murmuró la doctora. “¿Te gustaría conocer sus razones? ¿Quizás oírlas por ella?” 

	“No. Ya he oído suficientes excusas suyas. Todo es siempre culpa mía. ¿Sabía que rompió conmigo porque me di una ducha la mañana que descubrimos que Bianca estaba en urgencias?” 

	“Detecto enfado,” dijo el médico. “No estás preparado para terapia de pareja.” 

	“¿Quién ha dicho nada de eso?” Una sensación extraña apareció en su estómago. No podía decir qué era, pero no era esperanza. Se había dado por vencido con Marcia. 

	“El Dr. Reyes, mi colega. Su cliente la solicitó.” 

	“Oh.” Brock cuadró la mandíbula. Estaba más que seguro de que no iba a dejarse manipular por algún terapeuta escurridizo que Marcia hubiera contratado. “No estoy interesado. Las únicas personas por las que me preocupo son Bianca y el padre de Marcia. El problema es que Marcia está en medio.” 

	“Ella es la madre de Bianca. Tendrás que encontrar un modo de tratar con ella civilizadamente, si no por tu bien, por el de tu hija.” 

	Brock se pasó las manos por la cara y sacudió la cabeza. “Ojalá pudiera alejarme y llevarme a Bianca. Sólo que los juzgados siempre se ponen de parte de la madre. Tiene que haber algo que pueda hacer.” 

	La Dra. Sparks no dijo nada durante un largo rato. Ella escribió en su cuaderno y arrancó una página. “Deberes. Encuentra una forma agradable para ti de tener contacto con tu hija.” 

	“Claro. ¿Tiene un abogado para mí?” Brock enarcó una ceja. 

	“Todavía no. Estoy esperando que no necesites ninguno.” 

	 

	# # #

	 

	Marcia examinó el desastre en su patio trasero. Junto a ella, Papi movía los brazos de arriba abajo, contándole por undécima vez lo de la tormenta. 

	“Oí este fuerte crujido. Fue como una explosión. La lluvia caía como una cortina y no me atrevía a salir.” 

	Bianca tiró de los pantalones de Marcia, interviniendo en la historia. “Mar-Mar, esa estúpida casa de princesas se cayó desde el cielo. ¡Bam!” 

	De hecho todo el patio estaba lleno de astillas de madera carbonizada, empapadas banderas rosas, y baldosas brillantes. La brillante escalera metálica colgaba de una pata, retorcida por un golpe directo. Era un milagro que nada más fuera dañado. 

	“Me alegro de que no salieras fuera para comprobarlo,” le dijo Marcia a su padre. 

	“Vi como lo golpeaba,” dijo Papi. “Un gran crujido y todo se iluminó como una casa fantasmal. Olía a demonios y luego las luces se apagaron, y todo el asunto golpeó el suelo con un golpe gigante. Me hizo dar un salto desde mi sillón reclinable.” 

	“Ahora necesitamos que Brock construya una casa tortuga en el árbol.” Bianca saltaba y correteaba alrededor de Marcia como si fuera un poste. 

	“No estoy segura de que Brock vaya a volver, cariño. Se va a ir a una gran ciudad.” 

	“¿De verdad?” Bianca se abrazó a las piernas de Marcia. “Pero él dijo que le gusto.” 

	“Él te llamó su pequeña princesa, ¿verdad?” Papi pellizcó la mejilla de Bianca. 

	“Sólo soy una princesa para Brock,” anunció Bianca, poniéndose muy derecha. 

	Marcia arrugó el ceño y miró a su padre a los ojos. “¿Cuántas veces estuvo Brock de visita mientras yo estaba trabajando?” 

	Papi tironeó del cuello de su camisa. “Cada vez que tenía un descanso para almorzar o unas cuantas horas. Yo llevaba normalmente a Bianca los días de partido.” 

	“Y vimos a Brock golpear con un gran bate,” dijo Bianca. “Me dio una pelota de béisbol con su nombre. Te la enseñaré.” 

	Ella entró corriendo en la casa por la puerta corredera. 

	“Así que, básicamente, después de haberte dicho que no quería que hubiera ningún contacto entre Brock y Bianca, ¿deliberadamente preparaste que se vieran a mis espaldas?” 

	“Culpable. ¿Necesito recordarte que aún eres mi hija?” Papi se aclaró la garganta y parecía orgulloso de sí mismo. 

	“¿Has visto lo que ha pasado? Brock va a abandonarla y ella va a sentirse herida. Es exactamente lo que temía. ¿Cómo pudiste hacer esto a mis espaldas?” Marcia lanzó las manos al cielo y gruñó. “¿Cómo has podido?” 

	Ella se marchó hacia el porche delantero y se tiró sobre el columpio. Una vez, hace mucho tiempo, ella y Brock habían yacido allí, incapaces de mantener las manos alejadas del otro. El columpio se balanceó hacia atrás y adelante, hacia atrás y hacia delante. 

	Marcia esperó, pero era demasiado tarde. El sol se había puesto. 

	 


Capítulo Veinte

	 

	 

	Los días se convirtieron en una semana, y luego en dos. El entrenamiento de primavera casi había terminado, y Brock aún no había contactado con Marcia. Todo lo que oía le llegaba a través de Conrad y Jeanine. Brock y sus amigos ya no iban al Rincón Caliente. De hecho, los ingresos había bajado durante las últimas dos semanas. Las animadoras se habían ido y los ojeadores, turistas, y fanáticos les seguían hasta cualquier antro que prefirieran. 

	Marcia golpeó una copa de vino con un tenedor, escuchando el sonido tintineante. Sus ojos estaban aguados y, estos días, nunca estaba demasiado lejos de ponerse a llorar. Jeanine se paseaba y examinaba a los pocos clientes reunidos delante de una televisión sintonizada para ver un combate de boxeo. Al otro lado de ellos, Conrad se paseaba con su Tablet, haciendo intercambios en su béisbol de fantasía. 

	“Mírales,” dijo Marcia. “Pensarías que sus encuentros son mejores que un partido real.” 

	“Lo son.” Jeanine vació una jarra medio vacía en el fregadero. “Están haciendo apuestas. Le oí decir a Conrad una vez que apostó un yate.” 

	“¿En un juego de fantasía? ¿Cómo funciona eso?” 

	“Al parecer todo tiene que ver con las estadísticas,” dijo Jeanine. “Eligen sus equipos, y luego, cuando llegan las estadísticas reales de los partidos en vivo, los puntos son recalculados y el equipo con las mejores estadísticas gana.” 

	“¿Y qué hay de divertido en eso?” Marcia puso los ojos en blanco. 

	“Montones y montones de dinero. Conrad dice que él apuesta por los casos perdidos. Los equipos con las peores estadísticas.” 

	“Los perdedores son para perdedores.” Marcia había oído un par de cosas sobre carreras de caballos. Era verdad que podías ganar mucho dinero si el viejo jamelgo milagrosamente llegaba el primero, pero normalmente perdían a lo grande. 

	“No si ganan,” le recordó Jeanine. “Mayores posibilidades significa una mayor ganancia.” 

	Un retazo de una conversación que había oído daba vueltas en la mente de Marcia. “Oye, espera. Escuché a Brock y a otro tío quejarse de las estadísticas. Dijeron que había un virus en la base de datos. Dijeron algo sobre que les quitaban puntos de su media de bateo.” 

	“¿De verdad?” Jeanine giró la cabeza para mirar fijamente a Conrad y a su grupo. “No me extraña que quisiera que yo hiciera una apuesta. Dijo que era algo seguro. Dijo que Timmy estaba lanzando esta noche y que tenía una extraordinariamente alta media de carreras, lo cual es malo. Así que le pregunté por qué su padre querría que lanzara un mal lanzador. Y él sólo sonrió y me enseñó cómo había cambiado unos cuantos puntos arriba y abajo,  aquí y allí.” 

	“Lo cual convierte a los Rattlers en un caso perdido.” Marcia se cruzó de brazos. “Y cuando ganan, vaya, les toca la lotería.” 

	“¡Correcto!” 

	“¿No perjudica las oportunidades de Brock si sus estadísticas están mal?” 

	“Probablemente, pero tú no quieres que firme con otro equipo, ¿verdad?” Jeanine se encogió de hombros. 

	“Conrad dice que él lo arregla todo después del partido. Sólo modifica los datos para las apuestas previas al partido.” 

	Las dos miraron fijamente el combate de boxeo. Se le ocurrió a Marcia que una de las razones por las que la gente se excita con los deportes es para apostar por el resultado. Después de una pausa publicitaria, el espectáculo pasó a un avance deportivo. La foto de Brock apareció en la pantalla. 

	El presentador dijo, “El tercera base de los Rattlers, Brock Carter, va a ser dejado en el banquillo durante el gran partido de esta noche contra los actuales campeones del mundo. Han surgido alegaciones de que Carter podría haber maltratado a su novia de mucho tiempo, según una queja que ella presentó al dueño del equipo.” 

	“¿Qué demonios?” El corazón de Marcia cayó al suelo. ¿Quién se habría inventado una historia así? Y Brock... debe de estar odiándola ahora mismo. 

	El segundo presentador dijo, “La liga se toma la violencia doméstica seriamente, y Riggins ha prometido una investigación completa. En otras noticias, el lanzador estrella Timmy Li ha sido una devastadora decepción para los Rattlers. Es una sorpresa que le estén alineando hoy.” 

	“Ciertamente,” dijo el primer hombre. “Su media de carreras es atroz, y la única explicación que encuentro es que los Rattlers han decidido sacar su banquillo esta noche y dejar que todo el mundo juegue.” 

	“Parece que sería así,” dijo el segundo presentador. “Ahora volvemos al combate de boxeo.” 

	Un fuerte grito de alegría explotó en el grupo de raritos que rodeaba a Conrad. Se dieron palmadas los unos a los otros como si acabaran de ganar la lotería. 

	Marcia había tenido suficiente. Salió de detrás de la barra y se dirigió a zancadas hacia Conrad. “¿Estáis haciendo algo ilegal aquí?” 

	“Deberías estar feliz de que mi padre se esté tomando tus alegaciones en serio,” dijo Conrad. 

	“Has sido tú, ¿verdad? Tú presentaste esa queja.” 

	“¿Y qué? Es verdad, ¿no? Todo el mundo sabe que mantenías a Bianca alejada de Brock.” 

	Los pulmones de Marcia se quedaron sin aire. “¿Todo el mundo? ¿Lo sabe Brock?” 

	“Ríndete, Marcia. Él está buscando a un abogado para quitarte a Bianca. Dice que eres una mentirosa patológica.” 

	“Fuera. Fuera de mi bar.” Marcia le clavó el dedo en el pecho. “Vosotros, todos vosotros, fuera.” 

	“Vale, nos iremos,” Conrad sonrió. “Parece que somos tus últimos clientes.” 

	“No me importa si tengo que cerrar el local. Ya no eres bienvenido aquí. Nunca,” gritó, sacudiendo los puños. 

	Los pocos clientes que quedaban miraron por encima del hombro y se dirigieron a la puerta, dejando sus cuentas sin pagar. 

	“Eso ha ido bien,” dijo Jeanine. “¿Ahora qué?” 

	Marcia le dio al interruptor para apagar el letrero de ‘Abierto’ y cogió las llaves del coche. “Ven conmigo. Vamos a la sede del club y necesito tus credenciales para entrar.” 

	“No estarás esperando ver a Brock, ¿verdad? Tiene que estar furioso contigo ahora mismo.” 

	 

	# # #

	 

	“Ya no bebo.” Brock alejó al camarero de la sede. Desde que las noticias habían aparecido en la pantalla de la televisión, los miembros de su equipo se habían arremolinado a su alrededor para apoyarle y darle sus condolencias. 

	“Es una zorra. Deberías demandarla por difamación.” 

	“Es probablemente un juego de custodia. Ella sabe que quieres tus derechos paternales.” 

	“Mujeres... te quitan todo lo que posees y luego vuelven a los niños contra ti.” 

	Ryan colocó una mano sobre su hombro. “Todo irá bien. Riggins es un hombre justo. No va a castigarte sin pruebas.” 

	Brock dio una palmada sobre la barra. “Está todo en las noticias. Ella ha arrastrado mi nombre por el fango. Riggins podría verse obligado por el comisionado a echarme del béisbol.” 

	“Por no mencionar que los ojeadores se han ido,” dijo Timmy. “Los dos estamos condenados. Ese puto Conrad está manipulando las estadísticas. Lo sé. Me pidió que pagara y le dije ‘de ninguna manera’. Luego dice que todos los chinos entienden de sobornos y que yo debería devolverle parte de lo que su padre me dio.” 

	Brock miró fijamente al lanzador de pelo largo. Ése tenía que ser el monólogo más largo que había soltado un tipo que normalmente sólo gruñía y rugía. 

	“¿Qué cojones? Ella tiene mucha caradura viniendo aquí,” gritó uno de los jugadores. “Miradla.” 

	Todo el mundo se giró hacia la puerta. 

	El corazón y los pulmones de Brock explotaron, y su piel quemaba hasta arder. Cada músculo de su cuerpo entró en acción. Derribó el taburete y marchó contra Marcia. ¿Cómo se atrevía a invadir su santuario? 

	“Brock, he venido para darte a tu hija.” Sus palabras salieron entre sus dientes apretados, mientras se llevaba la mano hasta la espalda. 

	Agarrándose a Marcia estaba Bianca. 

	“¿Brock? ¿Estás enfadado con Mar-Mar?” siseó la pequeña. 

	El corazón de Brock se congeló y la sangre corrió por sus venas. En medio de todo el asombro y la rabia, sólo podía mirar fijamente a Marcia, deseando sujetarla y besarla hasta perder el sentido. Cogerla de la mano y huir con ella. Amarla. Pero ahora mismo ella estaba furiosa y le había denunciado, arruinando su carrera, arruinándolo todo. 

	Aun así, ella nunca se había visto más hermosa y más inaccesible, y él no podía entender lo que ella quería. 

	Ella empujó a Bianca hacia él. 

	“Cógela, Brock. Llévatela al zoo o a Disneyland. Llévatela a París o a la luna. Confío en ti para cuidarla. Es tuya.” 

	Los labios de Marcia temblaron y cada músculo en su cuerpo se estremeció. Arrodillándose, ella besó a su hija, sus ojos brillando, y la abrazó. “Él es tu papá. Él va a llevarte a ver a las tortugas. Grandes tortugas gigantes, y él te quiere. Mucho. ¿Prometes que serás buena?” 

	“Sí, Mar-Mar, lo prometo. ¿Tengo un papá y un Papi?” 

	Marcia asintió mientras acariciaba el pelo de Bianca. “Eres una chica muy afortunada. Ahora dame un beso.” 

	Bianca besó y abrazó a Marcia, luego levantó las manos hacia Brock. “Cógeme, papá. Quiero ver las tortugas ninja.” 

	Él no estaba muy seguro de cómo acabó Bianca en sus brazos, ni de a donde había desaparecido Marcia, o por qué estaban vitoreando sus compañeros de equipo. Todo lo que saboreaba era la sal en sus labios, y el vacío en su corazón. Había ganado a Bianca, pero había perdido a la mujer que amaba más que a su propia vida. 

	 

	# # #

	 

	“Entonces ¿me estás diciendo que mi hijo está manipulando las posibilidades falseando las estadísticas y estropeando mi equipo?” El anciano Riggins miró a Marcia cuando ella y Jeanine se sentaron delante de su escritorio. 

	“Eso es absolutamente cierto,” dijo Marcia. “El club de fantasía que está dirigiendo es una tapadera para los corredores de apuestas de las Vegas que recogen las apuestas. Acordaron dejar a Brock fuera de la alineación con falsas alegaciones de maltrato y falsearon la media de carreras de Timmy porque se negó a pagar sobornos.” 

	“Eso son acusaciones muy graves.” Riggins se inclinó hacia delante sobre su pesada mesa de roble. “¿Estás preparada para mostrar pruebas?” 

	“¿Por qué no vuelve a alinear a Brock como sorpresa y así vemos qué le pasa a la cuenta bancaria de su hijo? Ha apostado mucho,” intervino Jeanine. 

	Las aletas de la nariz de Riggins se abrieron. “¿Y de dónde has sacado esa información?” 

	“Digamos que su hijo habla en sueños.” 

	Riggins se rió. “Si las dos estáis aquí para chantajearme y sacarme dinero, os podéis marchar ahora mismo. Mi hijo es demasiado inteligente como para arrojar su carrera por la borda por unas golfas de tres al cuarto.” 

	“No tiene que creernos,” dijo Marcia. “Haga una auditoría de la base de datos de sus estadísticas. O aún mejor, cambie las estadísticas antes del partido a tiempo para que los corredores de apuestas ajusten sus apuestas y veremos qué pasa.” 

	Riggins rugió y sacudió la mano. “Tomaré lo que habéis dicho en consideración.” 

	“Genial.” Marcia se puso de pie. “Su hijo presentó esas acusaciones falsas y probablemente informó a la prensa. ¿Qué se siente al perder a su mayor inversión? Brock Carter ahora es inútil como agente libre, y no conseguirá un buen trato por él.” 

	Riggins hizo una mueca. “Salid de aquí. Fuera.” 

	 


Capítulo Veintiuno

	 

	 

	El atardecer enfriaba el porche mientras los grillos gorjeaban un ritmo constante. El carillón que Brock hizo para la familia de Marcia se burlaba de ella con su alegre tintineo y esperanzador grabado: El hogar está donde están los Powers. 

	Hoy era el día libre de Brock, pero Marcia no tenía ni idea de dónde estaría. El otro día había traído a Bianca de vuelta del zoo y se quedó para hablar con Papi, pero se había negado a mirarla a los ojos. Era como si le hubieran chupado toda la vida. Aun cuando había sido reincorporado al equipo, los rumores falsos corrían sin control en las redes sociales y los seguidores del equipo le abucheaban cada vez que salía al campo . 

	Lo único bueno era el espectacular fracaso de Conrad después de que Riggins arreglara las estadísticas previas al partido. El comisionado había ordenado una investigación exhaustiva, y Conrad le debía tanto dinero a los apostantes de Las Vegas que estaba en serio peligro por parte de la mafia, especialmente desde que su padre le cortó el grifo y le dijo que tenía que pagar sus propias deudas. 

	Pero Marcia también había perdido. Todo era aún culpa suya. Si ella le hubiera contado a Brock lo de Bianca al principio, nada de esto habría sucedido, y la reputación de Brock no estaría bajo una nube de alegaciones. 

	Ella se sentaba en el columpio cada noche después de que Bianca se fuera a la cama. Era su penitencia. Su consuelo. Su recuerdo de tiempos más felices. 

	El rugir de una motocicleta vino y se fue, pero ella ya no levantaba la vista. No había expectativas. Ni esperanza. 

	Neumáticos crujieron en la gravilla y giraron la esquina. Otro motor ronroneó y se apagó, sonando con calidez. Ella no se molestó en levantar la mirada. 

	Una pesada pisada crujió en las tablas del porche. 

	Marcia contuvo el aliento y se sobresaltó. Esta vez miró. 

	Brock se acercó con una pistola de clavos. 

	“Sólo voy a colocar mis herramientas aquí para mañana,” dijo. “Para la casita en el árbol de mi hija.” Se giró en redondo y volvió a zancadas a su furgoneta. 

	El dolor envolvió a Marcia, pero ella no podía llorar ni correr ni alejarse. Se sentó, paralizada, mientras se le escapaba toda la sangre del cuerpo. Él no podía soportar mirarla, y la veía como un gnomo de jardín o un elemento del porche, un obstáculo que rodear mientras visitaba a Bianca y a Papi. 

	Brock regresó con una sierra circular y un caballete. Las colocó a un lado del porche y volvió a la furgoneta. 

	La próxima vez que subió al porche llevaba una caja de herramientas y alargadores de cables. Lanzó los cables a la esquina y colocó la caja de herramientas en el suelo junto al columpio. 

	La agonía de tenerle tan cerca y tan lejos a la vez hacía que se le saliera el corazón del cuerpo. El cuerpo pertenecía a su Brock, tan increíblemente guapo, pero su alma ya no se preocupaba por ella. El Brock interior la odiaba. ¿Se iría ahora que había dejado sus herramientas en el porche? ¿Le pediría que se fuera a trabajar al día siguiente y al siguiente, o que se fuera para no pasar por esta incomodidad cada vez que viniera a ver a su hija? 

	Se metió las manos en los bolsillos y la miró fijamente, su boca una línea de remordimiento. “¿Cuándo ibas a contármelo?” 

	Pasó un rato antes de que su boca, su lengua, y su garganta pudieran formar una respuesta. “Muchas veces. Esa cena que preparé cuando lo supe por primera vez hace cinco años. En la casa-barco cuando fuimos de pesca. En tu apartamento cuando estuviste bebiendo. En la sede del club después de la tormenta.” 

	“¿Por qué no lo hiciste?” 

	Marcia se retorció las manos delante de ella y apretó los músculos de su estómago para contener los sollozos. 

	Ella no se derrumbaría delante de él, un hombre que ya no se preocupaba. Ella no quería su lástima o su preocupación. Ella sólo tenía que responderle una última vez. Ella tenía que contarle la verdad. 

	“¿Y bien?” Él se inclinó hacia ella, exigente y estricto. “¿Por qué no lo hiciste?” 

	“Estaba asustada.” Las palabras salieron como un duro susurro. 

	“¿De mí? ¿Creíste que maltrataría a mi hija?” 

	“No, me convencí más tarde de que debería estar asustada por eso.” Ella miró fijamente un nudo en la madera del suelo. “Justifiqué mi decisión y me hice la víctima. Al principio estaba herida porque no quisieras una familia conmigo, que ni siquiera me quisieras lo suficiente como para cambiar de idea. Así que te alejé, y entonces me sentí herida porque te marchaste muy fácilmente. Así que racionalicé que era mejor. Me dije a mí misma que estaba haciendo lo que cualquier madre haría para proteger a su hija.” 

	 “Y me convertiste en un monstruo.” 

	“Sí, pero estaba equivocada. He estado yendo a terapia y aprendiendo a comunicarme. Simplemente debería haberte dicho lo que quería y necesitaba, pero por culpa de mis inseguridades me daba miedo que supieras mis debilidades y las usaras en mi contra.” 

	“En otras palabras, falta de confianza.” Él se puso de pie delante de ella, balanceándose sobre sus talones. 

	“Tengo los mismos problemas.” 

	El silencio se estiró mientras Marcia respiraba hondo. Aun cuando su corazón estaba destrozado, ella no se humillaría. Ella lo había explicado y eso era todo. Él la odiaría tanto si le suplicaba como si no. La vida tal y como la conocía se había acabado. 

	Se sentó en el columpio junto a ella. Marcia cerró los ojos, temblando ante su presencia, sintiendo su cercanía con cada nervio de su cuerpo, con cada latido de su corazón, con cada deseo de su alma. 

	“Soy un bastardo rencoroso,” dijo. “No soy mejor que tú.” 

	Así que éste era el golpe final. Estaba intentando suavizarlo. Marcia contuvo el aliento, sus ojos cerrados, incapaz de mirar el rostro de su perdición, el hombre al que amaría hasta más allá de su último aliento. 

	Él tocó su rostro y lo atrajo hacia él. Suaves labios cálidos rozaron los suyos. “El día que trajiste a Bianca ante mí fue el día que empecé a creer de nuevo. Me gustaría ir contigo a terapia de pareja si estás de acuerdo.” 

	Sus fríos miembros se descongelaron y su corazón se atrevió a latir. Su estómago se removió como alas de mariposa y ella le miró a los ojos. “Sí, sí. Más que nada.” 

	¿Podía ser posible aún? ¿Creer que el amor curaría sus heridas? Ella tembló mientras volvía a besarla. Esta vez más profundamente. 

	“Te perdono, Marcia.” 

	“Brock, yo también te perdono.” 

	Sujetando ambos lados de su cara, ella atacó su boca, besándole con abandonada pasión. Se reclinó hacia atrás en el columpio, atrayéndola encima de él. Sus brazos la mantuvieron cerca de su corazón, y mientras el columpio se balanceaba, adelante y atrás, y el carillón proclamaba su alegría, Marcia abrió su corazón y borró todas sus reglas menos una: el amor, una vez encontrado, nunca debería perderse. 

	 



  Epílogo


   


   


  “¿Jugará mi hermanito conmigo en la casa tortuga del árbol?” Bianca pasó el dedo por encima de la copia de la ecografía. 


  “No justo ahí.” Brock retiró su mano de la imagen de los genitales del bebé. Se balanceó en el columpio del porche mientras la familia se relajaba después de un partido de béisbol un perezoso domingo por la tarde. 


  Él había entrado en el equipo principal de los Rattlers y había conseguido la carrera completa que les hizo ganar el partido. Su nombre había sido limpiado después de que Conrad apareciera en televisión y confesara haber mentido sobre las acusaciones de maltrato. Tuvo que hacerlo, o el comisionado le habría arrebatado la franquicia a su padre. 


  Después de que Brock diera a conocer públicamente su infancia, los aficionados se habían reunido para apoyarle, y se le pidió que fuera portavoz de una fundación nacional de supervivientes de maltrato. 


  “Sé lo que eso es,” dijo Bianca, actuando como una niña grande. 


  La cara de Brock se acaloró. ¿Cómo demonios estaría familiarizada con eso su hija de cuatro años y medio? Él tironeó de su cuello y respiró hondo. El amor que sentía por Bianca era tan intenso que juró que nunca dejaría que pasaran sus años de la adolescencia sin erigir una fortaleza con foso alrededor de su hogar. 


  Definitivamente iba a retirar el columpio del porche antes de eso. Mejor debería tomar nota de eso. 


  Junto a él, Marcia redirigió el dedo de Marcia al perfil de la cabeza del bebé. “¿No se parece a Casper, el fantasma?” 


  Bianca retiró su dedo y señaló los genitales de nuevo. “Ése es Bebé Leonardo. Justo ahí.” 


  “¿Es así como quieres llamarle?” preguntó Papi, sentado al otro lado de Bianca. 


  Brock miró a Marcia, quien hizo una mueca. Ella levantó los hombros como si ella tampoco pudiera imaginarse por qué Bianca estaba tan interesada en los genitales del bebé. 


  “Aún necesitamos a Rafael.” Bianca examinó el resto de la ecografía. “No le veo.” 


  “No vamos a tener gemelos,” dijo Brock. “Uno es suficiente. Por ahora.” 


  El dedo de Bianca estaba de vuelta sobre la imagen de los genitales. Ella la acarició. “Mi hermanito tiene una tortuga bebé ahí. Llamémosle Leonardo.” 


  ¡Oh! El pecho de Brock se elevó de alivio. Ella pensaba que la imagen era una tortuga bebé. Por supuesto, eso era exactamente lo que parecía. Marcia y su padre se rieron. 


  “¿Y qué tal sólo Leo?” sugirió Marcia. 


  “Aún necesitamos a Rafael. Yo ya soy Donatello, mamá es April, Papi es Splinter, y papá es Michelangelo.” 


  “Bella Bianca.” Brock se la subió a los hombros y la sacó del porche, llevándola al patio. “¿Y si trepamos a la casa tortuga y escribimos el nombre del pequeño Leo dentro?” 


  “¡Bien!” Bianca abrazó la cabeza de Brock mientras caminaban hacia el patio trasero. “Es un día feliz. Tengo a Mar-Mar, a Papi, a papá, y un hermanito.” 


  “Vale, sube.” Brock puso a Bianca sobre las resistentes planchas de madera que llevaban a la casa. Él se quedó allí, preparado para cogerla, pero Bianca trepó ágilmente al árbol y entró en la estructura de madera que él había construido para ella. 


  “¿Quién sube a continuación?” Marcia se acurrucó junto a Brock, y él la abrazó mientras Papi guiñaba un ojo y miraba a las nubes. 


  “Nanny tenía razón,” dijo Papi. “Ella dijo que vosotros dos volveríais a estar juntos.” 


  Brock levantó sus ojos y sintió la luz del sol calentar sus mejillas. Su madre había tenido mucha razón. Ambos habían sido fuertes a su modo, y Brock finalmente tenía todo lo que siempre había soñado: una familia para completar el círculo y un amor para durar más de una vida de felicidad. 


   


   


  FIN


   




  Reconocimientos


   


   


  Jugar sin Reglas trata con los efectos desoladores de la violencia doméstica y el maltrato infantil. Les debo una a mis lectores beta por sus observaciones francas y personales mientras leían un primer borrador. Sus comentarios me ayudaron a refinar mi historia para que fuera sensible a aquellos que han experimentado maltrato, así como victoriosa retratando a un hijo que estaba decidido a no seguir los pasos de su padre. 


  Muchas gracias a: Amber McCal ister, Jessica Cassidy, Corissa Palfrey, Chantel Rhondeau, Debbie Rosa, 


  Lindsay Medina, Marie Dee, Temitope Awofeso, Tiffany Kennedy, Brandi Pletcher, Vera Neves, Racquel Reck, 


  Rebecca Austin, Jil Blake, Jade Kerrion, Shecki Bernard, y Amanda Clark. 


  Gracias también a los miembros de mi grupo de escritores Romance In A Month por su apoyo y ánimos mientras me concentraba en escribir esta historia. 
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  Rachel e es la fundadora de un grupo de escritura online, Romance In A Month, una miembro activa del California Writer's Club, Fremont Chapter, y voluntaria en el World Literary Cafe. Ha ganado premios en romance multicultural e histórico. 


  Visitad su página web http://rachel eayala.me y descubrid sus libros en librerías online: Amazon, Barnes and Noble, Kobo, Apple iBookstore, y más. 
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